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POLITICA FORFSTAL
(Caracferísiicas y direcirices)

Por Antonio LL^b, in^eniero de Montes

E^i memoria de don Ricardo Codorníu Stárico,
luz y norte dc los forestales e^pañolcs.

Co^n frecuencia se habla ^de q^ue es necesario, y de
suma ur^encia, abordar de lleno la obra de nuestra
repoblación forestal. A1 parecer, sobre este propósito
reconstructivo de nuestro solar, hay coincictencia ab-
soluta de todos los partidos políticos. No es, pues,
ocioso, aw^ a riesgo de "descubrir" puntos harto sa-
bidos, el que intentemos estudiar aquí las caracterís-
ticas de tal probtema y el que razonemos sobre las
directriccs de su so^lución.

Convicne sentar el sigui^ente apoteg^ma, que ind^u-
dahlemente reviste todo el apresto y aparato de una
perot;rullada. EI éxito en el empeño de reconstruir
nuestra pretérita riqueza arbórea cíependerá del tino

y habilitiad con que se atajen las causas de su ruina.
En efecto, con la obra de repoblación forestal, se

trata no sólo de vencer inclemencias ^ del a^mbiente fí-
sico y esquiveces del suelo, sino de alt;o más difícil:

de Ilevar a cabo, ^en un m^edio h^ostil, bajo ^un clima
moral adverso, una empresa que, aunque encaminada
al bicn común, no reporta, de momento, cuantiosos
beneficios, e impone, en cambio, acerbos y duros sa-
crificios.

En ^esa cruzada co^nviene ^estar preveni^do contra el
candoroso y dañino optimismo quc da por existente
una poderosa fuerza de opinión en pro de tal obra.
La corriente impulsiva no falta; a modo de tenue bri-
sa suele soplar ^de las ciudades al camp^a. Pero el cen-
tro anticiclónico dista bastante de los territorios que

hay que vestir de arbolado. Y, entre la urbe y la al-

dea, se alzan ásperos parapetos, contra los cuales

vienen a morir ^esas ráfagas que levanta la mayor

presión cultural o la afinación del sentimiento es-
tético.

Además, no es por su ropaje bucólico o paradisíaco,

tan ^rato a los habitantes de la ci^ttdad y tan decisivo

en la asistencia quc ésta le presta, por lo quc deve
emprend^erse la obra. Su urgencia viene impu^esta por-

que la repoblación forestal está vinculada, en nues-

tras montañas, a la vida econó^mica, p^olítica y social

de sus poblados. La crea^ción o reedificación de s^u

patrimonio comunal y, sobre todo, su prudente y equi-

tativo disfrute no caben, sin que aparezca y aliente

"la idea de pueblo". Con la creación y concervaeión
del mo^nte, I^os convecinos ti^enen que solidarízarse en
un propósito común, que desborda la limitada indivi-

dualidad ^cí^e ^cada tmo; el monte los ent;loba en el es-

pacio y los enlaza a través del tiempo. En nuestras

poblaciones rurales, la existencia del monte encarna

y materializa "la idea de pu^eblo" co^m^o enti^dad orgá-
nica e imperecedera.

Si falta e^ste concepto, rector y e^nfrena^dor de ac-

tuaciones, el individuo considera su horizonte geo ĥ rá-
fico, no co^mo camp^o ctrya fertilidad hay que conser-

var, sino como plaza, más o m^nos des;uarnecida,

que hay que asaltar y asolar. Los individuos se d^es-

enti^enden ^de su prójimo y de su progenie. En la o^bra
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Sierra bracía y escarpada desprocista de ma^sa arbórea ain cobijo a^lgcmo para el hombre...

N'.a Loy lugar de recreo al alma viajera que promete ademfis un útil y aeguro rendimíento al eafnerzo r4alizado.
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económica que incumbe al conjunto, esa raza de indi-

viduos son camo puñado de arena, como pellada de

rnortero árido, qu^ no sirve para trabar y dar solidez

al edificio sacial.
Esta, y no ^otra, fué la causa del derrunibamiento

ciel frondoso entrarnado que daba firmeza y riqueza
a las laderas de nuestras sierras. Tal circtmstancia

no pucde ignorarla ni desdeñarla toda política que se

proponga alzar lo que fué abatido. La eficacia cl^ la

acción dependerá de que, como ^en el cuento má^ico,

se atine co^n cierto no^mbre: para que se abra la roca

que cierra la cueva de los tesoros, será preciso cfue el
"conjunto" acierte a pronunciar y concordar su ac-

tuación con la palabra milagrosa. En este caso, será

ineludi^ble que "el pueblo" no olvide y sepa invocar su

propio nombre.

Si la obra ^d^e restauración for^stal tiene que eje-

cutarla el propio pueblo, es lógico y obligado que esta

política procure, ante todo, disciplinar bajo normas

justas y equitativas el aprovechamiento y tiisfrute de

los bienes de naturaleza rústica que }es p^rtenece. No

podrá edificarse obra sólida y^estable sin abrir am-

plios y firmes cimientos, mediante leyes encaminadas

a arrecer, restaurar y ordenar el patrimonio comunal

de ]os pueblos.
Claro que en la obra de la repohlación forestal no

se debe ^ni puede desdeñarse nin};ún concurso. La

empresa es demasiado vasta para intentar acometerla

con criterio r^estrictivo o exclusivista. Allá donde, por
circunstancias felices, la actividad privada se mues-

tre propicia a enrolarse^ en la labor, precisa que tal

po^:^,ilidaci encuentre en la política legislativa acogi-

c',a dili^ente y próvida.

Y hay que proceder así, aun sin confiar muy mu-

cho ^en el concurso del interés priva^do. Las directric^^^

de éste no coinciden con la ruta que precisa seguir

para llevar adelante la obra de nuestra r^stauración

forestal. Harto sobadas y aventadas se hallan las

causas y razones que ponen en pugna el interés indi-

vi^dual, incapaz, por lo lirnitaclo d^e su existencia, de

perseverar en la explotación racional y defensiva d^^el

mo^nte, con e] interés social li^ado a esto írltimo.

El interés individual es apto para el progr°so d^:

la a^ricultura: podrá desmontar tierra^s, alumbrar y

canalizar a^uas, enmendar y enriquecer el sueio, uti-

lizar material perfectísirno de explotación; tocio esto

porque tales afanes y desembolsos van se;uidos de la

esperanza de ^obtener un provecho directo e inmediato.

Podrá el interés individual hacer pro};resar ia ;a-

nadería, la minería, la inúustria y el comercio. La

probabilidad, la posibilidad tan sólo, a veoes ave^n-

turadísima de obtener ganancia, bastará para po^ner a
tributo su celo, su ima^inación, su voltmtad, todas sus

portentosas dotes creadoras. Y ni siquiera el afán de
ganancia es necesariamente la única cuerda qut man-

tiene tenso el "arco" de ]a actividad individual. Múl-

tiples fibras disparan la flecha del progreso: el genio

inventivo, el orgullo, la noble ^emulación pued^^en con-

tribuir a que el interés individual, imp^ulsacío siempre
a metas más lejanas, sirva y provea al interés social.

En tales actividades hay concordancia de intereses.

En agricultura, en zootecnia, en minería y en la in-

dustria, tanto al individuo como a la so^ciedad, les

interesa simultánea y coincidentemente el incremento

de la producción. Pero la explo^tación forestal difiere

por natural^eza dee todas ellas. Ofrece, al alcance d°
la mano, estrecha^mente enlazados y confun^clidos, el

capital arbóreo y las creces o rendimientos cíe este
capital. EI interés socia] exige la conservación de los
capitales productores y, a lo sumo, consiente la mera

utilización de la "renta", pues lo discreto es incorpo-

rar parte de la misma al "capital" a fin de aumentar
el "fondo" o ri^queza colectiva. En cambio, el interés

indivi^dual recibe continuas sugestiones para ^consu-

mir en su personal provecho lo que es producto de la

morigeración, del ahorro y del sentido previsor de

quienes le precedieron. En el campo de la economía

forestal, el inc?ividuo siente, en tér^^minos generales, la

irrefrenable tentación de descontar en un momento

dado la serie perenne de rentas que el monfe entraña

en si. 5in la menor inquietud por el cortejo aciago

que sigue a su actuación, ^el individualismo tiende a

libertar ^del ^seiiorío del árbol los suelos quebrados e

inestables; con gran facilidad desploma y disipa, me-

diante unos secos y expeditivos go^lpes d^e hacha, el

hrincipio w^ificador y coordinad^or que el bosque im-

plica; la materia inerte, emancipada así d^e las fu^er-

zas biológicas, que la modelan y organizan, queda

inconexa a merced de las fierezas física^s que actuarán

sobrc ella de modo anárquico y disolvente.

Claro que cab^e a^dmitir ^que el interés priva^do es

capaz de hacer nacer el bosque; pero, ^una v^ez creado,

no posee la abnegación de conservarlo. Convendrá,

pues, en política forestal, aprovechar la acometividad

creadora del interés personal; es discreto estimular y

buscar tal cooperación; pero, acto seguido, también

procede armar preceptos legales y arbitrar recursos

ecanómicos para que esa concreción del esfuerzo

creador del individuo pueda pasar a manos d° perso-

nas jurídicas, cuyos intereses y cometido sean de ca-

rácter perdurable.

V^emos, por lo tanto, qu^, aun en el caso d^e contar

con el interés individual, ^se impone, en último térmi-

no, hacerle desembocar en el interés social. Lo pru-

dente es aprovechar del pri^m^ero su impulso progeni-

tor para, en se^;uida, injertar el nuevo brote en la

raigambre de instituciones y corporaciones con savia

popular.

Por eso estimamos, como ya hemos apurrtado, q^ue

la ordenación de la vida comtmal es principio, medio
y fin de todo intento en pro de la repo^blación forestal.

En la labor de ctibrir de árboles las laderas de nues-
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tros montes no puede procederse con exclusivismos

ni vehemencias. Ese capítulo es una pieza de la com-
pleja armadura económico-social que entrama la vida
de nuestras poblaciones rurales. No se trata de un

mero problema técnico, en el que todo se reduce a ati-
nar con las especies vegetales de mayor pujanza, con
los métodos más infalibles de siembra o plantación y
con los cuidados culturales más oportunos y eficien-
tes, cual si en este problema no hubiese otro enemigo

que vencer que la rebeldía de la Naturaleza frente a
los anhelos de restaurar su magnificencia y su pleni-
tud creadora.

Como colgajos de cerezas se enlazan con este tema
una serie de cuestiones económico-jurídicas que pre-
cisa desenredar y situar oanvenientemente. Aunque en
los estrechos linderos de un artículo no cabe analizar
con detalle cada una de las piezas que articulan un
programa de política forestal, no terminaremos este
apuntamiento sin marcar las directrices a que deb^
ajustarse.

Podemos sintetizar nuestro pensamiento en los si-
guientes términos: Todo intento de restauración fo-
restal de nuestro solar debe ir acompañacío de: me-
didas legales que reparen y enmienden la triste obra
desamortizadora y permitan reconstituir la propiedad
comunal de nuestras villas y aldeas; disposiciones re-

glamentarias que garanticen, en estas propiedacies, el
respeto a los derechos de las generaciones venideras
y]a más honesta equidad en orden al reparto de los

disfrutes vecinales; adscripción del valor de sus apro-
vechamientos a dotar de recursos a las corporaciones
locales para el cumplimiento de sus fines privativos;
medidas que, al propio tiempo que fomenten la re-
población forestal, estimulen y regulen los aprove-
chamientos agrícolas dentro de los mismos terrenos
comunales, de modo que su prudente distribución con-
tribuya a la pacificación social; fomento de los re-
cursos ganaderos a fin de armonizar el "hoy" con el
"mañana", compensando ]as restricciones que de mo-

mento impone la obra de la repdblación forestal, me-
diante una adecuada intensificación del cultivo forra-
jero; creación del crédito pecuario para la difusión
de ]a riqueza ganadera, haciéndola accesible a quie-
nes carecen de ella, como ímico medio de paliar o
desviar el afán de roturar que, conducido ciegamente,

"perfora" y degrada el área genuinamente forestal;

coordinación legal y efectividad económica de los au-

xilios y subvenciones que procede conceder a]as en-
tidades sociales y a las personas naturales que con-
tribuyan a la obra de la repoblación; arbitrio de re-

cursos económicos ^que permitan expropiar los dere-

chos individuales, que en materia forestal pugnen con

los intereses sociales; creación del seguro contra in-

cendios de montes, como antecedente o^bligado ^para

encontrar el concurso de la actividad privada en esta

obra; y, por último, necesidad de que cuantos orga-

nismos administrativos intervengan en la implanta-

ción y desarrollo de esta empresa sean organismos

autónomos, con responsabilidad definida y enraiza-

dos al margen de los vaivenes y mudanzas c1e la po-

lít^^ica al uso. S^ería en extremo peligroso poner en

manos sectarias, atentas tan sólo a circunstanciales

intereses partidistas, un empeño como éste de la po-

lítica forestal, que, por su universalidad y perdurabi-

lidad, tiene que extenderse a todos por igual, con in-

diferencia absoluta ante las pugnas más o menos

ideológicas que separan a los hombres.
(^uede como resumen y concreción de todo lo di-

cho que la obra de la repoblación forestal no es una

sencilla empresa de ornato del paisaje, ni se limita

tampoco a ser un eficaz recurso para domar la fuer-

za erosiva y denudadora de las aguas que ruedan por

las montañas, sino que es un empeilo cíe gran enver-
gadura económica, política y social que repercute

hasta en la psicolo^Tia de la población aldeana. No

se puede olvidar que, tanto en el mundo físico como

en el moral, a toda acción le sigue tma reacción equi-

valente; y, por consiguiente, una política foresta] in-

tensa, irremisiblemente, ha de tener múltiples réplicas

en las actividades, costumbres y sentimientos de nues-

tras poblaciones rurales.
Todas estas reacciones no pueden ignorarse y se-

rá medida de elemental prudencia procurar encau-

zarlas con sujeción a las directrices que antes hemos

apuntado.
No les es lícito, ni a las personas, ni a los pueblos

avanzar por la vida desligados de los anhelos y sufri-

mientos de su prójimo; aparte de que las ondas que

mueven los intereses individuales y]ocales llegan con

su resaca a los cantiles más erguidos y lejanos. No

cabe, pues, abandonar las cuestiones a los directa y

personalmente afectados; y cíe aquí que los problemas

que envuelve la política forestal no puedan estrati-

ficarse en los repliegues de nuestras montañas. A se-

mejanza del ánbol que, en la luz que baña su cima,
encuentra la fuerza que coordina y vivifica, así, la po-

^lítica f^orestal de^be recibir de centros muy alejados,
los más lejanos e independientes que quepa de los in-

tereses locales, aquel impulso sereno y]leno de clari-
dad, que se requiere para aunar y sintetizar en el bien

común los elementos más inertes y las avideces y es-

quiveces más duras y ceñudas.

^ ^oooô̂ o
00000000
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H1C lEl^^ LECH^RA
ôrmas que deben aplicarse en el cuídado del ^anado y de la leeh

Por

Ramón OLALQOIAGA,

In^eniero a^rónomo

(Conlinuación) (1)

Comida.

Las vacas comen casi lo suficientc en muchos si-

tios, sencillr^mente, ^orque si la comida es escasa, es-

casa es tamhi^n la leche, y esto no conviene.

En la alimentaciún de las vacas, el problema es dc

econo^mía, y hay clu^e conseguir que ^coman lo sufi-
cientc para sostener su vida y para disponer d^e las

necesarias calorías que se ^hrecisan en la elaboración

de la leche, con el menor gasto posible.

Lstc cs ^el hroblema que resue^lve la técnica de la

alimentacií>n del í;anado, y en ésta se tiene en cuenta

la relaciGn nutritiva convenient^e, es decir, ]a conve-

niente relación existente entre materias proteicas por

un laclo, c^hidratos dc carbono y brasas por el otro,
para dar calidad a los alimentos, y tanrbién su ^pro-

porci^ín de materia^ eca y volumen, pues es necesario

además satisfacer el apetito de ^este ganado poli^ás-

trico de ^ran capacidad esto^ma^ca^l.

Y no explicamos cómo se alimenta el ^anado, por-

quc a^arte de que se alargarían excesivamente estos

co^rnentarios, no ^es asunto quc esté muy cíirectamente

(1) Véa^c el númcro de enero de este año de At',RiCUi.
TURA.

r^elacionado con la c^uestión sauitaria, aunt^uc influya

en al^rmas características de la leche obtenida, limi-

t^ndonos a decir ^que es hreciso reho^ner en el animal

las ^pérdidas energéticas qu^e sutrc, y que de tal forma

ha de hacerse, que nuiica elabor^en leche las vacas a

expensas de su pro^pio organismo debilitándolo, y sí

sólo, utilizando la parte de la racibn que co^n ese fin

se les da. La alimentacibn de conservación es casi

constant^e ^en el ganado adulto, como que es hrohor-

cioi^^al a su ^peso, ^pero en cambio la ración de produ^c-

ción varía frecuentementc, porque tiene quc guardar

estrecha relación con la cantidad de leche que la va-

ca ^es ^cahaz de producir en es^e momento, ^cantidad

que de^ende en ^ran ^arte dcl tiempo transcurrido

desde el último parto.

Ca^acidad lechera.

No ^ha de creerse que la vaca da sis^temáticamen-

te ^leeh^e en propo^^^ción con la ^comida, sino que en las

variaciones de su capacidad lechcra i^nfluyen en pri-

mer término las características propias de] individuo,

y, en segundo, el momento de su vida en que se cn-

cuentre con respecto a partos y días de ;estaciones.

La comida es una consecuencia, y ha de responder
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Paridt^ras.

perfectamente y en el clía a la capaciclad lechera de

la vaca en cuestión.

Y tales o cuales vacas no dan más pordue comen

más, sino que ciebe ser toclo lo contrario, es decir, que

coman más cuanto más den.

De otra manera, la selecci^n clel ganado y el re-

sultado de este trabajo creancio precociclad y específi-

cas ^cualidades, no tendría razón de ser. Es cierto que

las vacas selectas responden perfectamente a las va-

riaciones de racionamiento, pero es porciue al variar

►ste se han poclido clejar de satisfacer necesidades de

alimentación productiva proporcionalcs a su };ran ca-

paGCiacl, pef0 en CalTl^l7l0 laS VdCdS C{etlClenteS n0 res-

ponden •proporcionalmente, ni nwchísimo menos, al

aumento graclual de su alimentación, lo que clernues-

tra que falla su capacidacl procluctiva.

Crear ésta ^es el fin due se persigue en la sclección

ciel ganado, y tanto se ha trabajado en ello, 9ue ha

siclo posibl^^^ llegar a obtener ejemplar^es que han pro-

duciclo en un año m^ís de veinte veces su peso, en l^^-

che, como ocurre con "Se^is Pietertje Prospect", oon

sus 16.650 litros, que la proclamaron campeona de

todos los tiempos, hasta más ver.

Tamaño del ganado.

1?stublo de ohutos.

(Foto "Vento_^illa".)

lFoto "Ventosilla".)

I,a, camp^onft ntttndixl ^^^R^i^ Pieta^rje Prospect.

Se ha discutido ^;ranclemente sobre si el ganado le-

chero ha de ser de };ran talla o no. Parece ser que es

ecunbmicamente n^uy conveniente que sea pedueño, y

es natural, porque el ^asto de sus raciones cie con-
srrvación, proporciunal a su vez al peso, es menor

para ^ma proclucción cleterminada.

Sin embargo, miranclo toclas estas materias clesde un

punto de vista sanitario, prevaleciendo sobre lo que

es exclusivameute cuestión de economía ganadera mal

comprendicla, preferimos el ganado vacuno de gran

talla.

Una vaca amplia, de gran volumen digestivo, con

sus órganos fem^eninos ^bien desarrollaclos y sus im-

prescinclibles capacidades interiores a tono con la mi-
sión que su sexo cumple, ha c1e satistacer más a las

exigencias de la salucl que esas vacas lecheras c1e tipo

fam^lico, que al menor descuido aparecen cicstroza-

cias por el bacilo de Koch.

Es imprescinclible yue toclu pro^reso cie técnicl eco-

nbmica lechera ven^a preced:cio de la seguriclacl de

no haher percli^lo un solo paso rn la eonservacibn clel

vigor y de ]a saluci ^;eneral ciel ^anado.
y

C; acas de ordeños y cubriciones.

En };eneral, las vacas se ordeñan clurante nueve o

cliez nlescs, y aunc}ue el-^hacerlo durante m^is tiempo

no tiene nada de particular como excepción, no debe



de aceptarse como norma general establecida, porque

la vida de las vacas s^e regula para estos menesteres

poco más, poco menos, como sigue: •

A lus dos o tres rneses del parto, s^e cruza el gana-

do, y no antes, porque es necesario dejar yue reco-

bre su natural equilibrio el organismo desgarrado de

las vacas.
Uos meses antes del parto (se han de llevar regis-

tro de cubriciones) las vacas deben dejarse de orde-

ñar, io que se hace ^paulatinamente con ciertas pre-

cauciones, para que todas sus reservas se dediquen a

la gestaci^n de su descendencia y a la preparación

de su maternidad.
Los primeros días después del parto, maman los

calostros los recién nacidos, pero cuando la leche es

ya de composición normal, se procede al ordeño in-

dustrial, y las crías se alimentan ]ejos de su madre,

aunqu^c también a base de leohe cuando menos du-

rante los cinco o seis primeros meses de su edad. Las

vacas se ordeñan, por consiguiente, desde unos días

después del parto, ^hasta dos meses antes del sigui^en-

te, lo que define el plazo de nueve a diez meses de
ordeño, ya que las vacas se cubren-como hemos di-

cho-a los dos o tres meses de paridas, y la gesta-

cibn del feto dura nueve meses.

El momento de la ^primera cubrición de las vacas

tiene una gran importancia desde ^el aspecto sanitario.

AI sentar como norma el disponer de animales vigo-

rosos, no puede ac^eptarse ^que las vacas Ileguen a su

prirner parto y al ordeño que le sigue sin haber ad-
quirido todo el desarrollo conveniente. Lo contrario

cs empezar a debilitar la vaca sin que tenga todavía

la fortaleza conveniente, y como consecuencia vienen

los malos partos y los agotamientos prernaturos, y los

resultados de estos males no pueden aceptarse en ré-

girnen sanitario.

La cub^ri^ción prematura de las vacas es reflejo de

la a^mbición mal entendida del propietario, que quie-

rc obtener rendimiento lo ant^cs posible, pero el que

es cons^ecuente y vela-sobre todo^por la salud d^e

su ganado, no puede aceptar que se cubran arntes de
los veintitrés o vei^nticuatro meses de edad, y aun las

cubrirá después, si todavía su desarrollo no le parece
satisfactorio. Los toros son aptos ya desde ^los quinc.

a di^ez y ocho meses cte edad.

L^ juventud vacuna.

EI crecimiento de los animales jóvenes ha de vigi-

larsc constantemente, y el alimento en sus primeros

meses res^ponde a las necesidades de un orgar^isrno en

formacil^n, y va paulatinamente modificándose hasta

la edad dc diez a doce meses aproximadamente en

que su régimen de vida cambia radicalmente por pri-
mera. vez.

U^el rcposo cn sus prirneros meses de vida de es^ta-

^srícuttur,^
blo en parte, con las abur^dantes y necesarias salidas

a to^mar aire li^bre y sol, ^se pasa a una mayor libertad

campestre, para acostumbrar al organismo a resistir

inclemencias o variacion^es que n^ecesariamente en la

vida al aire libre habrán de sufrir cuando menos al-

gunas veces, ya que no a menudo, puesto que hemos

di^c^ho que al animal adulto ^hemos de libraric de los

rigores del clima, sin ciejarle que los sufra sin ningu-

na necesidad írtil.
D^e todas formas, y aun^que así sea, esta vida edu-

cativa de cam^po es imprescindible para obtener re-

sisfencia en el organismo, pues no por el hecho-por

ejem,plo-de que un niño estudie tma profesión dc

despacho u oficina, habrá de escapar a la sana edu-

cación moderadarnente deportiva ^que se preconiza ca-

da vez más.

El ganado vacuno ti^erne ^ta^m^bién su temporada de

deporte al aire libre, y ésta cs la comprendida .entre

su primer año de vida y su llegada al estado adulto
-momento dcfinido en las hem^bras por la proximi-

dad de su primer parto-, en que su vida camhia ra-

dicalmente por segunda vez.

Personal del establo.

Los cuidados ^que al ganado esta^bulado se dan son,

co^mo hemos visto, de dos clases: unus tienden a man-

tener el individuo animal dándole la comida rnecesa-

ria, y utros, a sostener^lo en estado de limpieza en ►u^

ambiente adecuado. En consecuencia, el personal del

establo es también de dos clases: uno se dedica a la

alimentación del ganado, y es tambi^n el que ordeña,

y el otro se dedica particularrnente a la limpieza de
ganadc, camas y pasillos.

En "Ventosilla" empleamos dos personas continua

y exclusivamente en el lavado y cepillado individual

del ganado mayor, y otra ^en la li^mpieza cie los ani-
males pequerios.

La mayor categoría en este personal corresponde

a^l ^que ordeña y alimenta las vacas, o^p^eración la de

ordeño que es la de mayor importancia en rm establu.
En la limpieza gen^eral de las mañanas toman parte

Asplrador eléctrico para ]rmpitir el ganado.
(Fcto "'



pieza a ponerse en contacto con el ambiente exterior

de donde procede^n todas las impurezas.

En algunos sitios se efectúan los ordeños con ^p1-

ratos especiales, que han tendido en ^ra_^ parte a sus-
tituir al personal, y que nosotros no acei^^tamos, h:,y

por hoy, por dos razones: la principal, es ^quc no cs

fácil limpiar constantemente en forma conveniente e
interiormente, esas largas tuberías que forman parte
de estos aparatos, y creemos más aséptica una mano

bien limpia a base de jabón corriente.
Además, el ordeño ^ mecánico no inicia ni termina

satisfactoriamente el trabajo. Por higiene, deben dar-
se unos golpes iniciales a mano, para eliminar la pri-
mera lecbe extraída, que es la que tiene contactos pe-
ligrosos y arrastra las impurezas ciel conducto leche-

ro ^más externo de la vaca; y por ^conveniencias de la
vaca, debe terminarse la operación también a mano,
pues la suavidad utilísima quc este contacto deja en
sus mamas al agotar las ubres con nada s^e puede sus-
tituir.

Las manos han de estar secas, y únicamente para
los últimos golpes de ordeiio se debe utilizar un po-

quito de gliccrina pura.
Se com^prenderá que no puedan aceptarse fácil-

mente esas transiciones de mano de máquina y de

máquina a mano, más que cuando ellas sustituyen la
falta de brazos hábiles, pero nunca por motivos ex-

clusivos de índole sanitaria.

Duchas para el personal de e.atablos.
(Foto °Ventosilla".)

activa todos, pero en el resto del día se hace ]a dis-

tinción que ^ha quedado señalada, ^para que no ^haya,

ni indirectamcnte, contacto alguno de la suciedad con

el ganado.

13 l personal de ordeño se completa con mu^eres,

que intervienen exclusivamente en esta operación, y

todos se visten para Ilevarla a cabo con monos o ba-

tas blancas, y gorras y tocas en la cabeza, para ma-

yor limpi^eza. En las horas de las comidas Ilevan ]os

hombres que las distribuyen unos mo^nos grises, quc

se quitan para sustituirlos por los blancos en el mo-

mento oportuno, que es también cuando se desinfec-

tan las nianos para em^pezar a ordeñar.

En las inmediaciones de los estab^los se han insta-

lado unas duchas para que ^la limpieza del personal

pueda estar en armonía con la de todos los elementos

que intervienen en esta explota^ción ganadera.

Ordeño.

La operación del ordeño es delicadísima, y ha de

efectuarse con extraordinaria limpieza, pues es cuan-

do una leche de buena calidad, procedente de una va-

ca que reúna las condiciones que hemos señalado, em-
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Manejo de la leche.

La leche recién ordeñada, re^cogida ^en li^mpios cal-

deros, debe salir d^el establo y ser sometida a la re-

frigeración.

A esta operación precede la filtración, operación

que tiene por objeto eliminar totalmente los corpúscu-

los que hayan podido caer en la leche, y que se pue-

de llacer perfectamente con paños limpios, filtros de

goata o mejor aún con filtros centrífugos de gran

rendimierrto, sin quitar tiempo apreciable a la rápida

refri ;eración que ha de se^uir.

Muchos de estos corpúsculos se limitan a presen-

tarse con sus simples características físicas; pero

otros-y esto es lo peligroso-pueden actuar de ve-

hículos portadores de ^érmenes nocivos ; su inmedia-

ta eliminación ha de actuar muy eficazmente en la

previa purificación dcl líquido.

Al entrar la leche hacia el filtro, se pesa, pues es

necesario conocer lo que produce cada vaca, ya que

estas medidas snn una de las bases de la selección del

ganado. Hoy día se usan aparatos automáticos para

pesar con rapidez y limpieza.

Refrigeración de la leche.

En todo establo, en toda finca, en todo el aire que



nos roclca, }^ululan gérmenes nocivos, y éstos ^^ueden

quedar en la leche en ^cuan^to ésta tome contacto ^con

el an^e exteri^;r, lo que es inevitable; en todo vestido,

c^u tuclo ^Iepósito, también los pu^ede habcr y, por con-

si^;uientc juz^;amos im^osiblc ^^ensar en obtcner le-

chc ei^ la qiic no cxista, cuando n^enos, un rcduci^lo

níunero ^ie mi^crc^organismos perjudicialcs.
I'^ero cst^, en la prácti^ca, ^carece en absoluto de im-

j^orta^icia, y la tiene fundame^ital ^^n carl^bic^ la proli-

^fc:racióii en la iilasa cie ia leche de los gérme^les ais-

lacl^>s, y ^sta es fulmii^anteme^lte rá^ida en este excc-

Iente caldo de cultivo que sale a elevada tem^peratura

(un^^s 38°) de las uhres ^lcl animal, y que va adqui-

ricn^lo icntanlente la clel aire de alg^m local o la clel

exterior.
Es imprescir,cliblc rebajar inmediata y rápidamcn-

tc ^csta t^cm^^cratura-^^or lo menos a cuatro o cinco

^ra^los-^^ara ciestruir con senurida^l la indicada pro-

li^f^eraciún y mantenerla baja hasta dar a]a leche u^n

^;c^tino u otr^^.

No hay que ^fiar la hi^iene de la leche sólo a tra-

^,^^^Srícultur^
tamientos posteriores. De otra forma, llo habría ne-

cesiciad de ^estimar i^lnpresein^dibles en mat^ria c1e sa-

^^icla^l lechcra las norillas que han c^liedaclo scilala-

^ias, y pudiera Ilebarse al absurclo ^1e consi^icr^r su-

perfluas las bl^enas insYalaciones ^a^ladero-lecheras

que en ^e^l mundo existen.

^onclusión.

De to^do lo expuesto poclemos deducir quc las nor-

mas fundam^enta^les en que ^ha ^1e basarse la higienc

de ]a lecll^e son:

Prirnera. Cri^zr ganado sano.
Sebunda. Sostener nurcha limpieza en c^l gaaado

y en los establos.

Teccera. Asepsia en todas las ntanif^nlacrones a
que se somcte la leche.

Cuarta. La inmediata r^frigeración del liquidn tras

c^l orde^lo, y la' continuic^ad de la aplicccción del frío

hastu la utilizacidn dc ln lccJte.

Yayillo cantral para reparto ►e comida.
(Fvto "Ventosilla".)

1 ĥÍ



s^^^srícultur^^

AVl COLTORA

I N CUBA C IO N NAi URAL
Y ARi1FIC1Al

por

Zacarías salazar

in^enfero a^rónomo

recho de éstas clurant^^ su desarrollo embrio-
nario.

Consta este aparato del ovario arracirnado
y del oviducto que conduce al óvulo, al des-

Crcemos interesante este tema para los avicultores,

en esta época dcl año en que comienza la actividaci

en los ^ra^^eros, y es la más adecuada para obtener
pollu^elos vigorosos, cuya postura ^dará comienzo en el

otoño, cuando los huevos tienen su máximo valor, por

oncoi^itrarse entonces ]as ballinas en plena muda.

La épeca ^es difícil para la incubación; per^ cuan-

do se reúnan condicion^s para ello

debe efectuars^ con preferencia a
cualqui^ra otra.

Esto no obstante, los pollos

de raza de carne, dado lo tardía-

ment, qu^e se empluman, deberán

criarse en época más templada.

Mas antes d^ entrar en el fond^
cicl asunto obj^to dc est^ artíca!o
habrcn^os cle indicar al^unas no-
ciones ac^rca del mecanisrlo d^ la

producción huev^rl y de sus n_ce-
sidacles nutritivas.

Praducc_ón c^e hucvas

E1 aparato productcr de huevos

es el femenino de reproducción de

las aves que, como sabemos, es asi-
m^trico por atrofia del ovario c!^-

prenderse maduro, del ovario, hasta la cloa-
ca. En este oviducto se distingue: la porción

inicial, Ilamada cáliz, infundíbulo o pabellón, y las

cámaras albuminífera y calcárea, ^en las ^que se re-

cubre el huevo propia^mente dicho, yema-de las

sustancias que dan nombre a tales dilataciones.

Las necesidades nutritivas c^ue entraña esta ftm-
ción zootécnica son tanto de los mat^erial^es necesa-

rios para la formación del huevo como para el trabajo

Licuba^dora de i^ipo dom(sti^o para
seteuta huecuti ^^ que tiir^•e también

de crix^dora.

de las glándulas que le originan,

además ^de las de entretenimiento,

que supone la vida de todo ser.

Sabido es qu^e en ^el ovario de las

aves existen wios oocitos o vesícu-

las que, llenos de la sustancia ama-

rilla, o yema, producida por glán-

dulas especiales, se hacen aptos pa-
ra salir a los conductos, en donde

son fecundados y cubiertos d^ la
clara y del cascarón, ori^inándose

el hucvo.

EI níimero de oocitos o de huevos

en estado originario existent^^ en los

ovarios es mucho mayor que el nú-

mero^ de huevos qu^ pucde poner

la más ponedora nallina durante su

vida; de modo q^ue para el avicul-

tor ^el problema se reduce a que las

glándulas del amarillo trabajen ac-

^ ► i3
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tivamente r a r a Ilenar

el m a y o r níimcro po-

siblc de ayuellas vesícu-

las.
Estas glándulas toman,

como todas, de la sangre,
los elementos precisos pa-
ra fabricar sus albuminoi-
des característicos; pero

si por def^ectos de alimen-
tación la sangre necesita

estos elementos mitriti-
vos, reabsorbe tal produc- ^^^^.:^^

to ae ias ;^ancuuas que

nos ocupan y el huevo no ^-^ _̂ --^--^^^--=

se rroduce.
Se comprencle, p^u^es, la

necesiclacl c1e la nutrición
estimulante y nitrog^enada

para favorecer la puesta.

Resumiendo los traba-

jos más notables sobrc la

materia, he a^uf las ci-

f r a s cot^troladas por

nuestras ^experiencias que

representan las necesida-

ctes nutritivas por cabeza

y ^c1ía de las aves ^explo-

taclas para puesta:

Total de
Proteína unidades

nutritivas

Gasti^s de sos-
[cnimientn . 5 fi0

t ► BStos ljl" iOr-
maciún d c
hucc„s.. . . H 30

Gastns dc tra-
baju en las
^,^ílI7LIlAIí1S. . K II)

Tata[cs. . . 'lt 100

La gimnástica cie esta

función se re^dtlce a la

alirnentación intensiva y

pr^ecoz de las avcs dcsti-

nadas a reproductoras, de

conformidad con las an-

teriores normas, y en evi-

tar el estacio de cloquera,

a que ti^enen propensión

gran níimero d^^ ^ejempla-

res c1e determinaclas ra-

zas.
Por lo ct^emás, cieherá

alimentarse a las ^allinas

ponecloras con abunclan-
tes m tteriales vitamínicos

Las criaĥoras de pisos o en baterías son las máe moQernas

y han de snstituir a las corrientes o de campa na.

Tabricación indttstriai de ponos: Incubadora capaz de producir

de quince a veinte mil polluelos o, apruximadamente, nn mi-

llar diario, en carga emcalpnada.

y minerales (^hierba tier-

na, conchillas c1e ostra,
etcétera), hu^sto que el
huevo los contiene abun-
clantement^e.

I^^ualmente es preciso

acortar el período cle mu-

da de la pluma, con ob-
jeto de interrumpir lo me-
nos posible cl fw^ciona-
miento d^el a^arato pro-
ctuctor de hucvos.

Se hace d^esapar^ecer ^el
estado de clo-^uera cola-
cando a la ^allina cn una
jaula con piso frío y con
sola alimentación v^erde,
que ^uede ser ]a alfalfa,
citu^ante algunos días.

La mucia se recluce c1c
duración ta^mbién p^or rn^e-
dio d^e alim^entos estimu-
lantes y nitro^enaclos que
compensen el iirtenso des-
^aste de la producción de

n^ueva pluma, y haci^enclo
que las av^es lle^uen bi^^^en
nutridas a cste período.
Se eliminarán, ademá^s,
todas las aves quc pre-

senten temprana y larga
mucía, pu^es son seres po-
co vigorosos y, por tanto,
poco pro^ductivos.

Incubación

Llámas^e incubación al

período d^e tiempo duran-

te el cual las he^mbras c1c

1 a s aves, generalmente,

prestan ^el calor de su
propio cuerho a ]os hue-

vos que antes pusieron,

para que el germen con-

tenido ^en éstos cvolucio-

ne hasta salir al exterior,

con vida pro^ia.

En esta definición sólo

s^e ^compren^cl^e la incuba-

ción natural, existiendo

ta^mbién la artificial en
que se obtienc i;;ual re-

sultado, vali ‚ndos^e d c I

calor que proporcionan

unos aparatos ]lamaclos
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La raza Orpington es de las más apropiadas para incubar.

^ncubadoras, que más a d e 1 a n t e consideramos.

Se habla d^e ordinario, y^erróneamente, de las ven-

tajas de la incubación artificial y de la superioridad

de ^este procedimiento sobre la incubación natural,

cuando lo justo fuera considerar a aquélla como un

mal necesario, a] cual sólo debe apelarse cuando ]a

amplitud de la ex^plotación no permita el ^empleo de

las cluecas o el sistema mixto de incubadora y clue-

cas simultáneamente, enjaulando éstas en cajones es-

peciales al confiarles los pollitos.

EI periodo de incubación es variable, segí[n la es-

p^ecie de aves, conforme se indica ^en el sigui^ente

cuadro:

Duración de lcr incubación

DIAS

Gallina . . . . . . . 21

Pavo........ 28
Pato ........ 28

lanso . . . . . . . 30

Paloma . . . . . . . 17

Pavo real . . . . . . 30

DIAS

;.isne . . . . 34 a 42

Pato Berbería . . . 37

Guinea . . . . . . . 28

Faisán . . . . . . . 24

^anario . . . . . . . 13

La incuba^ción natural se efectúa aprovechando el

período de cloquera que experimentan las aves des-

pués de poner tm níunero de huevos rn^uy variable
con la especie y raza. Las especics elegidas son, ^e-

neralmente, el pavo y la ^allina, y, ^dentro de esta úl-

tima especie, determinadas razas y determinados in-

dividuo^s de condiciones adecuadas de tamaño y tem-
peramcnto.

Los pavos son muy ^empleados en los país^es en

qu^e abundan estas aves domésticas, porc^ue su tem-

peramento tranquilo se presta muy bien a la incuba-

ción y porque su tamaño permite cobijar gran ní[-
mero de htrevos. Además, tiene el pavo o la pava la

;ran ventaja d^e ^que en toda época, y por tanto, en

aquella en que las cluecas son escasas, puede provo-

carse en ellos artificialm^ente el estado de cloquez.

Basta para ello dar al animal varios días sopas a ba-

se de vino de alta ;raduación, sujetándole sobre un

nidal por medio de una arpillera o red.

No todas las razas d^e ñallinas sirven para la incu-

^bación, pues las muy ponedoras, ^como la Leghorn,
por su nerviosidad y falta de tamaño, son inadecua-

das para esta función, lo cua] no implica ^que no haya

ejemplares que incuben excepcionalmente. Nuestras
razas indígenas incuban muy bien y ta^mbién las ra-

zas de carn^e, como la Orpin^ton, Wyandotte, etc.

Para íncubar huevos de faisán y perdiz se emplean

las ^allinas enanas, como las de raza Bantam.

Además, es preciso, para que ^una gallina incube
bi^en, q^ue ^esté libre de parásitos que le atormenten

durante este período de reposo, para lo cual precisa

despiojarla previan^ente con pulverizaciones de fluo-

ruro sódico, sulfato de nicotina, etc., o poniendo a su

alcance revolcaderos con ceniza o cal y azufre.

Como ensayo previo se colocará la clueca sobre el
nidal en habitación tranquila y sombría, con huevos

distintos de los que ha de incubar o de mármol o

yeso, y si allí permanece ^en reposo dos o tres días

sin salirse del nido, podrá ya empezar la incubación.

No^ se deberá incubar htrevos mal conformado^s o

con cinturas o estrangulaciones, de cáscara pintada

o^ranulosa, de blancura no tmiforme; debiendo, ade-

más, lavarse con añua tibia antes de ponerlos a in-

cubar, así como^ ^marcarlos para tencr la se^uridad d^e

su volteo mañana y tarde si se tratase de huevos para

incubado^ra. Los huevas de pes^o medio (60 gramos)

son los que dan mayor número de porcentaje de po-
llos nacidos.

La clueca no requiere otros cuidados que sacarl.a
c!e] nido dos veces al día para darle de comer y be-

her. El níunero de huevos que tu^a tiallina puede incu-

bar oscila de 12 a 18, según tamaño y estación.
Las máquinas incubadoras son de modelo muy dis-

tinto; ^p^ero to^das se fundan ^en ^el ^empleo de una cáp-

sula terrnostática, cuyo contenido (a base de éter),

al dilatarsc o hervir a 40°, empuja un vásta;o, ^que a

la vez da o quita luz a una ]ámpara que suministra el
cal^or, o hace ^q^ue éste s^ea utilizado total o parcial-

m^ent^e en calentar el d^epósito de agua o tub^°ría para
circulacirín de ►sta, que es lo más corriente en todo^s
los aparatos q^ue se construyen actualmente. ntros
mo^lelos se re^ulan por medio de un sistema de va-

rillas, cuya dilatacibn actúa sobre el vástaño citado.
Una buena incubadora ha de retu^ir tma ^ran sen-

cillez en la re^ulación y bastante cantidad de agua

para que las oscilaciones ^de calor, si las hubiere, sean

]^0
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poco apreciables en el cajón que contiene los huevos.

Como foco de calor, además de las lámparas de pe-

tróleo, se empleaba el carbón (briquetas especiales)

y el agua caliente, y modernamente se emplea la co-

rriente eléctrica si su voltaje ofreciese la constancia

suficiente.

EI sistema de aireación y humectación es también

important^e ^en toda inaubadora, sobre todo al final de

la incubación, para producir ese ambiente análogo al

existente debajo de la gallina. y que a toda costa he-

mos de copiar. El termómetro que indica la tempera-

tura de la cámara de incubación d^^be tocar a los hue-

vos para que sus indicaciones sean eficaces.

Para cargar de huevos el aparato precisa el mar-

cado, lavado y selección de huevos, como queda di-

cho, dándole gran i^mp^ortancia a esta o^peración, pu^^s

casi todos los mencionados defectos de los huevos in-

dican insuficiente calcificación de la cáscara con el

aumento consi^guiente de evaporación de los líquidos

del interior del huevo y fácil desecación y muerte del

embrión.

Si los huevos hubieran viajado, deberán estar en

reposo veinticuatro horas, antes de ser incubados.

Las incubadoras habrán de instalarse en locales

donde las oscilaciones de temperatura sean escasas y

donde la mínima no descienda de 10°. El lugar ideal

sería un subterráneo alejado de caminos, en donde

las trepidaciones no sean de temer.

Colocados los huevos en la incubadora, previamen-

te cargada y regulada con arreglo a las instrucciones

especiales de cacia una que las acompañan, sólo resta,
diariamente, de mañana y tarde, proceder al volteo y

aireación de ]os huevos, imitando a la gallina en lo

posible: se abre el cajón de éstos y se invierten, a la

vez due se ca^mbian de lugar. Una de los dos veces

que esto se hace, se tiene el cajón abierto un espacio

de tiempo creciente de cero a quince minutos, según

el período de incubación y según la temperatura. En

las grandes incubadoras el volteo es mecánico y se
realiza cxteriormente.

A las seis días de incubación se realiza el ntiraje

para desechar los huevos infecundos o inútiles, mirán-

dolos a través de una luz en un sencillo aparatito

Ilamado ovóscopo. Todos los huevos que no presen-

ten un embrión ninvible, en forma de araña, se saca-

rán dc la incubadora para que, cocidos, les sirvan de
alimento a los pollitos que nazcan. Los huevos claros

puedcn emplearse en ^el consumo hu^mano, en tortilla,

por ej^mplo.

A las dieciocho días de incubación se suspende el

voltoo para ^evitar que a los polluelos que inicien la

picadura del huevo, siempre hacia arriba, se les in-

vierta y tropiecen con el fondo del cajón. Tampoco

se airearán los huevos en cuanto empiece la eGlosl^n

o nacimiento de los pollitos, que con el enfriamiento

morirían.

En las incubaciones bien Ilevadas se adelanta ci

nacimiento vn día; pero nunca se sacarán de la incu-

badora los pollitos si éstos no están ya secos, con el

ombligo bien cerrado y vigorosos, lo que conocere-

mos porque se sostienen en pie. Los pollitos faltos c1e

vigor deberán dejarse morir, pues que sólo servirán

para ser el punto inicial de epidemias que, camo la

diarrea blanca, pronto diezmarán la pollada.

Durante la incubación es ^preciso evitar que la tem-

peratura se separe de 39-40°, siendo los más peligro-

sos al principio los descensos de temperatura y al final

las elevaciones de éstas, qu^e asfixiarían a los pollito^s

ya casi formados, cuya respiración se acusa en la in-

cubadora por la menor calefacción que ya hace falta.

I_a incubación artificial nccesita otros aparatos de

funcionamiento análogo a las incubadoras, denomi-

nados hidromadres antiguamente y hoy criacioras,

cuando no se dispone de cluecas a quien confiar los

polluelos nacidos, sistema ^que no dudamos en reco-

mendar, pues nada sustituye a la gallina con venta-

ja en la tarea de criar y conducir a aquéllos. Hay

que tener muy presente que es muy fácil incubar

huevos, pero es bastante difícil criar los pollos naci-

dos en cantidades superiores a un centenar.

Las criadoras se colocarán en habitaciones solea-

das y aireadas, de 25° de temperatura, pues si ésta
fuese fría los polluelos se apiñarán y aplastarán, bus-

cando el calor junto al hornillo. Se evitarán a toda

costa las corrientes de aire.

Por último, es esencial en la cría de pollos la ali-
mentación de éstos a base de alimentos secos (pan y

huevo (1) mezclados, en los primeros días), formados

por harinas de maíz y cebada, fosfatos, .harina de

pescado y carne, etc., sin olvidar además los alimen-

tos verdes, como la ^hi^erba, alfalfa tierna o lechuga pi-

cadas y otros ali^mentos vitamínicos, como lo es, por

excelencia, el aceite dc ^hígado de bacalao o de oliva.

El agua se administrará en forma tal que los pollitos

no se mojen, pues para ellos es mortal la hrnnedad.
M,odernarnente, la avicultura industrial dispone d^

incubadoras gigantes eléctricas y de criadoras de pi-

sos superpuestos o en batería, que convierten a esta

clase de explotaciones en verdaderas fábricas de po-
Ilos, a semejanza del antiguo niamal egipcio.

NLucho pudiéramos escribir sobre estas cuestiones

enumeracias como final; pero ello caería fuera de

nuestro^ te^ma, además ct^ que algunas han sido ya

tratadas en anteriores númcros de esta Revista.

(1) No co^mprendemos que se critique por al^unos e;^,te
sistema de alimentación a pretexto de que acostrmibramos a
las aves a comerse los huevos y en ;;eneral al canibalismo,
pues siendo por tan breve ^período, no es posible rccordarle.
A nosotros al menos nos dió excelentc resu;tado.
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CULi1V0 DEL PISTACNO
por ARNESTO MESTRE, In^eniere a^rónomo

La filoxera, que tantos daños causó a la viticultura

nacional, fué, no obstante, por ]o que a Mallorca se

refiere, una fuente de riqueza. Tal vez por aquello de

que no hay mal que por bien no venga, al invadir c1i-

cha plaga los viñedos mallorquines, los viticultores de-

dicaron su atención al cultivo arbóreo, y la viña dejó

paso, lentamente, al arbolado; las 27.258 hectáreas

de viñedo que poseía la isla han quedado reducidas en

la actualidad a 8.170 hectáreas, con tendencia a dis-
minuir.

Esto obliga a pensar en la conveniencia, por parte
d^el almendricultor mallorquín y tal vez por los de

otras regio^nes, ^de ensayar el cultivo ^d^e otras especies

qu^e pudieran ser el día de mañana sucedán^eas del al-

mendro; entre éstas s^e halla un árbol poco conocid^o

y que, en nuestro concepto, valdría la pena de estu-

diar: el pistacho. En las Baleares y como árbol raro

existe, pero su fructificación es nula o escasísima. En

otras provincias españolas se halla también, según el

resultado de una encuesta iniciada para informarme

respecto al cultivo de este árbol en Espaiia, en condi-

ciones análogas. El pistacho es apenas conocido en

nuestro país. En Sicilia, en cambio, están convencidos

de que nos es familiar y en las publicacioues italia-
nas figura Esparia como productora de dicho fruto.

Y, si no lo ^es, po^dría serlo. Las condiciones del cli-

ma y suelo de Bal^eares y el Levant^e españo^l son

apropiadas al cultivo del pistacho. Si este árbol no

se ha propagaclo ha sido debido a su escasísima pro-

ducción en los ensayos hechos, motivado^ por las di-

ficultades d^el cultivo, si^endo lo principal la falta de

proporcionalidad entre pie^s machos y h^e^nbras. Sien-

do ^este árbol dioico y de fecundación d^^elicada, bi: n

se cornprende que cuando se cultiva en número redu-

cido d^c pi^es y existen pocos árboles machos o la flo-

ración de éstos no coincide, o sólo parcialrnente, con
la de los árboles ^hernbra^s, ]a fecundación es nula o

incompleta.

EI pistaCho Pistacia vcra Lin. Es originario del

Asia, es árbol de desarrollo normal, alcanzando has-

ta 7 rnetros de altura los mejores ejemplares; su tron-

co se recubre de una corteza cenicienta y sus ramos,.

que recuerdan por su coloración a los del algarro^bo

y por su lisura a los c1e la higuera, llevan hojas impa-

ripinadas con foliolas de color verd^e oscuro, alabea-

das y espesas corno las del algarrobo. Las hojas del

árbol macho son más pequeiias que las del pie ^hem-

bra, alcanzando ambos un porte análogo. El fruto es

de forma elíptica, alargado, con cáscara dura, de co-

lor verdoso, sirviendo de estuche a]a pepita o almen-

dra de color verde y de sabor y olor agradable.

La plantación puede hacerse con pies francos o bien

injertando sobre terebinto. Por ser el lentisco común

de la misma familia que el pistacho, se ha intentado

utilizarlo como pie. (^ué duda cabe que si ello fuera

factible sería una manera de ciar valor a esas parame-

ras, en las cuales el lentisco vegeta espléndidamente.

A pesar de que en alguna obra de Botánica, al hablar

del pistacho, se indica la posibilidad de dicho injerto,
las referencias obtenidas no lo confirman; los ensayos

efectuados en Sicilia han sido un fracaso. Aquí, en

Mallorca, algún agricultor curioso lo ha intentado,

pero ta^mbién sin éxito; en el caso más favorable,

prende el injerto, pero no llega a fructificar. Por otra

parte, tampoco es éste el camino para obtener una

buena pistaquera; precisa conseguir árboles bien des-

arrollados, sometiéndolos a un cultivo esm^erado, lo

que se avendría mal con las condiciones en que se
desenvuelven las lentisqueras.

En Sicilia es frecuente encontrar el pistacho injer-

to sobre el terebinto. Se^gún C. Cel^esia, es opinión co-

rri^ente ^que el pole^n de est^^ árbol basta para fecundar
el pistacho, considerándosele como árbol macho. Las

buenas pistaqueras, por nosotros visitadas, están cons-

tituídas a base de pies de pistacho. Las plantaciones

así formadas las llaman pistaqueras artificiales.

Sin perjuicio de que los agricultores que quieran

pueden proceder a formar su vivero partiendo d^ las

semilla^s, bien pu^estas en vivero, bi^en en tiestos, como

se hace con los algarrobos, creemos due lo más prác-

tico para ganar tiempo es adquirir plantas de dos o

tres años y ponerlas en su sitio definitivo. En los en-
sayos hechos con las plantas traídas de un vivero de

Catania, las fallas fueron pocas; no podemos decir

lo mismo de la nascencia de la semilla.

Si se adquieren los árboles de un plantista, convie-

ne, para evitar conftrsiones, vengan en paquetes se-

parados los pies machos y hembras. En una planta-

ción normal debe haber de un cinco a un cíiez por

ciento de pies machos.

No es exigente en terrenos, prefiriendo los sueltos

y de subsuelo permeable; lo mismo que al almendro,

el ^exceso de humedad le perjudica. En el abonado

mineral se dará preferencia a los abonos nitrogena-

dos y potásicos. Le conviene, ^specialmente, el abo-

nado sideral a base de leguminosas, incorporando al
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to en la cle formación cclmo

en la amlal hay que scr par-

co en la poda, limitán^lose a

la extracci<^n ^1e las ramas

^ecas, suprimiendo temprano

las mal colocadas y evitan-

do siemprc las heridas ini-

portantes.

La recoleccitin conviene

]lacerla a mano. Ni el va-
reo ni sacudir el árbol para

^qu^e caigan los frtltos cs re-

comencla^ble. Reco^icla la al-

men^dra del pistacho, se la

lleva a la era ^para su clese-

cación, y una _v_éz s ►ca, se

procede a su selección y en-

sacado, añadier^do al efec-

PiaLach.u macLu lúbrido en flor.

terreno, al semhrar, super-

fosfato y clorur<l u sulfato

potásico.

En la poda ^Ic formación

se le cría al^o bajo, orciina-

riamente con tres o cuatro

ramas principales, dár^dole

la forma clc vaso y supri-

micnclo to^ios los vástagos

interiores, pues cs árbol po-

co amiao c1e la sombra. Tan-

Selección del pistacho maduro.

Plesecación ilel pint.^chu.

tuar esta ítltima opcración un poco cie sal ^ruesa, que

le ayuda, dicen, a conservar el color y a prote^;erle

cic los insectos.

Ei1 Sicilia sc conocen cliv^ersas vari^e^dacl^.s: w^os
son de grano aplast^do, como la Fetuca femminedcfa;

p^ero las más apl^eciadas son las d^e fruto e(íptico, casi

cilínúrico, como la Nlrciddara tie Castrogiorani y la
F^^tuca napolitana.

EI mercado clc exportaciún más importantc es Fran-

cia, destinándos^ su fruto, principalmeilte, a la con-

feccibn cie dulces y helados finos. La a;n^lendra del

pistacho alcanza en ^iicho merca^lo precios sumamei^-

te altOS.

t3



,:^'^° ¢rícultur^,^^,^ ,,._

Comercio y eXporfación a^ricola

EI convenio con Francia y los infereses a^rícolas
Por Carlos BAIDA ^IALAGRIDA

La Dirección de la Revista AcRrcuLTU ►^a, ^ha tenido
la Uondací de pedirme unas impresiones acerca del

nuevo Convenio comercial con Francia, y con tal pro-

pósito dicto el presente artículo, especialmente con-

sagrado a quienes viven de la exportación agrícola y

sienten por el mercado francés una preferencia par-

ticular.

Me apresuro a declarar que tanto en los estudios

preliminares de la negociación como ^en el curso de

la negociación misma (ardua, difícil y prolongada

como ninguna), los Delegados españoles antepusie-

ron a todo otro propósito el de mantener las cifi-as de

nuestra exportación agrícola.

Sin titubeos, ni disimulos porque tampoco la pcrs-

picacia de la Delegación francesa hubiera consentido

otra cosa, anunciamos desde el primer momento la

demanda, la exigencia mejor, relativa a nuestros vi-

nos, nuestra frutas y legrunbres.

Reclamábamos para ellos durante el año 1934 los

mismos cupos quc habían regido en 1933, y en torno

de ese enunciado, defendido hasta la obstinación, giró

todo el diálogo diplomático por espacio de dos meses

y medio.

No interesa ciertamente al agricultor, lector asicluo

de esta Revista, las incidencias de un proceso que,
aun siendo inolvidable para cuantos lo vivieron, ca-

rece en realidad de interés público, pero importa que

sepa y no olvide que en aras de la exportación agrí-

cola se sacrificaron muchos otros intereses español^s;

tantos, que sólo transitoriamente puede ser lícito a un

Gobierno obrar de ese modo por motivos y circuns-

tancias que no d^eben prevalecer incletinidamente.

Se trataba, claro está, de los productos agrícolas
que constituyen la esencia de nuestra exportaciún tra-

dicional, la más cualificada, la cíe mayor valor, la más

típicarnente nacional. Se trataUa tamUién de Francia,

nuestro mercado preferente, el primero en capacidad

de absorción; el más cercano, el más solvente y el

más fácil.
Y sin embargo, la preterición de que han sido ob-

jeto otros productos españoles para mantener nues-

tras vetttas agrícolas en Francia, al tenor de las cifras

eonseguidas el año ríltimo, no se justificaría si alcan-

zase el sentido de un sistema permanente.

Véase el por qué. Francia produce y aun exporta
los mismos productos que nosotros le vendemos. A la
cosecha vinícola tradicional de la metrópoli suma

ahora la producción creciente de Argelia. Mientras

Francia exportaba, los vinos españoles le servían

para rectificar sus tipos, mediante la industria cíel

"coupage". Cerrada la exportaciún, en partc por la

crisis y en parte también por el incremento de las

produceiones autóctonas, el Gobierno francés pro-

hibe e] "coupage", y nuestros vinos descienden al

empleo del consumo directo en competencia con los
propios caldos franceses.

Luchar en tales condiciones ^es una heroicidad co-

mercial de nuestros exportadores, y salvar las cifras

de venta en el Convenio, un esfuerzo oficial que sólo

se impone a costa de otros sacrificios.

La naranja española no sufre aún ninguna amena-

za inminente en el mercado francés por la concu-

rrencia de una producción nacional, pero la mandari-

na sí. La producción argelina de mandarinas se een-

tuplica, el consumidor la va aceptando y el Gobierno

inicia una gestión defensiva, presagio de fuertes res-

tricciones para España.

EI plátano de Canarias va siendo rápidamente des-
plazado de Francia por el plátano colonial africano.

Fuertes estímulos oficiales acrecientan la producción

y benefician el transporte, y no ^han faltado tampoco

plantadores de Canarias que sc han trasladado ailí

para adiestrarles en la técnica del cultivo platanero.

El resto de nuestras frutas verdes ocupan un lugar

muy secundario en el consumo de Francia, y tanto
éstas como las legwnbres, no pueden competir con

las que el propio país produce, con una diferencia
de tiempo que es sólo margen aprovechable para

nuestros exportadores. Yara cornUatir esa coyuntura
la Administraciún francesa aguza el ingenio, recortan-

do los plazos con dercchos diferenciales, avanzando

artificialmente las cosechas y procurando que el con-

sumidor reemplace un producto por otro según los

períodos normales de su recolección en Francia.

Ante ese panorama, ^ quién podrá pretender que

nuestras actuales ventas agrícolas en la vecina Repú-

blica se mantengan por mucho tiempo? La grave difi-

cultad de la negociaciún del Convenio estribaba en
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eso; en la similitud de productos y el paralelismo de

la economía agrícola entre ambos países. Y a pesar

de ello se salvó la situación, y los cupos señalados

para 1934 son idénticos a los que rigieron durante el

año anterior, habiendo lo};rado incluso w^ aumento

sensible para frutas y ]el;umbres.

Ahora bien: lo que se ha conseguido este año no

puede servir de norma a nuestros productores y ex-
portadores agrícolas, y es preciso ^que unos y otros

se vayan haciendo a la idea de buscar otras salidas

que les rediman de la infeudación en que huy actúan,

dependiendo casi exclusivamente del mercado fran-
cés.

En el torbellino de la lucha comercial europea, tan
erizado de dificultades durante estos últimos años,

uuestros ^exportadores se fueron reduciencío al reman-

so dcl consumo francés, abandonando casi en su tota-

lidad las posiciones alcanzadas en otros países. ^ Era

inevitable el que ocurriese así?

Con mejor or};anización, y sobre todo con el am-

paro de ^ma política comercial, se hubiese impedicio

en buena parte. Por desgracia, falto de decisicín unas
veces, impelido otras por fuerza de las circcrostan-

cias y casi siempre por la atracción que ejcrce la ]í-
nea de menor resistencia, el exportador español fu^

acumulando sus ventas en Francia, hasta el extremo

de ^que, para algcmos productos, es hoy el íinico mer-
cado que tenemos en el exterior.

Contra todo eso hay que reaccionar.
En primer término se impone una política de cap-

tación de mercados en la que cooperen con igual em-

peño la iniciativa oficial y el esfuerzo privado. EI pri-

mer ensayo de contin^entes, que se está iniciando con

un propósito netamente distribuidor de compras y
como base ;para forzar la distribución de ventas, brin-
da a los productos y exportadores españoles una co-
yuntura favorable para lanzarse a la conquista de
nuevos mercados.

Pero esa política que tiene por base los contingen-
tes no es por sí misma una garantía de venta; no
hace más que abrir una posibilidad para aquel pio-
ducto que en calidad, presentación y precio pueda ir
a competir con el de otras procedencias en al^íu^ país
consumidor más o menos remoto. Y ello suponc w^a
depuración en los sistemas de cultivo, w^a selección
rigurosa en las calidades y una mecánica de trans-
porte, requisitos todos esenciales para penetrar con
éxito en un nuevo mercado.

Todos los problemas se enlazan cuandu se trata cle
la exportación agrícola, y aun cuando nadie puede
aspirar a resolverlos a un tiempo, es indudable que
la trayectoria que presentan acusa esos conceptos
preferentes: financiamiento propio, supresión de in-
termediarios, cooperación con el Estado para las la-
reas de inspección y selección, nacionalizacibn del

transporte y, cuando sea posible, control en la distri-

bución y venta de los países consumidores.
Cuando todo esto esfi conse};uido, la exportación

agrícola española tendrá muchos mercados doncic
guareccrse y a esa fácil y peligrosa política de los
"pocos muchos" habrá sucedido aquella otra mas
prucíente y segura de los "muehos pocos".

Y cuando eso ocurra, ya podren^os ne};ociar con
Francia sobre otras bases, porque la amenaza de ver-
nos excluídos de su mercado no significará, como sil;-
nificaba hoy, una catástrofe económica para Espaiia.

"Las cr;pigxdorati5". (Cuadro cle Millet.)

165



P E R ALES D E CE RD AÑA
Por Luis CU(^l y Jnan DE ROS, In$enieros a$rónomos

Meitat de Frnnca, meitat cPE.tipa nya
n^ lii ha altru tcrra com Cerdaaya.

Así reza un ,^

viejo refrán ce-

retano. Este her-
moso valle pire-

náico, situado a

más de 1.000

metros dc altitud

y cubicrto d e

nieve gran parte

^le] año, por sus

especiales condi-

ciones ^le clima

estival beniáno y

terrenos frescos,

produce , des^ie

tiempo iwnemo-

rial, peras d c

otor^o e invierno

afarna d a s. Ya
Andrés Bosch, en

su libro "Dels

titols d'honor dc

Cathalu^rya, Ros-
selló i Cerda-

nya", publicacio

en 1628, ^lice quc

este vallc hrodr.r-

1 liG

ce peras muy

ahreciaclas.

Pero tanto el

incremento d e 1

cultivo del peral

COn10 el CalllUlO

^1e varieclades in-
dígenas por

otras más selec-

tas, data de cin-

cuenta a sesenta
aiios, y en los
primeros años de
la post - guerra

sufrió un nucvo

incremento p o r
los precios fabu-

losos quc alcan-

zaron las peras

ceretanas.

L a s varieda-
des antiguas Pe-

ra de Roma o
B u e n Cristiano

de invierno, lu1-

}^erial hoja de

roble, Mantecosa



^ris..., cai lran uesal,arcc,uo. Lr prnneru ytre ^urhur-
tó variedades nuevas y sclectls fné Jaimc Carrcra y
nrr6, en^l^czanclu por ]a Luisa huena ^lc Avranches,
1'^:r.lrresa cle An^ulema, Decana gris, Manteca Diel,
Charlcs Ernest, ctc... Concurrió a la Exposición Uni-
vcrsal cle I3arcelona cle 1888, cn la quc ohtuvo un
hremio extraor^linario del Ministro c1e Fomentu: "Por

la ma^nífica colecciún de 46 varicdacles de ^cras ex-

^nestas, entre las que había algunas nnevas y poco
comunes, lo cual revela su estudio e incesantes traba-
jos en el artc quc profesa, siendo uno de los arbori-
cultores t^ue ^uc^len vana^loriarse de tencr mavor nú-
mero de clases de fi-utas escoñidas, entre todos los
qirc en nuestro país se declican a la arboricultura, en
cu^>^o oficio ha revela^lo hoseer conocimientos pr^lcti-
cn:; cnvi^liablcs y una constancia a Prueba."

a r,r--^ . ^
^E^ .v a^ ^ r ^ c u I t u r^.^.^,.,^

^<<^ va^,euadcs actuales que se ctiltivan son mu-

chas; no ohstantc, a continuaeión reseñarnos las hritt-
c:halcs:

Nl),YIE>RFS

Clapp's Favourite ... ... ...
W illiatn ... ... ... ... ... ... ...
N1ar^rarita Marillat... ... ...
Luisa buena dc Avranchcs...
111anteca Hardy... ... ... ...
Decana ^^ris ... ... ... ... ...
Duquesa ^de An^gtrlema... ...
Nlanteca Diel ... ... ... ... ...
Decana de Comicio... ... ...
Manteca Clair^,;ean ... ... ...
Charlcs Ernest ... ... ... ...
Mantcca de Arenher^^... ...

Cura ... ... ... ... ... ... ...
Lc Lccticr ... ... ... ... ...

F:PU^CA MADUREZ

,^^o: rc,.
l1r,o:>to-septiembre.
Se;.^tiemhrc-octuhrc,
Septiembre-octubre.
Septiembrc-octubrc,
Octubre.
Octubre-noviemhre.
Octuhre-noviembre.
Octnbre-noviemhre.
Uctnbre-noviemhre.
^! noviemhre-?! dicicmhre.
Fin novicmhre-Pin enero.
Diciei^ihrc-fehrero,
Dicicnthre-cncro.
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Manteca de Arenberg

CI. M^.elPeh

NOMBRES

Presidente I)rouard...
Decana de invierno...
Pasa ^rasana... ... ..
Challes Co^nec... ...

President Drouard

EPUCA MAllURE'L

Diciembre-enero.
Diciembrc abril.
Ein diciemhre-marzo.
Marzo-ahril.

El ^eral se cultiva: a^^leno viento, en ^^irámide, y

en pulmetas Verrier.

Sc cultiva solo o asociaclo al prado natural, cultivo

hortícola.

Los marcos de plantación: a pleno i^iento son de

4 m. X 4 m. ó 2 m. X 3 m., se;ún se labren en los

dos sentidos o se laboren a mano; en pircímide son de
2 m. X 5 m.; y c^n palmetas Verrier r,ie cuatro ramas

son clc 1,60 m. X 4 m.

La ^reparación d^el tcrreno se hace: a hopos o a
zanja. En e] ^rimer caso excavan 0,60 X 0,60 ;' 0,60

metrus en las tierras ricas y 0,80 ;% 0,80 ^l 0.80 en

Decana de invierno

,u^ ,:,^u^a,^a^; ^as ^ai,^as se >iacen de sección 0,60

^or 0,60 ó 0.80 X 0,80, según clases de terreno.

EI injerto, neneralmente, se hace sobre membrille-

ro. Prociuce cosecha más ^ronto, el fruto madura an-

tes y se obtienen frutos mayores y de mejor calidad.

El único inconveniente es que el frutal es menos lon-

ñevo que si el portaoinjertos fuera peral silvestre o

franco.

El injerto se hace en vivero y ya se plantan arboli-

tos forma^los. EI plantcl proccde c1e los viveros cere-
tanos, sometidos a la inspección facultativa de los

Ingenieros a^rónomos y^qne son }^rohiedad ^ie Gui-

Ilermo Can•era, Ramón Lluis, Francisco Pons e Isi-

clro Soler, o importado de An^;ers, Orleans, etc.
El abona^lo se re^iuce al emhleo c1e estiércol de

oveja. El tiso de abonos n^ineralcs es prácticarnente

nnlo.
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i
Joven plflntaci6n premebedora de grandes beneficioti.

La vcgetación dura sólo unos cuatro meses, de me-
diados de mayo a ^ fines de octubre.

La poda de formación dura algunos a ►ios después

de la plantación y se litnita a podar más o menos los
extrernos en el sentido de formar la pirámide, palme-

ta, etc., que se praponga.

La poda anual o de frutificaciGn comprende la que
se hace en invicrno (desde írltimos de octubre, en que
cae la hoja, hasta fines de abril, poco antes de la
brotaciún) y la que se hace en verano (desde la bro-
tacibn hasta la caída de la hoja).

En la poda en seco o de invierno se acortan las
lamburdas, dejando s^lo los botones florales bien si-
tuados due pueda sostener cada árbol, y se podan
las brindillas a dos o tres yemas, procurando que la
última esté orientada hacia el exterior. Los cortes se
hacen inclinados y lejos de las yemas, para evitar los
efectos de las heladas. La poda se hace con tijeras y
generalmente de febrero a abril.

En la poda de verano, que sc hace en junio, se limi-
tan a podar los chupones (gormants) bien situados,
a dos o tres yemas vistas, con objeto de conseguir
ima retirada de la savia y con^ ella la formación de
brinclillas en ^el chupón (gormant). Los mal situados
se suprimen totalmente. La pocla se hace con cuchillo
o tijeras.

La lucha contra las enfermedades es prácticamente
nula. Por otra parte, debido a las inclemencias del
frío dc invierno no son muchas. EI moteado o roña
nu causa daños aparentes, debido a que las plantacio-
nes se hallan lejos de los cauces de agua, bien airea-
dos y perfectamente soleadas. Osseja, el pueblo que
produce mayor cantidad dc peras ceretanas, está a
1.242 metros dc altitud.

Los frutos de las varicdades de otoño e invierno los
recot;en en la segw^da quincena de octui^re y conve-

nientemente colocados en el frutero madw^an allí.
Difícil es precisar la producci^n de peras en la

Cerdaña. No obstante, a^uisa de oricntación, seña-
laremos la cifra de 4d0.000 kilogramos.

Las plantaciones más importantes se hallan cn

Osseja, Puit;cerdá y Llivia. Existen plantaciones pc-

queñas en Das, Ger, Bolvir, Caixans, Angostrina, En-

veig, Er. Sallavoja, All y Urtl;.

Los r^^ercados más importantes son: París, f3arcc-

lona, Burdcos y Madrid, y los envíos se hacen en

bitllots o cajas de 10 a 15 kilu^;ramos.
Agradecemos la cooperación recibida, particular-

mente del viverista don Guillermo Carrera.

1'erales en pirf^midé.
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l^a ^^^lle de Os9^^^ja, pobindo de perades select^us.

Deta^lle del ^^ulle de Osseja,

l70
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Perales en pirámlde aeoclados con cultivo hortScola.

Perales a marep real aspciadpg cw ► prado natural.
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Magnífica plantacibn do poralea en palmeta Verrier.

Perales en flur.
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Terreno prep^ra,do para la plantación.

Peral l.uira bueni :1^^r^tncltes. Peral ^I;tnteca :lrcnbcrg,
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Jo^ en e,jemplar Pasa ('rxsana.
Trutero ceretauu.

]^n la frunteru, cl sercicio agronóbs_ico ceat.^i^ia 1^ frutA^.

^ l ^►
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Años

Consumo Consumo
por Añ. s por

habita nte h ^bitante

1918 . ... ... ... ... 28,4
1919 . ... ... ... ... 23,7
1920 . ... ... ... ... 29,1
1921 . ... ... ... ... 29,2
1922 . ... ... ... ... 26,7
1923 . ... ... ... ... 28,7
1924 . ... ... ... ... 26,3

k ^*T' 1925 . ... ... ... ... 30,2 kg.
1 g26 . ... ... ... ... 22,8 „
1927 . ... ... ... ... 26,3 "
1!)28 . ... ... ... ... 16,5 »
1 g'^g . ... ... ... ... 26,0 „
1930 . ... ... ... ... 20,J „
... ... ... ... ... ... ... ... ...

E1 incrcmento medio de esta serie ^es de

- 0,5156 kti.

con ^ma "standard" de

-^ C,3053

,^I-Iay, por consiguiente, una probabilidad de 16 : 1
que avala ,la realidad del coeficiente.

Estas cifras, ,por otra parte, atestiguan una ^íismi-
nución en el consumo de centeno del 21,55 ^por 100 en
esos trece años, que da el promedio anual de variación
dcl 1,66 hor 100.

Si separamos el consumo proporcional al del tri-
go y se tiene en cuenta la importancia de las pro-
ducciones respectivas, tendremos ^que el descens^ ^ ^en
consumo cíe pan de centeno habrá aumentado la ^ie-
manda de pan de trigo en un 0,237 por 100 anual.

c) Cambios de costumbres alimenticias del consi!-
nridor.-Influye, finalmente, en la demanda, la va-
riación de las costumbres alimenticias de la población.
Y con respecto al pan, artículo de primerísima necesi-
dad, la evolución pudiera, a primera vista, parecer ]a
de una disminución. E^llo, por varias razones: ^la pri-
mera, la elevación del nivel de vida de las clases tra-
bajadoras durante toda la coyuntura de ]a guerra y
post-guerra; ^p^ues e^l aumento de ^los salarios reales se
refleja inmediatamente en una mejora de la alin^enta-
ción. Las cifras prueban plenamente este supuesto. La
cuidadosa estadística publicada por el Ministerio de
Trabajo demuestra un alza del 6,6 ^por ]00, respecto
a 1914, en los salarios reales para toda la nación e]
año 1925. Posteriormente ese a^nmento ^ha sido en bas-
tante superado. Otro índice indirecto del cambio ali-
menticio ^de la ^po^bdación lo da^n las estadísticas del
conswmo de carne que tambíén han aumentado consi-

derablemente. Una investigación que con otros fines
ajenos a este propósito readicé hace meses demostró
plenamente que de 1913 a nuestros días, el consumo
de arroz por habitante ha aumentado casi en un ki-
logramo. Todos estos datos hacen 5uponer fundada-
mente que tienen que reflejarse en el consumo de ^pan
por habitante, disminuyéndolo.

Todas estas circunstancias obra^ban en sentido con-
trario al influjo que en la demanda ejercita ^la b). Y
el prob^lema que ahora concretamente se plantea es
sobre si han vencido o no en juego de fuerzas contra-
rias establecido. Para resolverlo, las cifras del con-

swmo de trigo por habitante, se han tratado por el

método de Fisher, para determinar si en ellas se nota

una dirección fundamentad de alza o baja. Las ob-

servaciones que tenemos disponibles son las oficiales,

en las ^que a pesar del método cíeficiente con que han

sido calculadas, no hemos querido introducir alguna

modificación. Las cifras del consurno de trigo por

habitante, so^n co^mo sigue:

Años

1y14...
1915...
1916...
1917...
1918...
1919...
1920...
1921...
1922, . ,

Kg. pcr Kg. por
habitante Años habitante

146,5 1923 . . . . . . .. . . .. ... 170,4
175 , 8 1924 . . . . . . . . . . . . . . . 125,4
188,9 1925 . . . . . . . . . . . . . . . 176,3
163, I 1926 ... ... ... ... ... 149,2
132,5 1927 . . . . . . . . . . . . . . . 150,9
154,9 1 u28 ... ... ... ... ... 168,3
172,7 1929 . . . . .. . .. .. . . .. 151,8
181,7 1930 . . . . . . . . . . . . .. . 149,3
141,ti ... ... ... ... ... ... ... ... ...

La serie presenta un declive en el tiem^po cuyo de-

crc.mento medio es de
- a,759o

con un "standard" de
_^- 1,5045

En estas condiciones no podemos decir si ese des-

censo que se nota en el consumo es real o si, por el

contrario, obedece a circunstancias accidentales y for-

tuitas. Sin embargo, el error encontrado es superior
al real, pues a causa del defectuoso rnétodo de estima-

ción seguido en e] cá^lculo oficial de^l ^consumo ^por ha-

bitante, los errores influirán sobre la "standard", au-

mentándola por encima de su valor real considerable-

mente. No tiene, pues, el ^problema planteado tma ri-

gurosa solución en términos estadísticos, aunque la

aritmética parecía confirmar que el influjo del mejo-

ramiento en el nivel de vida del obrero se ha traducido

en una disminución en el conswno de pan por ha'bi-
tante.

Si en el cáloulo hu^biéramos pocíido disponer de más

escrupuloso y exacto material, ^quizá habría sido ésta

la conclusión. Además, hay otro elemento que tien-

de a exagerar el error: son las oscilaciones de la de-

manda d^e tra^bajo, originadas por las fluctuaciones ^de

la coyuntura, que pueden alzar el consumo ^por ha-

bitante de las clases trabajadoras. Lo que en e] peor

de los casos puede suponerse es que el consumo por

habitante ha permanecido invariado, Entonces ]a de-

manda es función exclusiva del crecimiento de la ^po-
blación.

B. Influencias sobre la oferta.

I. El movimiento de lcr producción.

Movida la demanda por las fuerzas ^más arriba ex-
presadas, queda el examen de la aferta.
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La producción es fruto de dos factores que entran

en producto: la superficie cultivada y el rendimiento
por unidad superficial.

a) El movimiento de la superficie cultivada. Itn-
pulsada por las necesidades crecientes de la demanda,

la superficie cultivada iba expansionándose en el tiem-

po. /t,^tcs del examen cíe las cifras relativas y de la

fecunda enseñanza que de ellas se desprende, recor-

daré algunas verdades elementales-y por lo mismo

de altísima trascendencia-que no debieran perderse

de vista^ jamás. Me refiero a las definitivas conclusio-

nes formuladas por el profesor Flores de Lemus. La

superficie ^cu^ltivada de tri^go en España, tiene un to^pe

natural en su expansión: e] consu^mo nacional; puesto

que España no podrá jamás producir trigo en condi-

ciones de coste ^que permi^tan exportarlo. De ahí ^la ló-

gica conclusión^por lo evídente y clara-del predo-

minio de] cultivo de ^cereales ^para pienso, y el des-

arrollo ganadero de la agricultura española en lo fu-
turo.

Las cifras de la superficie cultivada anualmente de
trigo, sotb las siguientes:

Años
t.oco i.ooo

hectáreas Años hectáreas

1906 .. . .. . . .. . . . . . . 3.763 192Q . . . . . . . . . . . ... 4.150
1907 . . . . . . . . . . . . . . . 3.698 1921. . . . . . . . . . . . . . . 4.203
1908 . . . . . . . . . . . . . . . 3.757 1922 . . . . . . . . . . . . . 4.172
1909 . . . . . . . . . . . . . . . 3.783 1923. . . . . . . . . . . . . . . 4.245
1910 . . . . . . . . . . . . . . . 3.809 1924. . . . . . . . . . . . . . . 4.200
191 1 . . . . . . . . . . . . . . . 3.928 19'l5. . . . . . . . . . . . . . . 4.339
1912 . .. . . . ... .. . . . . 3.895 1926.. . .. . . .. .. . . .. 4.3& 1
19 ] 3 .. . . . . .. . .. . .. . 3.903 1927. . . . . . .. . . .. .. . 4.381
1914 ... ... ... ... ... 3.918 1928... ... ... ... ... 4.278
1915 . . . . . . . . . . . . . . . 4.OG2 1929. . . . . . . . . . . . . . . 4.299
1916 ... ... ... ... ... 4.107 1930... ... ... ... ... 4 501
1917 ... ... ... ... ... 4.185 1<.131... ... ... ... ... 5.551
1918 ... ... ... ... ... 4.139 1932... ... ... ... ... 4.552
1919 ... ... ... ... ... 4.200 ... ... ...

EI incremento medio de la serie anterior es de

^ 30,52 ]lectáreas

con un error "standard" de

= 2,03

La realidad del movimiento está por encima de toda

humana c^^.tda.
Con arreglo a estos datos, la superficie cultivada ha

aumentado en 25,7 por 100 desde el 1900 al 1930.

Recuérdese ahora el aumento de pobla^ción en el mis-

mo período que ha sido el 26,6, y se notará el eviden-

te paralelismo. Esas dos cifras no pueden tenerse co-

mo estadísticamente distintas. En estas ^condiciones, la

disminución evidente en las importaciones de trigo

es debida a una ^parte al descenso del consumo por

habitante y el rendimiento por unidací superficial.

^b) ^ El rendimiento^ por unida'd superficial.-En el

estudio más de una vez citado del profesor Flores de

Lemu^s, se da ^la medida del aumento del rendimiento
por hectárea. El cálculo lineal no da los debidos re-

sultados por ,la periodici^dad ^de la^ serie. Además, la

falta de constancia en el movianiento ascensional, es

debida, no a falta de progreso técnico, sino a la in-

corporación al cultivo del trigo de tierras cle deficiente

concíición.

II. Las intportaciones.

Expuesto lo anterior, la verdadera naturaleza de ias

importaciones de tri^go queda explicada. Son un suple-

mentq añadido a la producción para satisfacer el con-

sumo; ^la demanda nacio^nal. Por consiguiente, cuan-

do su volumen no es cuidadosamente regulado, pro-

duce vaivenes, oscilaciones peligrosas en el mercado

triguero. Un ejernplo de lo que aquí se afirma s^ en-
cuentra en las últimas autorizadas por e] señor po-

mingo. No ha sido, sin em'bargo, ése el único caso de

equivocaciones. De co^mienzos de la guerra a nuestros

días hemos notado varios años en los que las impor-

taciones parecen so^brepasar significativamente el vo-

lumen necesario para cubrir la demanda interior. De

ello nos acuparemos con la atención debida al es^tudiar

las variaciones del precio.
Pero en el tiempo, con el desarrollo de la produc-

ción española las importaciones sufren un cambio ra-

dical en su signifi^cado. Mientras de comienzos de si-

glo al año 1922 ó 1923, las importaciones son un he-

cho normal, necesario, cuya variación en volumen de-

pende de la mayor o menor producción nacional; en el

segundo periado del 1923 al 1929, la aproximación de

las dos curvas-población y producción-es tan gran-

de, que basta una buena coyuntura atmosférica que in-

cremente la producción relativa o una expansión inusi-

tada de la superficie cultivada para que el exceso t1e

cosecha -haga innecesaria la importación. Se trata, no

obstante, de una situación inestable, y el período pue-

de considerarse como una transición. Finalmente, el

tercer período parece comenzar con el año 1930, a
partir del cual ]a importación será únicamente necesa-

ria en los años de pésima cosecha, de extraordinaria

sequía, si el mercado -del trigo sigue regulado con la

política de precios que se ha seguido hasta aquí; por-

que no puede negarse que el precio ejercita una fun-

ción y una influencia definitiva sobre la superficie cu]-

tiva^da.
Oferta y demanda han sido analizadas aquí; que-

da, por tanto, examinar su resultante: e] precio. Y

como el mecanismo ha sido intervenido-la barrera

aduanera es una intervención-, los problemas que la

variación de los precios ^plantean son del más vivo
interés, ^porque son la piedra de toque de toda la polí-

tica triguera. A1 estudio del precio ded}caremos el

próximo artículo.
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^l comercio de la patata con Inglaterra
La producción de Icr patata en

/nglaterra !tn venido nument ►rndo

considerablemente en estos últi-

mos ^años y ha culmina'do en cl
ectuai en una cosecha de #al cuan-

ticr qcre hizo que la oferta domi-

nase con mrrcho a la demanda y,

cor,to consecueneiry, yere los pre-

cio.> conse;uidos en el nteYcado

dejasen de ser remuneradores hu-

r:^ el productor inglés.

Al oh jeto de remediar este es-

tado de cosas, propuso dicho (io-

bierno a' sus productores la apro-

bación de r!n esquema o re^^lc?-

mento, parecido al puesto en vi-

gor últirnamente para la leche,

encaminado a regular tanto ta

producción como el mercado, y

uno dc cuyos puntos esenciales

era lcr limitación del área de cul-

tivo para cada productor.

Como, dada la constitución po-
litica y administrativa británica,

ese esquema, para poder llegar a

ser un "hecho, #enía que venir re-

frendado por una votación favo-

rable de fa mayoria ^fe los produc-

tores, el Gobierno inglés, al ob je-

to de animarles a un voto favora-

ble, quiso demostrar a sus pro-

ductores que él por su parte tra-

taba de ayudarles en lo que a su

alcance estaba. '

Para ello llamó a conferencia a
los representantes diplomáticos
belga, holandés, español, y les

propuso que durante los meses de

octubre, novientbre y diciembre

de 1933, España y Bélgica se

comprotnetiesen amistosamente a

no hacer envíos de patata a Jngla-

terra, y Holanda a limitar sus en-
vios { que durante esos meses
eran bastante importantes) a
1.000 toneladas mensuales.

España aceptó y cumplió el

acuerdo, que por otra parte no
perjudicaba srrs intereses. Bélgi-
ca lo aceptó también, aunque no

en absoluto, ' pero limitó sus en-
vios a 100 toneladas menscrales, y

Holanda también consiguió que

se aumentasen sus envíos men-
suales a 2.000 toneladas en vez

de las 1.000 propuestas.

A principios de 1934 volvió a

gestionar el Gobierno inglés que

los tres paises citados prorroga-
sen el acuerdo asi establecido pa-

ra los meses del primer trimestre

de 1934.

A esta nueva propuesta parece
que no se avino España tan incon-
dicionalmente como lo había he-
cho con anterioridad, sino que
propuso una contrapropuesta que
en líneas generales era la si-
guiente:

Desde luego, no aceptar e^^

modo alguno la traba para la pa-

tata temprana, que ya a media-

dos de marza empieza a mandar-

se a aquel mercado, y aceptar la

restricción para la corriente, con

la condición de qu.e en el resto del

año se rebaiasen los dereehos de

entrada de 1_n. temprana aproxi-

madamente a la mitad de los ac-

tuales, o alternativamente, si no

podía aceptarse esta solución, que

se aceptase la propuesta españo=
la, que ya se habia gestionado el

pasado año sin éxito, de permitir

la entrada libre de derechos, dc la

misma c^rntidnd de temprana es-
paitola, que la de semilla de

p:atata inglesa comprada por Es-
paita en l^ Gran Bretaita, y ntás

concretamente de unas 10.000 to-

neladas. Parece ser que antbas

soluciones han sido rechazadas

por el Gobierno inglés; la prime-

ra por no ereer factible por aho-

ra la modi f icación de las tari fas

hasta que pase el tiempo calcula-

do para su funcionamiento como

ensayo; y la segunda por trope-

zar para srr establecintiento con

muchas e insupenables dificulta-

des administrativas.

Este era hasta ahora el estado
de cosas con referencia a este
producto, pero posteriormente te-
nemos noticias fidedignas de que
es intención del Gobierno inglés,
esta.blecer ya desde el presente
año, y a partir de abril o mayo,
cuotas o contingentes'para la im-
portación de patata a la Gran
Bretaña.

Sabemos también que el Go-
bierno británico está animado de
las nrejores 'intenciones en este
respecto, con relación a España,
pero creemos muy conveniente
que, a pesar de ello, nuestro Go-
bierno y representación diplomá-
tica en Inglaterra no perdiese mo-
mento en ,tratar 'del asunto. Qui-
zás una cuotcr bien establecida
nos favoreeiese, lejos de perjcrdi-
carnos. Pero llamamos la atención
qere al gestionar esta cuota se
tenga en cuenta que nuestra ex-
portación 'durante la última cam-
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paña fué mueho menor de la nor-

mal, y que convendria eonsegtcir

que el contingente se cafculase to-

mando cómo base la media dé

nuestra exportadón en lós tres

últimos años y no solamenté la
del último.

Si esto se consiguiese y él por-
centajé de reducción no fuese
considerable, es nuestra opinión
que no habría por qué sentir alar-
ma, pues una ordenación lógica
así obtenida no podria tener otro
'i•esultado que el de rnejorar los
precios en nuestro favor.

Ello sin pcrjuicio de insistir en

las propuestas anteriormente ci-

tada's eñ los momentos que el Go-

bierno considere oportuno, y es-

péciafinente en la de reducción dé

la tarifa, en el momento en que

por terminar el tientpo para que

fuerón establecidas en principio,

estudie el 'Comité Consultivo de

Tarifas inglés las modificaciones

que considere oportunas uconse-

jar a su Gobierno. Parece ser que

en el próximo^ octubre szría esé
inontento oportuno:

Otra vez Ia crísis vínícola
De nuevo se mani f iesta con sín-

tomas agudos, que se re f le jan en
la paralización casi absoluta de
los mércados, la crisis vinicola.

Se rcpite el fenómeno con una

periodicidad algo variable, pero

de intervalo refativamente corto;

y para sti rentedio se acude siem-

pre én demanda a los Poderes pú-

blicos con el fin de que pongan

en práctica las medidas eficaces

que alivien la situación de los pro-

ductores. ^

En todas sus campañas han
preconizado los viticultores las
diferentes soferciones para poder
actuar tanto en el mercado inte-
rior como en el de exportación, y
muchas de estas aspiraciones fue-
ron ya recogidas por el Estatuto
del vino y Ilevadas a la Gaceta.

No han bastado, sin embargo,

estas medidas para regular la

producción y el comet-cio de vi-

nos y es de hacer notar que mu-

chas de las disposiciones que fi-

guran en el Estatuto quedan vir-

tualmente incumplidas. Ni la obli-

gación de servir vino en cubiertos

de determinado precio, ni el des-

plazamiento de las soluciones de

áeido acético que se empleaban

para la fabricación de los vina-

gres, ni la supresión de los im-

puestos municipales y provincia-

les, que estipula con determinado

plazo la referida ley, han Ilegado

a ser una realidad. Esto, unido a

la paralización del cotnercio ex-

terior, ha originado la lamentable

situación presente, a la qere de

momento se trata de dar solución

interviniendo y ntodificando el

actual régimen alcoholero.

Al irnplantarse el Estatuto del

vinó se prescindió del alcohol, de-

jando fa regulación de la produc-

ción y venta de este prodtrcto pa-

ra un esttrdio más detenido. 1_os

múltiples e importantes intereses

afectados por este asetnto son di-

fieiles de armonizar y desde la

posición intransi^ente de la ma-

yoría de los viticultores, y espe-

cialmente de los prodrrctores de

alcoholes vínicos, que preconizan

el destierro del empleo del alcohol

industrial para usos de boca, has-

ta la posición contraria sostenida

por los alcoholeros industriales,

se han venido ensayando una se-

rie de fórmulas intermedias en

las qtte dando pre f ereneia al al-

cohol vinico permitian la entrada

e>r el mercado de los alcoholes in-

dustriales, cctando aquéllos alcan-

zaban un precio tope que estaba

fijado acteralmente en 250 pese-
tas el hectolitro.

Con motivo de otra crisis pa-

recida a la actual se promulgó en

el año 1^930 el Decreto Wais, por

el cual se-elevó ese precio tope a

270 pe►etas; decreto qué ahora se

ha reproducido en sus lineas esen-

ciales conto única medida de re-

nzedio urgente para salvar a la

viticultura, que especialmente en

algunas zonas, como la Mancha,

se encontraba en sittración angus-

tióscr.

E! ejecto se fta notado al mo-

mento y ya han reaccionado los

precios en los principales merca-

dos, pero la medida no será una

solución definitiva hasta que no

se estudie y promulgue el Estatu-

to del alcohol que fije de un mo-

do definitivo cuanto se refiere a

estc asunto.

Seria lamentable que, aliviada

de momento la crisis actual con

esta ntedida enérgica que se in-

clina por actuar sólo sobre un

factor que sin duda es el más

sencillo de manejar, olvidáramos

abordar el asunto en toda su in-

tegridad.

Por otra parte hay que esperar

la solución de este complicado

probfema con vistas al interior

principalmente, }!a que tal como

se desarrollan en la acttralidad

las negociaciones comerciafes con

paises posibles consuntidores, no

parece que podamos fundar gran-

des esperanzas en incrementar

mtestra exportación. Ejemplo cla-

ro es lo sucedido con Norteamé-

rica, donde después de conseguir

la ampliación del contingente me-

diante mufuas concesiones, se

abre el mercndo sin limite para

todos los vinos del 'mundo. Algu-

nas exportaciones, sobre todo de

vinos licorosos, se habian reani-

mado, pero veremos cómo se re-

flejan en nrrestro comercio estas

últimas medidas que originaron

una ruda competencia no siempre
llevada n cnbo en forma mcry li-

cita.
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Prírner Congreso de CYxní^cultt^ra
Cíentífica

Se celebrará en Madrid del 20
al 25 de mayo de 1934, organizado
por la Asociación Nacional de Cu-
nicultores de España, baja los aus-
picios ^de la Dirección general de
Ganadería.

1.° Será objeto del Congreso
la ^discusión de los trabajos pre-
sentados en las difer^entes seccio-
nes que la integran.

2.° Las secciones ^de que se
compondrá el Gongreso son:

Printera. Comunicaciones gene-
rales y Standards.

Segunda. Material e instala-
ciones.

Tercera. Alimentación.
Cuarta. Genética.
(luinta. Higiene y enfermeda-

des.

Sexta. Organización técnica y
^co^mercial.

Séptima. Legislación.
Octava. Avicultura.

Novena. Apicultura.

Décima. Animales de piel.

3.° Podrán participar ^en el
Congreso todos ]os adheridos a ]a
Asociación de Ctmicultores de Es-
paña, mas todos los españoles que
^lo solicite^n, previo pago estos ítl-
timos de la cuota ^de inscripción,
importante diez pesetas.

4.° Todos los participantes en el
Cangreso recibirán su carnet co-
rrespondiente y el libro del Gon-
greso con los trabajos estudiados
en él.

^^.^.^.^°^.^.^.^°^..^.e.m.

II Exposícíón Nacío^al de Cuníctxl-
t^x^a y Pelete^ía

Organizada por la Asociación de
Ctmicultores de España se cele-
brará en Madri•d del 15 al 20 de
mayo de 1934.

Comité de honor: Excelentisinro
señor Ministro de Agricultura, ilus-
trísimo señor Director general de
Ganadería, ilustrísimo señor Di-
rector general de A^ricultura, ex-
celentísimo señor Presidente de la
Diputació•n, excelentísimo señor
Alcalde de Madrid, señor Presi-
dente de la Asociación de Gana-
deros, señor Presidente de ]a Aso-
ciación de Agricultores, señor Pre-
sidente de la Asociación N. de C.
de España.

Comisario de honor: Ilus^trisimo
señor Jefe de la Sección de Fo-
mento Pecuario.

Corttisario general: EI Presiden-

te de la Asociación N, de C. de
España.

Secretario general: EI Secretario
de la Asociación N. de C. de Es-
paña.

Reglantento

Artículo L° Será objeto prin-
cipal del certamen la exposición de
animales, material, alimentos, me-
dicamentos, folletos, revistas y pu-
blicaciones referentes a cunicultu-
ra, así como pieles al natural, cur-
tidas y toda clase de confecciones
peleteras.

Existirán, como a^nejo, tres sec-
ciones de avicultura, apicultura y
animales de piel: ragondines, cor-
deros Karakut, etc.

rícultur' ' ^

Art. 2." Pndrán tomar parte en
el certamen todos lo^s propietarios
dc Gra^njas y aficionados que lo
desecn, previa solicitud.

Art. 3." La inscripción deberá
ser hecha antes del día l.° de ma-
yo en las nficinas de la Asociacicín
de Cunicultores de España, en los
impresos que la misma Asociación
f acil i^ta^rá.

Art. 4.° Los gastos de aloja-
miento, servicio y alimentación co-
rrerán a cargo ^le la Asociación.
Por este servioi^o ca^da exp^osi^tor
abonará tres pesetas por animal
inscrito y 15 pesetas por lote de
seis cabezas, los que figurarán
juntos en el mis^mo departamento.
El terreno para stand ^se abornará
a razón de 15 pesetas por metro
cuadrado ocupado.

Los socios de ^la Asociaci^in go-
zarán ^del descuento de un 50
por 100.

Art. 5.° E1 pago de estos dere-
chos se efectuará en la oficina dc
la Asociación al hacer la inscrip-
ción de los animales o por giro
postal.

Art. 6.° Los animales dcberán
encontrarse en el local de la Ex-
posició^n la víspera ^de la inaugura-
ción del certamen, antes de las tres
de la tarde y ser retiradns al si-
guiente día de su clat.isura.

Art. 7° La Asociación se en-
cargará del transporte de lns ani-
males de las estaciorres al lo^cal de
la Asociación, previa petición y
aviso por telégrafo o teléfono de
su llegada.

Art. t3 ° Las recompensas, a jui-
cio del Jurado competente, consis-
tirán en diplomas correspondien-
tes a los premios 1.°, 2° y 3.°, ac-
cési# y;gran premio a ejemplares
de abta selección y la máxima re-
compensa el conejo de oro 1.934.

Art. 9.° T'odos los animales y
objetos expuestos podrán ser ven-
di•dos. La Expos•ición se reservará
el ]0 por 100 de las ventas efec-
tuadas. Toda venta efectuada sin
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la intervcnción de la Asociación se
considerará nula.

Art. l0. Durante la Exposición
se darán conferencias, fiestas y se
eclebrarán las Juntas generales de
la Asociación y Cooperativa, así
como tendrán lugar las sesiones

del Congreso científico de Cunicul-
tura.

Art. Il. La interpretación del
presente Reglamento correrá a car-
go de los Presi^dentes de Sección
y Comisario general.

^^.^.^.^^^^.^.^.^.^.^.^^.^.

I,a Casa de la C^.ltura Agrícola y 1a
ACa.dernía de Ag^íc^lt^ra Checoes-

10V^C^S

Casa de la Cultiira Agrícola en I'raga.

Existe en Praga un moderno
edificio de si^ete plantas, denomi-
na^do "Casa de la Cultura Agrí-
cola". Este pa^lacio es el centro de
la cultura agrícola checoeslovaca,
donde se alojan los siguientes ser-
vicios: Sección para la enseñanza
e instrucción del Ministerio de
Agricultura, los Archivos agríco-
las nacianales, el Servi^cio de edi-
ción de pub(^i^cacio^nes d^el Mi^mis^te-
rio de Agricultura, la Academia de
Agricírltura Checoeslovaca, oo^n su
Biblioteca y sala d'e lectura, su
servicio de publicaciones y libros
de ^enseñanza para las escuelas
agrícolas y la Gentral de pelicu-
las y dispositivas a^ricolas; la
Exposi•ció^n permanente ^de medi^os

de enseñanza para las escuelas de
agricultura; la enseñanza libre ru-

ral, que se encarga del desarrollo
cultural del campo; la Escuela me-
d'ia de cooperativism^o agricola;
los Cursas pedagógicos normales
para los profesores de escuelas de
agricultura (sección alemana y
checoeslovaca); el Instituto de In-
geniería agríco^la, dedicad^o a 1as
problemas de la utilidad d^e las
canstrucciones en el campo, y el
Hogar agrícola, sirviend^a para
alojar a los que participan en los
diversos cursos que se organizan
y en las excursiones de alumnos
de las escue(as agrtcolas.

La Academia de A;gricultura
Checoeslovaca posee más de cien
mil valúir.e:^^_s, recibc uno^s 1.2d0
periódicos, revistas agrícolas, pe-
ro no pose^e ninguno esp^ñol. La
Academia publica mensualmente
un Boletín muy interesante, en el
que aparecen resúmenes en fran-
cés, inglés y alemá^n. EI Secreta-
rio gerneral de la Aca^demia, do^ctor
Ing. Eduard'o Reich, desea que la
Biblioteca ^de agricultura se vea
enriquecida con libros, folletos, re-
vistas y periódicos agrícolas espa-
ñoles.

La Asociación d^e Prensa agrí-
cola española, al dar cuenta de las
actividades que se desenvuelven
d'entro de la Casa ^de la Cultura
Agricola de Praga, y en especial
d^e la Academia ^d^^e Agricultura
Checoeslovaca, recomiend'a a las
lnstituciones, Corporacianes, Aso-
ciaciones y Editoriales de libros,
revistas o periódicos españoles que
envíen ejemplares d^e los mismos a
las señas siguientes: Dr. Eduard
Reich, Académie Tchécoeslovaque
d'Agriculture, Slez.ská, ul. 7 Pra-
ga XII, Checoeslovaquia.

I.a Academia de Agricultura
Checaeslova^ca desea establecer el
cambio de su Boletin y publicacio-
nes con las que se le envíen de
España.

re^s^^^s.^^^^w^^a^^^^^^^^

^ n s e ñ a n z a s
Cursiilos prácticos de arboricultu ra en Galicia

Durante los meses de ernero y
febrero del año corriente se han
celebrado en Galicia unos cursillos
sobre poda y tratamientos de in-
vierno contra las plagas y enfer-
meda^des d^e los árboles frutales, a
cargo de los Ingenieros agróno-
mos de la r^egión.

El primero de los d^as cursillos
se celebró en Santiago los días 23,
24, 25 y 26 de enero, can l25 ins-

cripciones y gran entusiasmo en-
tre los concurrentes. Las demos-
tra^ciones prácticas s•e hici^eron en
varias fincas de la localidad. De
la poda se ocupó e^l Ingeniero Di-
rector d^e la Estación Experimen-
tal Agrícola ^de La Coruña, don
Ricardo de E^scauriaza, y de Tra-
tamientos de invierno, el Dix^ector
de la Estación de Fitopatología
Agrícola, d^on Pedro Urquijo •Lan-
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fe de la Sección Agronómica ^de
Valladolid, don Rafael Herrera
Calvet, y versó sobre "Plagas ded
campo". E1 día 9 ^de marzo, en que
tuvo lugar la inauguración oficial

de la estación, habló el Ingeniero
de la Granja de Valladoli^d don
Luis Fernández Salcedo, versan-
do su conferencia sobre "Con-
trol de las ovejas lecheras", y el

^e.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

día 16 disertó sobre "E1 porvenir
del cultivo frutal en Castilla" don
Luis Sanz y Sanz, también Inge-
niero agregado a la Granja de
Valladolid.

Avance de la producción proba^le de na^anja en ^spaña
en 193^-34

La Seccián 5.' de la Dirección
general de Agricultura ha hecho
públicos ^los datos probables so-

cuantía de las exportaciones rea-
lizad'as de enero a octubre en rela-

ción a las del mismo período de
años anheriores.

bre la cosecha de naranjas recopi- Pi oducción probable de naranja en 1933-34 en comparación con la cosecha
ládos en diciembre de 1933. obtcn[da en 1.932-33

La^ ^cose^cha probable será se-,
gún lo^s datos del avance, de Afvo 1933 DIFERENCIAS
10.931.799 quintales métricos, al- (probable) ANO 1932

_

go inferior a la del año último y
a la rl^edia de los seis años últi-
mos, de cuyo promedio sólo repre-
senta el 90,32 por 1(}0; pero ello
es debido, en muy gran parte, a la
influencia en ese promedio de la
cifra ^de 1929-30, e^n que 1a pro-
ducción fué muy superior a la nor-
mal. En relación con el año ante-
rior, la disminución es casi ^ene-
ral, pues las únicas regio.nes don-
de hay aumento, que son Castilla
la Vieja, Galicia, Asturias, San-
tarrder y Vascongadas, pesan muy
poco en la producción total, no Ile-
gando a representar ni el 1 por
1.000 ^de ella. Entre las regiones
donde la producción tiene alguna
anayor importancia da disminución
de cosecha es máxima en Andalu-
cía, donde Ilega a representar un
12,05 ^por 100; siguiéndole Catalu-
ña y Baleares, con el 7,86. Influye
poderosamente en la disminución
de Andalucía la provincia de Al-
mería, que, después ^de Málaga, es
la más productora de las andalu-
zas, y en la que la disminución
de casecha Ilegará, según el avan-
ce hecho, a cerca de un 50 por 100.
En la región levantina la disminu-
ción será ciel 6,22 por 100, lleva^n-
do ^la mayor parte de esta disrni-
n,ución, proporcionalmente a sus
producciones, Ca^stellón y Murcia,
y siendo ^de menos importancia re-
lativa las de Alicante y Valencia.

^ En cuan^to a los datos oomer-
ciales, es interesanfe observar la
enorme proporción de la pro^duc-
ción a^nual que se destina a la ex-
portación y lo reducido del con-
sumo nacional, que representa tan
sólo una cuarta parte aproxima-
damente de la totál producción de
la naranja. Es evidente ^la mayor

PROVINCIAS
Q. M.

Alicante ... ... ... ... ... 780.000
A!mería ... ... ... ... ... 104.000
Avila ... ... ... ... ... ... 120
Badajoz ... ... ... ... ... 36.Ot)0
Baleares ... ... ... ... ... 65.000
I3arcelona ... ... ... ... ... 30.000
Cáceres ... ... ... ... ... 15.000
Cádiz ... ... ... ... ... ... 48.000
Castellón ... ... ... ... ... 2.477.174
Cbrdoba ... ... ... ... ... 89.Q00
Ccruña ... ... ... ... ... ... 1.690
Gcrona ... ... ... ... ... ... 1.140
Granada ... ... ... ... ... 60.000
Guipúzcoa ... ... ... ... ... 9
Huelva ... ... ... ... ... 3r/.928
Las Palmas ... ... ... ... 20.780
Lugo ... ... ... ... ... ... --^
Madrid ... ... ... ... ... ... -
Málaga ... ... ... ... ... ... 264.550
Iv?urcia ... ... ... ... ... ... ^371.000
Orense ... ... ... ... ... ... 244
Oviedo ... ... ... ... ... 1.705.
Pontevedra ... ... ... ... ... 3.485
Salamanca ... ... ... ... ... 1.050
Santa Cruz de Tenerife... , 8.700
Santander ... ... ... ... ... 847
Sevilla ...... ... ... ... ... 150.Q00
Tarragona ... ... ... ... ... 141.803
Valencia ... ... ... ... ... 5.762.074
^ izcaya ... ... ... ... ... 500

Totales ... ... ... ]0.931,799

Q. M.

Bn m3s

Q. M.

Cn menos

Q. M.

797.682. 17.682
1J4.347 90.347

114 6
34.196 1.804
71.2t32 6.292
31.800 l .soo
19.231 4.231
45.088 2.912

2.754.150 276.976
90.9^69 1.9fi9

1.268 422
390 75t)

68.447 8.447
13 4

41.721 3.793
21.564 784

252 252
6 6

262.024 2.526
958.206 87.2(J6

183 Ei 1
1.193 512
3.280 "L05
1.228 178
9.267 567

802 4,5
154.089 - 4.089
111.348 - 9.545

6.03^5:898 - 273.824
427 73

11.710.475 9.316 787.^32

Cuadro camparativo de la producción probable de naranja en 1933-34 con la
dc los últimos seis añas y la de 1922-23

CAMPAÑAS

1922-23 ... ...
1927-28 ... ...
1928-'L'9 .. . .. .
1929^30 ... ...

Media ^de los seis años ... ..., ... ... ... ... ... ... ...
Probable en 193;,-34 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Número índice de 1933-34 (100 = datos de 1922-23)
Núnrero índice de 1933-34 ((100 = datos medios

de los seis años, 1927-33) ... ... ... ... ... ... ...
Número índice 1933-34 (100 = datos de 1932-33)...

PRODUCCIÓN

Q. M.

8.178.032
11.350,857
1 t.200.716
14.353.428
11.962.934
12.042.364
11.710.475
12.103.465
10.931.799

133,67

90,33
93,35
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daluce. Á petición de numéro ►o ►
aficionados, el señor Escauriaza
dió además una conferencia sobre
avicultura.

Como coaisecuencia d^e estos ac-
tos, por la Saci^edad Económica de
Amiigos del País se ofreció a los
citados Ingenieros unos terrenos
para el establecimiento de un huer-
to frutal que sirva d•e bas^e para
futuras enseñanzas.

Durante los días 29, 30 y 31 de
enero, y 1.° de febrero se celebró
otro cursillo análogo en la Granja
Agrícola de La Coruña por los
mismos Ingenieros, y asistiendo
más de 100 agricultores.

Con el mismo i•rnterés por parte
d^e las agricultores se han celebra-
do después: un cursillo en El Fe-
rrol, a cargo de los Ing^enieros
agrónomos don Ramón Pelay y
don Pedro Urquijo; otro en Pon-
tevedra y el último en Mondoñedo,
en el cual colaboró con los mismos
señores, el Ingeniero del Servicio
Agronómico de Lugo, don Miguel
Pascual Jiménez.

EI interés que han ^lespertado
estos cursillos demuestra el afán
con que los agri ĥultores acogen
estas enseñanzas tan prácticas y
la importancia que en Galicia pue-
de ^alca•nzar el cultivo frutal, hoy
completamente abandonado.

En todos los cursillos se repar-
ti•éron los folletos publicados por
la Diputación provincial "Cultivo
de la re^mo^la^cha fo:-^ ajera" y"C^ul-
tivo ^del lúpulo", de ^los que es au-
tor el señor Escauriaza, y"Tra-
tamientos de invierno", del señor
Urquijo.

Cursillo intensivo de Viticultura
y Enología en Navalcarnero (Ma-

drid)

La Estación de Ampelografía y
de Enologia Ccntral, ha organiza-
do un curso brcve intensivo de Vi-
ticultura y Enología de carácter
esencialmente práctico y encami-
nado a que las personas interesa-
das en la producción vitícola pue-
dan ampliar y acm co^mpletar en
corto tiempo los conocimientos
modernamente indispensables para
el racional ejercicio de dichas ac-
tividades.

Las fechas para el desarrollo de
dicho cursillo son desde el día 9 al
15 (ambos inclusive) del próximo
mes de abril, comprendiendo las

^

^^rícultur^:^.^^

Algunos usistentes al cursillo de La Coruíiu.

enseñanzas ejercicios de anáfisis,
práeticas de campo y bodega, ^de-
gustaciones de vino, tratamientos
de enfermedades, visitas a bode-
gas y viveros, etc.

Para solicitar el prot;rama, así

como la inscri^pción, que es gratui-
ta, bastará una sencilla carta del
Ingeniero D^irector de la E^stación
de Ampelografía y de Enología
Central (Instituto Nacional Agro-
nómico), La Moncloa, Madrid.

^^.^^.v.o.^.^.^.^.^.^^o.^^

Divulgacíón.
Como anunciábamos en nuestro

número anterior, da emisora local
de Valladolid, titulada Radio Cas-
tilla, ha con^tinuado radiando los
viernes, de seis a siete de la tar-
de, y con el éxito que en dicho nú-
mero le augurábamos, las confc-

agrícola radíada
rencias agrícolas breves que cons-
tituyen ef curso organizado por di-
cha emisora, a cargo de bos Inge-
nieros aEróno^mos y de m^ontes re-
sidentes en d'icha capital,

La conferencia del día 2 de mar-
zo estuvo a cargo del Ingeniero je-

Explícando nna lección en el cursillo de Mondoñedo.

l ó.i



F.'xportaciones e importaciones de naraaja en camparación con !a producción
en los últirnos años

Diferencia a fa- P^oducción Tanto
por 100

NOS

Producción

Impor-

tación Exportación

vor de la expor-

tación o expor-

tación real

importación

exportación

consumo

dela
produc-
ción que
repre-
senta la

- - -
expor-
tación

Q. M. Q. iY1. Q. M. Q. M. V M.

real

Q. M.

1^^27-28...... 11.350.875 1.116 8.58^6.1^64 ^ 8.585.048 2.7ti5.827 75,63
1ti28-29...... 11.200.716 390 7.927.57] 7.927.181 3?73.535 70,77
1 g2l1_30...... 14.353.428 130 10.845.390 ] 0.845.260 3.508.168 75,56
t!)30-31...... 11.962.934 215 8.553.460 8.552.245 3.410.689 71,49
1931-32...... 12.042.364 828 8.810.298 8.809.470 3.232.894 73,15
1932-33.. .... 1 1.710.475 ( f) 262 ( f) 9.740.60] ( f> 9.740.33J 1.970.136 83,18

Yromedios... 12.103.465 490 9.077.080 9.076.590 3.026.875 74,9H

(1) ^Estas cifras se han calculado sumando a las importaciones y expor-
taciones hasta el 31 de octubre de 1933 cifras iguales a las de noviembre y
dicienfbre de 1932, por no conocerse todaví,a los datvs de los dos últimos me-
ses de 1933.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Avance de 1a produccíón probable de
patata ^ ce^iolla en ^spaña en 1933

Adoptado por la Sección 5.e de
la Dirección general de Agricultu-
ra el criterio de dar a la publici-
dad, tan pronto estén ultimados,
avances de aquellas producciones
a^rícolas que por tener una mar-
cada influe^ncia en la econo.mía de
nuestra agricultura, en el comer-
cio interior o en la balanza comer-
cial con el exterior o#rezcan inte-
rés, ha pub{icado el correspondien-
te a la pro^ducción de patata y ce-
bolla, produccio^n^es ambas que si
bier. no alcanzan volúmenes y va-
loracio^nes equiparables a los de
las cas^echas ^de cereades, mosto 0
aceite, por intervenir tan directa-
mente en el abastecimiento de la
pobdacián del país la primera y
ser base de importantes exporta-
ciones la segunda, las ha conside-
rado dignas de ser sometidas, con
CSte CdráCter de aVatlcl:, a la consi-
deración pública.

La camparación de la cosecha
probable con la obtenida en el año
precedente, pone de relieve un im-
portante descenso, si bien ha de
recordarse que la cosecha del año
anterior fué excepcionalmente bue-
na. La disminución es casi gencral,
alcanzando como término medio
un 19,19 por 100 de la cosecha del
año anterior, la anáxima disminu-
ción relativa corresponde a Anda-

lucía con el 38,41 por 100, siguién-
dole Galicia y después ^en menor
escala Extremadura, Castilla y
León. Existe una mayor producción
de gran impontancia en Asturias y
Santander; aumento del 198,51 por
]00 debido muy principalmente a
Asturias, donde en el año último la
cosecha fué fn^►y baja por el régi-
men de Iluvias copiosísimas que
padeció aquclla provincia, lo cual
perjudicó mucho a las cosechas de
verano.

Por primera vez se incluyen en
este avance en el año actual los

ricultur
datos relativos a la pro^duccián de
cebolla. En relacián al año anterior
supane esta cosecha probable una
disminución de alguna importan-
cia, ya que la cifra a que as ĥendió
en dicho año la prad^ucción de ce-
bolla fué de 6.762.936, lo que re-
presenta un d'escenso del 20,58 pór-
100. Sólo será mayor la cosecht^• `
en 1933 en las provincias de Cata-.
luña y Baleares, pues en el resto
de las regiones éspañolas habrá
disminuído ^en proporción que lle-
ga al máximo en la región Leone-
sa, donde está representada por un
50,31 por 100, silguiéndole Galicia
con 42,16 por ]00. En Levan^te, zo-
na importantísima para esta pro-
ducción, dan^de se obtiene más del
50 por 100 ^de la cosecha española,
la ^disminución se calcula en un
24,91 por 100. También aquí co-
rresponde la disminucián conjunta-
mente a peores condiciones cli^ma-
talógicas y a menor superficie de
siembra, si bien el descenso ^de es-
ta última no Hegó ad 10 por 100
de la de 1932, 24.819 hectáreas en
1933, contra 26.809 en dicho año.

Por último, se ha ,creída ^imtere-
sante ofrecer algunos^datos de im-
portación y exportación en los seis
últimos años, reunidos en uno ^de
los cua^dros de los que forman este
avance, En él se aprecia claramen-
te el incremento anual d'e nuestra
exportación de patata y la reduc-
ción ^de ^la de ceb^olla e^n ^los ^d^o^s úl-
timos años. Los datos aún incom-
pletos del actual en curso acusan
importante baja en la exportación
de patata y una situación es^tacio-
naria en la ^de cebolla, si bien en
lo que a esta última s^e refiere fal-
tan los antecedentes del últi^mo tri-
mestre, que son los más interesan-
tes.

p^.. ... .
Cuadro cornparativo de (a'produccióa^ probabte de patatas en tas diferrnte‚

regiones en 1933 con ta obtenida en /932

REGIO^ES

p. M. Q. M. Q. M.

PRODUCCIÓN DIFERENCIA
--- - Tanto por

1932 Probable en En más En menos ciento
1933 ' de la

- - - dife[encla

Galicia ... ... ... ... 18.171.360 11.541.330
Andalucía ... ... ... 3.713.534 2.287.260
Cataluña y Baleares 6.589.267 6.915.294
Asturias y Santander 766.526 2.288.174
Levante... ... ... ... 5.128.893 4.970.390
Vascongadas.. ... ... 584.386 595.733
Aragón ... ... ... ... 1.196.170 1.042.531
Rioja y Navarra ... ].495.828 1.262.580
Canarias. ... ... ... 793.089 762.800
Castilla la Nueva ... 3.155.860 2.809.960
Extremadura. ... ... 461.461 326.944
L.eonesa... ... ... ... 4.746.419 3.609.980
Castilla la Vicja ... 6.286.128 4.4'87.370

Totates ... ... 53.(P8f.921 42.900.346

-
-

326.027
1.521.648
-
11.347
-
-
- .

L859.022

Q. M.

6.630.030 36,49
1.42^6.274 38,41
- 4,95
- 198,51

155.503 3,09
- 1,94

153.639 12,84.
233.248 15,59 ,

,. 30.289 3,82
345.900 10,96
134.517 29,15

1.136.439 23,94
1.798.758 28,61

12.047.597 19;19
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ricWtur̂
Cuadro camparativo de ta producción probable de

regiones en /933 con ta abtenida

REGIONES

Galicia ... ... ... ...
Andalucía ... ... ...
Cataluña y Baleares
Asturias y Santander
Levante... ... ... ...
Vascon^adas. ... ...
Aragón... ... ... ...
12ioja y Navarra ...
Canarias. ... ... ...
Castilla la Nueva ...
Extremadura ... ...
Leonesa... ... ... ...
Castilla la Vieja ...

Totates ...

AAOS

PRODUCC[tSN

1932 I'robable en
_ 1933

Q. M. Q. M.

230.9^i5 133.598
730.278 564.345
499.69J 591.985
58.610 57.000

3.993.09í3 2.998.610
78.800 71.120

240.535 225.135
60.476 57.480
80.330 59.700

376.400 264.323
] 07.964 105.048
108.77 t 54.050
197.019 158.550

6.762.936 5.370.944

cebollas ert las diferentes
en 1932

DIFERENCIA

En más

Q. M.

En menos

Q. M.

Tan'o por
ciento
de ta

diferencia

- 97.367 42,16
- 165.933 22,72
92.295 - 18,47
- 1.610 2,74
- 994.488 24,91
- 7.680 9,75
- 15.400 6,40
- 2.996 4,95
- 20.630 25,68
- 112.077 29,78
- 2.916 2,70
- 54.721 50,31
- 8.469 4,29

92.295 1.484.287 20,58

/mportaciones de patata y cebotta en los seis úttimos años

PATATA _

importación Exportacián Diferencia a

-^ - favor de ia
Q. M. Q. M. exportacián

1927 ... ... ... 258.256 525.560 267.304
1928 ... ... ... 4á9.810 714.206 224.396
1929 ... ... ... 521.773 980.445 458.672
1930 ... ... ... 207.420 701.200 4.93.780
1931 ... ... ... 202.868 1.093.628 890.760
I 932 . . . . . . . . . 204.489 1.699.455 1.494.966

Prcmedios. 314.103 952.416 638.313

CEBOLLA

impor- Exportacián Diferencia a
tación _ favor de Ia

Q. M. Q. M. expor[ación

189 1.642.268 1.642.079
397 1.652.711 1.652.314

1.074 1.706.883 1.705.809
214 1.713.924 1.713.710
226 1.195.958 1.195. 732
354 1.297.964 1.297.340

409 1.534.906 1.534. 497

.^.^^^.^.^^^.^.^.^.^.^.^,

^l víentre de ^xna gran ciudad
EI Ne^ociado de Esta^dística y

Policía de Abastos diel Ayunta-
mien^to d^e Barceloma ha publicado
los datas del consumo dur.antc
1933 de los principales artículos co-
mestibles.

Carnes: Bueyes, 1.726 cabeza^s,
0 5ea 3.240.285 kilogramos en ca-
n:al. Vacas, 12.020; terneras, cabe-
zas, 127.222, o sea en •canjunbo
11.187.331 kilogramos e^n canal.
Carrreros, 78.004; castro^nes, 1.801 ;
cabritos, 83.766; corderos, 625.621 ;
ovejas, 39.744; ca^bras, 3.268, o
sea en conju^nto 7.879.450 kilogra-
mas en canal. Cerdos, 95.833, o
sea 10.848 kilagramo^s en canal.
Caballos, 2.984, o sea 553.531 ki-
logramos en canal; ^lo que hace un
total de 1.064.95.9 c.abezas, o sea
33.752.476 kilogramos en canad.

A pesar de contar la provincia
de Barcelona con buena población
ganadera, ^no bas^ta a subvenir a
las grarrdes necesida^des de la ca-
p,ital. Casi todas las terneras sa-

crificad'as son de pro^cedencia ga-
llega; todo el ^anad^o ^la^nar^ es ara-
gonés, manchego o castellano; en
una pequ^eña pro^parción de Léri-
da y Gerona ^o necria^do en las mis-
mas; gran parte del ganado de
cerda sacrificado es extremeño 0
ex,tremeño recriad^o en Vale^ncia,
pwes casi tad^o el pro^ducido en ^la
pravirnci•a, por la cali^dad d^e su
carn^e, se ^d^estina a la fabricación
d'e embutidos.

Pescado: 19.443.615 kilogr^am^os.
Igualmen4e, como pasa co^n las
carnes, cas^i totlo el pesca^d^o pro-
ced^e ^de fu^era de la provincia, es-
pecialm^en^te d^e los puertos del
Cantábrico.

Frufa y verduras: Frutas verdes
varias, 76.661.250 kilogramos; me-
iones y sandías, 6.507.423 kilogra-
mos; fresas, fresanes, frambuesas,
ma^dro^ñas y gra5ellas, 420.345 ki-
lagramos; cocos, can corteza, ki-
lo^;ramos 288.920; chufas, 16.610
kilo^gramos; ^castañas tiern^as y

rttleces, 59^.230 ki^logra^mt^s; cham-
pignans y trufas, 5.032 kilogra-
mos; setas, 586.915 kilogramos;
patatas, batatas y bonia^tas, kilo-
gramos 65.109.850 kilogramos; ver-
duras y hortalizas, 78.099.170 ki-
logramos, o sea en conjunto un to-
tal de 238.273.000 kilogramos. Ex-
ceptuando las frutas y verduras
exóticas o de cliinas más extremos,
toda la fruta y verdura aquí deta-
llada se produce en la provincia, y
las relativamente pequeñas entra-
das de otras provincias vienen de
sobra colnpensadas con sus salidas
a las mismas o al extranjero.

Huevos: 196.352.052 unidad^es,
la mayoría de los cuales 5o,n de
proceden^cia extranjera, lo cual es
un verdadero contrasentido, con-
tando, cama can#amos, con buen
clima y buenas raza^s para esta
producción.

Volateria, caza y conejos (por
ca^bezas) : Pavos, 27.885; "titets"
(paveznos), 11.750; gallasy galli-
nas, pollos, pato^s y similares,
3.187.292; perdioes, 3.440; beca-
das, choc-hi^nes, b^ecasines y simi-
lares, 281; palo^mo^s, codornices,
tórtalas y o^tras aves similare5^,
279.091; zorzales, tordos y otras
aves similares, 15,060; conejos, in-
cluyendo los de corral, 2.035.376;
faisanes, 83; liebres, 1.245, o sea
en total de cabezas, 5.589.333. La
volatería y el conejo procede de la
misma provincia y sus limítrofes,
y la caza casi todo de fuera de la
provincia, principalmente de Ara-
gón

Impon^e a primera v.is;ta el volu-
men enorme qu^e representan las
sustancias comestibles detalladas;
p^ero si se co^mpara con el número
de habitanbes d•e la ciuda•d, ya re-
sultan unas cifra•s más reduci^das
y camparabl^es con la realidad. EI
mismo Negociad•o ha hecho ^este
trabaja publicámdolo co^mparativa-
menáe para 1932 y 1933:

Consumo por habitante

En 1932: carne, 32,964 kilo^ra-
mos; pescad^o, 18,295 ki^logramos;
frutas y verduras, 229,932 kilogra-
mos; huevos, 170,250; vo^la^tería,
caza y con^ejo, 5,575 cabezas^.

En 1933: carne, 33,221 kilogra-
mos; pescado, 19,137 kilo^gramo^s;
frutas y verduras, 234,521 kilogra-
mos; huevos, 193,325 unidades;
volatería, caza y conejos, 5,501
cabezas.

Puede deducirse de e5ta compa-
ración que, a pesar de la "crisis",
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ha s^eguido m^ejorando la ali^men-
ta^ción de lo^s barcelaneses ^en 1933.

También Ia m^i^sma oficirra pu-
blica un in^teresante resumen cam-
parativo de los precios medios ob-
tenidos por los camestibles de ma-
yor consuma en Bareelo^na duran-
te los años 1932 y]933, acompaña-
do •de la relación correspondiente
a 1932:

Meses 1932 1933 Indice

Enero ... ... ... 2,56 2,55 99,61
Febrero. ... ... 2,53 2,62 ]03,55

Meses 1932 1933 /ndice

Marzo ... ... ... 2,75 2,85 96,38
Abril ... ... ... 2,57 2,5^ 100,39
NLayo ... ... ... 2,78 2,65 95,32
Junio ... ... ... 2,55 2,54 95,£35
Julio ... ... ... 2,1^ 2,12 97,24
Agasto.. ... ... 2,03 2,10 ]03,45
Septiembre.. ... 2,17 2,24 103,22
Octubre. ... ... 2,22 2,38 ]07,20
Noviembre.. ... 2,2& 2,33 ]02,19
D^ •c i e m b r e... ... 2, 21 2, 35 106, 33

Prontedio ge-
neral anual... 2,41 2,42 ]00,4^1

Conferencias sobre enseñanza agrícola
El Comité español permanente de

enseñanza agrícola, de acuerdo con
la Asociación de ingenieros agró-
nomos, organiza un ciclo de cua-
tro conferencias para los días 4,
11, 18 y 25 de abril próximo, que
tendrán lugar en el Instituto •de In-
genieros civiles, Alcalá, 47, Ma-
drid.

Se tratará de: "Campos escola-
res: sus resultados y posibilida-
des", por don Juan Miranda, Inge-
niero jefe del servicio agronámico
de Salamanca; "Escuela rural", don
Agustín Nogués, inspector de la
Dirección general de Primera en-
señanza en el Ministerio de Instruc-
ción Pública; "Enseñanzas rurales
postescolares y extraescolares ",
dan José Gruz Lapazarán, Ingenie-
ro director de la Granja Escuela
de Agricultura de Zara^oza, y
"Cuestiones de enseñanza domésti-
coagrícola", don José Snchez Ani-
do, presidente del Comité español
de enseñanza agrícola y vicepresi-
dente de la Comisión internacional
de Bruselas.

Todas las conferencias serán re-
sumidas por el presidente de la
Asociación de ingenieros agróno-
mos, don Juan Díaz Muñoz. Servi-
rán las conferencias para insistir,
una vez más, cerca de los Poderes

públicos sobre la urgente necesidad
de crear en nuestro país una ense-
ñanza agrícola elemental, impres-
cindible para mejorar el bienestar
moral y material de los campesi-
nos. D•esde que se celebró el último
Congreso internacional de enseñan-
za agrícola (Ro^na, 1932), el Co-
^mité español encar•gado por la Co-
misión internacional de Bruselas
de que las conclusiones de tal Con-
greso se lleven a efecto, ha ^presen-
tado en varias ocasiones una po-
nencia-resumen al Gobierno, en la
que se adapta al caso de España,
todo lo que puede hacerse en favor
de la enseñanza a^rícola en sus
diversos aspectos.

El Comité españo] invita a cuan-
tas personas o entidades se intere-
san ^por la enseñanza agricola para
que asistan a estas conferencias y
espera que, merced al apoyo que
todos presten a sus ideas, poder
presentar al próximo Congreso, que
ha de celebrarse en Buenos Aires
en 1935, resultados de la mejora
de la enseñanza agrícola en Es-
paña.

Se remitirán invitaciones para
las canferencias a quien lo solicite
de la Secretaría del Comité, Arrie-
ta, 14, Madrid.

........ ...,....^

L,a industria de 1as esencias naturales
E^n^ la Academia Nacional de

Farmacia ha dado el doctor Maes-
tre Ibáñez una conferencia sobre
"La i^ndustria de las esencias na-
turales en la regián de Grases
(Francia)".

Despué^s de hacer algunas con-

sideraciones sobre la facilidad co^n
que podría implantarse ^en España
da ind'ustria de la perfumería, da-
da la semejanza de clima y suelo
de ^nuestra región m^editerránea
con la región frarncesa de Grases,
darrd^e el cultivo d^e plantas y flo-

^rícultur^
res para esencia como base para
la industria de perfumería cansti-
tuye una gran riqueza, pasó el
conferenciante a describir la re-
gión d^e Grases, tanto en la Costa
Azul, desde Cannes a Menton, co-
mo del in^terio^r, donde se encuen-
tran Grases, Tourete y Vence, don-
de-dice-el paisaje aparece mati-
zado de pequeños jardines, en los
que apenas faltant las fiores du-
rante tod^o e^l año, ya que se su-
ceden de dici^embre hasta abril el
jacinto, narciso, violeta y mimosa;
en mayo, el aza^har; en abril, mayo
y juni^o, las rosas; e^n este últi^mo
mes, además, la reseda y el cla-
vel, y en julio, agosto y septiem-
bre, el ^nardo, jazmín, lavanda, tu-
berosa, geranio, ^menta y verbena.

Mostró la importancia de esta
explotacián •agrícola por medio de
dato^s como los siguientes: Se em-
plean unos 3.000 obreros solamen-
te en las fa^enas de recolección.;
existen, en Grases, 40 fábricas de
esencias, algunas d'e las cua4es
pertenecen •a Coaperativas, de las
que forman parte u^nas 4.000 pe-
queños cultivadares; en 1932 se
recolectaron seis millones de fio-
res, correspondiendo: 60.000 a ]as
rosás; 20.0(30 a las violetas;
950.000 ad j á z^m í n; 100.000 a l ge-
ra^nio rosa, y 75.000 a la l.avanda.

Describ^ió detailadamente los
métodos de fabricación de esen-
cias que se siguen, los rendimien-
tos que se ^obtiene^n y precios de
coste que resultan.

Finalmente expuso toda la or-
ganización social y técnic.a.

E1 confererrciante fué muy aplau-
dido.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Cursos de Avicul-
tura, Apicultura e
indv.strías lácticas

La Asociación General de Ga-
naderos inaugurará el día 23 del
próximo mes de abrid, en el local
de Exposiciones de la Casa de
Campo, los cursos de vulgariza-
ción de enseñanzas agrapecuarias
correspondientes al presente año.

La Sección de lndustrias deriva-
das de la leche, confiada al Inge-
niero agrónomo don Juan Diaz
Muñoz y al profesional don Vale-
riano Riesco, será ampliada. Para
ello la Asociación está montando
estos días una instalación capaz
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, ^''^,^^ricultur^^^^.,^
para pasteurizar y refrigerar dos
mil litros de leche por hora; un la-
boratorio completo para toda clase
de análisis de leche y sus deriva-
dos, y otra instalación de quesería
y mantequeria en general, fabrica-
ción de leche condensada, en polvo,
etcétera.

La Sección de Avicultura y Cu-
nicultura la tendrá a su cargo el
profesor don Salvador Castelló y
Carreras, y la de Apicultura, don
Teodoro José Trigo.

En estas Secciones serán igual-
mente simultáneas las enseñanzas
teóricas y prácticas, para lo cual
contarán los profesores con los
elementos necesarios.

Los cursillos tendrán un mes de
duración, y durante ellos los Inge-
nieros señores Díaz Muñoz y Al-
férez Cañete darán a los alumnos
varias conferencias sobre praticul-
hira y alimentación de los ga-
nados.

Las matrículas se harán en la
Secretaría de la Asociación de Ga-
naderos, Huertas, 26 moderno,
Madrid, antes del 20 de abril, en
cuya fecha quedará definitivamen-
te cerrado el plazo, y a la misma
oficina pueden pedirse los progta-
mas. '

Los alumnos o alumnas que se
matriculen han de tener más de
catorce años de edad y conecer
las cuatro reglas de Aritmética.

I_os ah^mnos podrán matricu'<ir-
se en uno, en dos o en los tres
grupos. Los derechos de matrí^:,!á
serán de cinco pesetas por cada
grupo.

Al finalizar los cursos, la Cor-
poración extenderá certificadus de
asi^stencia, y los alumnas quc lo
deseen serán examinados, y en vis-
ta del resultado y de las prueb_^s
teóricoprácticas, la Asociación, a
prapuesta del Tribunal, concederá
certificados.

La presentación de los alu:^^n.^s
será el día 23 de abril, a las onre
de la mañana, en el local de Con-
cursos de la Casa de Campu, don-
de se entregará a cada uno e!
carnet correspondiente.

Los días y las horas de ciase de
las distintas enseñanzas serán las
siguientes:

Avicultura: Clase diaria,
diez de la mañana.

Apicultura: A las
diaria.

^ las

doce, también

Industrias lácteas: Clase d^aria
teórica y práctica, a las cuatrc^ de
la tarde.

La asistencia a las clases es obli-
gatoria, pasando los profesores
lista y dando cuenta a la Asocia-
ción de las faltas.

La Asociación invita a las Dip .-
taciones, Juntas y Asociacion^;
provinciales de Ganaderos y a las
demás entidades agropecuarias,
así como a los agricultores en ge-
neral, a prestar su cooperación pa-
ra la mayor eficacia de esta labor
cultural, tan conveniente siempre,
subvencionando, en la forma quc
estimen más adecuada, a aquellas
personas que ^por sus aficiones y
por la aplicación de sus activida-
des puedan recibir con provec:^^>
dichas enseñanzas.

Conferencia cl íp^o-
rnátíca so^re aná-

líSíS C^e C^^.1eSOS

El día 24 del próximo mes de
abril empezará en Roma, en el lo-
cal del Instituto Internacional de
Agricultura, la Conferencia Diplo-
mática Internacional convocada por
dicho Instituto para tratar de tmi-
ficar los métodos de toma de
muestras y de análisis de quesos.

.^.^.^.^«^.^.^.^.^.^.^.^,

I.,as patatas "Má-
laga"

El Ministerio de Industria y Co-
mercio ha dispuesto, de acuerdo
con las conclusiones que se adop-
taron en la última reimibn celebra-
da en dicho Ministerio el día 20 del
pasado mes de febrero, con asis-
tencia de representaciones de las
entidades interesadas en el comer-
cio y la exportacián de la patata,
que la denominación "Málaga",
que hasta ahora se ha venido apli-
cando a las patatas "Royal Kid-
ney" procedentes de toda la región
andaluza, queda reservada exclu-
sivamente a las patatas que sean
originarias de dicha provincia.

Las ^patatas procedentes de las
restantes zonas de Andalucía se
exportarán con la denominación de
la provincia en que hayan sido co-
sechadas.

1^3



^>^^^Sri^ultur^^,

^.(,^iflarión deí^f
pu^ w^ ^ .^qricu _^ -e .... _ _.,

J^xrados mixtos
En la Gaceta del día 17 de enero

se inserta la siguiente Orden del Mi-
nisterio de Agricultura:

"Ha-biendo surgido dudas acerca de
la subsistencia, íntegra o parcial, del
Reglamento regulador de la actuación
de los Jurados mixtos de la Propie-
dad rústica, aprobado por Orden de 4
de actubre de 1931, después de pu-
blicada la ley de 27 de noviembre del
Tnismo año, relativa a los Jurados mix-
tos del trabajo industrial y rura.l, de
la propiedad rústica y de la produc-
ción y ^las industrias agrarias,

Este Ministerio, con el fin de unifi-
car y establecer un mismo régimen
sobre el particular, se ha servido dis-
poner lo siguiente:

1.° Que como regla general, a te-
nor de lo estableci^do en la disposi-
ción adicional 10 de la mencionada
Iey de 27 de noviembre de 1931, sólo
deben entenderse derogadas aquedlas
normas que se opongan a los precep-
tos contenidos en la misma.

En consecuencia, habrá que repu-
tar subsistentes los artículos del Re-
glamento de 4 de octubre de }931,
que ^hacen referencia al procedimiento
y tramitación de los juicios cuyo co-
nocimiento compete a estas Jurados,
con la salvedad de que el único re-
curso utilizable, des^pués de publicada
la ley, es el regulado en su artículo 88,

por la manifiesta oposición en que se
encuentra can lo prevenido en e^l ar-
tículo 35 de aquel Reglamento.

2° Que hay que considerar de
igual^modo en pleno vigor las causas
de ^casación de los ^'ocales titulares
de los Jurados mixtos de la Propie-
dad rústica, comprendidas en el ar-
tículo 12 de su Reglamento, pues aun
cuando la señalada con la letra d) no
figura entre las que enumera el ar-
tículo 74 de la ley, debe entenderse
implícitamente incluída en la señalada
con la letra a), como modalidad táci-
ta de la renuncia, según declaró con
carácter general el Ministerio de Tra-
bajo para todos los organismos mix-
tos, en la Orden de 7 de diciembre
de 1932, de manifiesta aplicaeión al
^caso, no sólo por los términos de ge-
neralidad en que aparece redactada,
sino en cumplimiento de lo dispuesto
en el artículo 87 de la repetida ley.

3." Que el régimen económico de
estos Jurados debe acomodarse a lo
ordenado igualmente para ^los orga-
nismos de carácter mixto sin distin-
ción, quedando derogadas las es^pe-
ciales disposiciones del Reglamento
regulador de los de la ^propiedad rús-
tica, referentes a este extremo, y sus-
tituídas •por las que constituyen las
Ordenes de 9 de febrero de 1932 y
4 de octubre del mismo año."

Declaracíones de exístencías de t^ígos
^En la Gaceta del día 18 de enero

se publica la siguiente Orden del Mi-
nisterio de Agricultura:

"Diferentes representaciones ^parla-
mentarias y el Comité de E;nlace de
Entidades Agropecuarias se ^han diri-
gido a este Ministerio solicitando la
am^liación del ^plazo de presentación
de las declaraciones juradas de exis-
tencias de trigos, determinado en las
disposiciones dictadas recientemente
fijando las tasas de di-eho cereal y re-
gulando el comercio del mismo.

Este Nlinisterio, siempre acogedor
de las demandas que justificadamente
se le hacen para el mejor encauza-
miento de la vida nacional, estudió
la solicitud referida, que ha estimado
pertinente, al objeto de que la reali-
zación de tan importante servicio, ba-
se imprescindible ^para las determina-
ciones de} Poder públ}co, tenga la
mayor eficacia.

Es conveniente declarar expresa-
mente que la finalidad perseguida por
la pretendida recopilación de los da-

tos estadísticos de que se trata no
tiene, ni puede tener, alcance fiscal
alguno, sino sola^mente 1a de llegar
a la mayor exactitud posible en el co-
nocimiento de las existencias de tri-
go, sin que se realicen ocultaciones ni
falseamientos de ningún género, las
cuales servirían únicamente cte perjui-
cio a ^los mismos yue falsearan aque-
Ilas declaraciones y a los que no con-
tri^buyeran con una cooperación leal
y sincera y muy especialmente a la
clase productora.

Es muy de tener en cuenta, además,
que en estos momentos el trigo no
se encuentra ya en ^poder exclusivo
de ]as agricultores, sino, en su ^rna-
yor parte, en el de comerciantes y
fabricantes de harinas, y sin perjui-
cio de que por las Secciones p-rovin-
cia(es de Agricultura se dé el más
exacto cumplimiento a ^lo ordenado
en la circular de la Subsecretaría de
este Departamento de 20 de diciem-
bre último, camunicada a los Gober-
nadores civiles, en cuanto a las de-
claraciones que han de^presentarse en
el actual mes de enero.

Este Ministerio, con carácter excep-
cional, ha acondado se observen las
siguientes reglas:

,Primera' Todos los agricultores
que con arreglo a do dispuesto en el
artículo 1" del Decreto de 24 de oc-
tubre último y disposiciones posterio-
res prorrogando el plazo de pre^en-
tación de las declaraciones juradas de
existencias de trigo, no las hubieren
entregado a su debido tiempo en las
Alcabdías respectivas yuedan exentos
de .las sanciones que las ezpresadas
disposiciones establecen, siempre que
lo ^hagan hasta el día 3} del corriente
mes de enero.

Segunda. Aquellos agricultores que
ya hubiesen presentado la declara-
ción jurada de existencias, solamente
vendrán obligados a presentar, den-
tro de la misma fecha de 31 de enero
actual, relación de la cantidad de tri-
go que posean en el momento de efec-
tuar esta se^*unda declaración.

Tercera. Todos los fabricantes de
harinas, sea cualquiera la capacidad
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de molturación de sus fábricas, inolu-
so los pequeños molinos, presentarán
antes del dia 31 de enero en los Ayun-
ta^mientos respectivos declaración ju-
rada d^e existencias.

Cuarta. Los comerciantes, aun
Cuando no reúnan las cuali^dades de
agricultores o ^harineros, pero que
sean tenedores de trigo por cualquier
concepto, vendrán obligados asimis-
mo a presentar una declaración ju-
rada de existencias en el respectivo
Ayuntamiento, antes del día 31 del
presente mes de enero.

(^uinta. Los Ayuntamientos, para
dar cumplimiento a lo dispuesto en
el artículo 8." del Decreto de 24 de
octubre último, confeccionarán los re-
súmenes de las cantidades de trigo
declaradas en su término munici^pal,
remitiéndolos, dentro de los cinco pri-
meros días del próximo mes de fe-
brero, a las Secciones provinciales de
Agricultura de los Gobiernos civiles
respectivos. E^stas Secciones, antes del
día 20 del citado rres de febrero, en-
viarán los resúmenes provinciales a
este Ministerio (Inspección Central de
Intervención y A^bastecimientos), es-
pecificando por se^parado las que se
refieren a agricultores, harineros o
simples tenedores de trigo.

Sexta. Por aos Gobernadores civi-
les, a propuesta de los Alcaldes o a
su propia iniciativa, cuando tuvieren
conoeimiento de alguna infr.acción, se
aplicarán con todo rigor las sancio-
nes a que se refiere el artículo 9.° del
repetido Decreto de 24 de actubre del
año próxi^no pasado.

Séptima. Sin perjuicio de lo dis-

anterior y depuesto en el número
conformidad con lo prevenido en el
artículo 13 del Decreto de 6 de mar-

zo de 193fl (dey de la República de 16
de septiembre de 1931), en relación
con el artículo 1.° de l.a misma dispo-
sición legal, por este Ministerio, pre-
vio acuerdo del Consejo de Ministros,
se podrá imponer mayores sanciones,
llegándose incluso hasta la ^pérdida

' del 50 por IOD del valor de la canti-
dad de trigo falseada, en más o en
menos, de la que conste en su decla-
ración jurada.

Octava. Terminada la fecha indi-
cada de 31 de enero actual, se proce-
derá por este Ministerio a disponer

las precisas investigaciones para com-
probar las existencias de trigo decla-
radas, inspeccionando toda clase de

locales, incluso los particulares, en
los que se suponga que se .encuentra
almacenado dicfio cereal; castigándo-

se las infracciones con arreglo a lo
prevenido en la regla precedente.

Novena. Todos ]os fabricantes de
fiarinas, en acatamiento de lo dispues-
to en el artículo 7° del Decreto de 24
de octubre del año último, deberán
^mantener constantemente la provisión

o"stock" de trigo y harina que se
señala en dicho precepto legal, y para
comprobar el cumplimiento de la ex-

presada obligación se girarán las
oportunas visitas de inspección, en la
forma esta^blecida en la regla octava
de la presente O^rden, con imposición

en su caso de las correspondientes
sanciones, que serán a^plicadas con
todo rigor."

...................... ^.,..,...

Rectifícación al decreto sobre ríesgos
agropecuarios y forestales

En la Gaceta del día 21 de enero
se publica el siguiente Decreto del
Ministerio ^de Agricultura:

"Comprobada la existencia de un
errar material en e.l artículo 3.° del
Decreto del Ministerio de Agricultura,
fecha ]1 de enero de 1934, relativo a
la pratección por el Estado contra los
riesgos agropecuarios y forestaSes,
procede rectificar dicho error, y en su
consecuencia, de acuerdo con el Con-
sejo de Ministros y a propuesta del
de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. EI artículo 3.° del

citado Decreto de 11 de enero de 1934
quedará redact.ado en los ténminos si-
guientes:

"Artículo 3 ° La protección contra

los riesgos asegurables se hará efecti-
va por el ^Estado:

A) ^Por medio de contratas de re-
aseguro con o sin compensación de
pérdidas.

^B) Mediante contratos •de seguro
subsidiario.

^C) ^lmplantando en forma voiunta-
ria u obligatoria los seguros directos.

La protección contra los riesgos no
asegurables se ^Ilevará a efecto:

D) Mediante auxilios concedidos
por el Estado, cuando se trate de
inundaciones y huracanes; y

E) Mediante la propulsión de Ca-
jas de Socorros Mutuos.

^Los contratos a que se refieren los
a^partados A) y B) se esti^pularán por

un año, pudiendo prorrogarse de año

en aiio par otros dos, sin ;-^o^ificación
aiguna. Tanto los contratos como sus
prórrogas ,habrán de ser solicitados
antes de 31 de octubre, y el acuerdo
que acerca de ellos recaiga deberá ser
tomado dentro del ^nes de noviembre
siguiente."

........... ...,...,.....

Comercio de 1a
naran^ a

En la Gaceta del día 22 de enero
se publica la siguiente Urden del M,i-
nisterio de Industria y Comercio:

"Las circunstancias del comercio in-
ternacional, la situación de los mer-
cados exteriores y la lucha cada día
más dura en e^llos ^planteada y en la
que la naranja española, no obstante
^lo notorio y universalmente reconoci-
do de su superioridad por todos con-
ceptos, tropieza con las dificultades
inherentes no sólo a la fuerte y bien
encauzada propaganda de otras pro-
ducciones, sino con el régimen prefe-
rencial que los agrwpamientos de paí-
ses determina en aquéllos, obliga a los
propulsores de la gran riqueza nacio-
nal naranjera y, en grado más directo
y forzoso de deber al Gobierno, que
tiene la función del su.premo ordena-
miento y defensa de la economía es-
pañala, a extremar las garantías in-
dispensables para tener la certeza de
que los envios de nuestra producción
Ileguen a sus mercados clásicos y a
los que día tras día van ganando, en
la plena perfección que cua^dra a sus
privilegiadas condiciones.

Una serie ^de •disposiciones de Esta-
do principalmente encuadradas en el
Decreto de 11 de octubre de 1930 y
detalladas o •eslabonadas en Ordenes
posteriares, marcaron las líneas gene-
rales con que la Administración públi-
ca cuida de que esas garantías sean
seguras y exigibles.

Y si estas disposiciones, notori.a-
mente expuestas a determinar puntos
de fricción con la doctrina clásica de
la libertad ^de las actividades econó-
micas, pudieron en algún momento dar
lugar a recelos bien explicables y na-
turales en determinados elementos
producto^res que ^por su solo esfuerzo
habían ganado para la expansión de
la economía española amplísimos mer-
cados, no tardó da realidad en encar-
garse de demostrar a todos hasta qué
^punto las circunstancias actuales obli-
gan a recoger las enseñanzas y la fe-
cunda experiencia de esos mismos e'e-
mentos productores y exportadores
que dieron magnífico empleo a sus ac-
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tividades en pro de la riqueza naran-
jera, para impedir que imprudencias o
codicias aisladas puedan dañar el in-
terés general, desviar la corriente tan
acertadamente dirigida por la inicia-
tiva privada y quebrantar el ^prestigio
de tan grande fuerza económica,
abriendo ima peligrosa grieta en uno
de los rnás fundamentales pi^lares del
comercio exterior de España.

EI Gob^ierno tiene la convicción ^doc-
trinal de que la libertad de comercio,
el respeto a la iniciativa privada y la
abstención en tado lo que e]la ^pueda
por sí misma desarrollar sin trabas,
deben ser bases fimdamentales de su
política en tales materias.

'Pero la realidad le enseña de modo
evidente que le es necesario ^dar a las
fuerzas que en tan importantes secto-
res d^e la vida española actúan el mí-
nimo de encauzamiento indispensab'e
para poner a cu^bierto el ^bien orienta-
do y eficaz esfuerzo de los más de los
daños• que notoriamente le causan la
impremeditacicín o la excesiva ambi-
ción de los menos.

En tal sentido, su actitud no ^puede
ser otra sino la de recoger las expe-
riencias de la realidád ^de los últimos
años, y muy singularmente las de la
campaña naranjera pasada, haciéndo-
se.eco de lo que productores y expor-
tadores, en perfecta coincidenri^a con
los técnicos agronómicos y con las
Autoridades administrativas piensan,
en cuanto a los buenos resultados de
un régimen tutelar que impida que los
rjercados de nuestra naranja se vean
deprimidos por la presencia en ellos
de partidas aisladas que hayan logra-
do filtrarse en condiciones que signifi-
quen un desprestigio para la masa de
las exportaciones ^hecha en las condi-
ciones de ^perfección deseab'.e y ^habi-
tualmente alcanzada, así como la con-
siguiente caída de precios que cons-
tituye un gravísimo quebranto para
los interesados en este tráfico y una
merma considerable para el ^haber na-
cional.

Fundado en estas consideraciones y
recogierndo acuerdos propuestos por
los Ingenieros Jefes de los ,Servicios
Agronómicos de las ^provincias levan-
tinas y de las Inspecciones fronteri-
zas, aceptados en todas sus partes por
la ponencia naranjera constituída en
la región valencian.a, y en consonan-
cia con lo preceptuado en el Decreto

de 11•de actubre de 1J30 e instruccio-

nes complementarias de 30 de dicho
mes,

Este Minist•erio ha resuelta:
1.° Se mantiene en todas sus par-

tes los prereptos del Dec.reto de 11 de
octubre de 1930 (Gaceta ^del 12) y los
de la Orden ministerial de 20 de di-
ciembre de 1933 (Gaceta del 22).

2." El párrafo segundo del artícu-
l0 7." •de la mencionada disposición de
11 de actubre, que autoriza la expor-
tación de calidades defectuosas me-
diante dec^aración de sus envases de
la condición de destrío que les corres-
ponde, queda supri.mido, dando así al
primer párrafo de dicho artfculo la
plenitud de su fuerza pa^ra garantizar
la perfección ^de los envíos de naranja
y la eliminación en los bultos, envases
o remesas a granel que constituyan
aquéflos, de la fruta dañada o que
presente rozaduras, arañazos, lesiones
o defectos graves y la infectada de
plagas, tales como ^el piojo rojo, el
negro, la sexpeta, la negrilla u otros
parásitos.

3.° El artículo 9." del Deoreto men-
cionado, que prohibe terminantemente
la exportación de l.a fruta helada, que-
dará redactado en la forma siguiente:
"Queda terminantemente prahibida la

Arbítrio sobre e1 algodón írnportado
En la Gcrceta del día 24 de enero

se publica el siguiente Decreto del Mi-
nisterio de Agricultura:

"En la redacción del artfculo 10 del
Decreto de fecha 19 del mes actua.l,
por el que se establecen nuevas nor-
mas pama el fomento de la producción
de algadón en España, se ha obser-
vado que existe el error material de
cambiar las palabras "bruto y neto",
lo que desvirtúa su exacta interpre-
tación.

En su consecuencia, de .acuerdo con
el Consejo de Ministros y a propuesta
del d•e Agricultura,

Vengo en decretar:
Artículo único. El artículo 10 de]

Decreto de feoha 19 de enero de 193^4
publica•do en la Gaceta del 20 del
mismo mes, página 515, quedará re-
dactado como sigue:

"Artículo 10. Para atender a los

g.astos derivados de la ianplantación
de lo dispuesto en este Decreto, se es-
tablece un arbitrio de 5 céntimos ^por
ca^da kidogramo de peso bruto del al-
godón importado, equivalent•e a 0,053
céntimos •de peseta, sobre el kilo de
peso neto, cuyo arbitrio se recaudará
por las Aduanas en la misma forma
que el estableci^do para el Comité In-
dustrial Algadonero por el artículo 2."
del Rea.l decreto de 9 de julio de 1926,
con la elevación dispue^ta en la Real
orden de 12 de septiernbre de 1929 y
con completa independencia de esto
último. Los fondos que por este con-
cepto se recauden, se ingresarán en el
Banco de España en la cuenta conrien-
te del Instituto ^de Fomento del Culti-
vo Algodonero.

EI importe de este arbitrio se devol-
verá al Comité Industrial .4lgodonero
para todo el adgodón que se exporte."
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exportación de la fruta helada. A tal
efccto, se considerará •hela^da la fruta
cuando en el contenido de cuadquier
envase de los corrientes en el comer-
cio o en escandallos o tanteos hechos
en fruta a,montonada, aparezca un 10
por 100 o más de fruta que, cortad.a
en dos mitades en una sección per-
pendicular al eje de los gajos, ofrezca,
por lo menos, un 20 por 100 de la
pulpa eeca, y cuando se apreoie la
descamposición del jugo de los gajos,
la aparición de cristales ^de esperidina
y la pérd'ida de zumo."

4." +EI níim^ero 2." del a^rtí^culo 12
del repetido Decreto de 11 de octubre
de 1930, que detalla las sanciones co-
rrespondientes al incumplimiento de
sus ^preceptos, quedará redactado en
la forma siguiente: "2.° Incautación y
decomiso de l.a partida respectiva, ha-
cien^do entrega de la misma a los Es-
tablecimientos de Beneficencia."

5." Queda prahi•bido de :modo ab-
soluto la facturación o carga de na-
ranjas para el exbranjero realizadas
fuera de la zona de producción y, por
consiguiente, en comarcas en donde
no hayan sido constituidas las Co•mi-
siones inspectoras de la ex^portación
naranjera."
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INGENIER'OS AGRO^NOMOS

Ascensos

Ascienden: a Pre^sidente de Sección
del Consejo Agronómico, don Andrés
Massanet y Verd y don Angel Torre-
jón y Boneta; a Consejeros .Inspecto-
res generales, don Angel Ullastres
Coste y don Claudio Oliveras Mas-
só; a Ingenieros Jefes de primera cla-
se, don Nicolás María Dalmau Monte-
sin^s y don Antonio Ballester Llam-
bias; a ingenieros jefes de segunda
clase, don Gregorio Uriarte Martínez,
don Baltasar Sánchez Fernández, don
Julio Tortuero Barreneche (supernu-
merarios), don José Trueba Aguirre
y don Leandro Verdes Fernández; a
Ingenieros primeros, don Maximiliano
Iraola Aguirre y don Manuel Leal
Santoyo, y a Ingenieros segundos,
don Secundino Herrero Senabre y
don José Orozco Esteban.

Reíngresos

^Don Juan Calmarza Félez y don Ma-
nuel Fernández Figares-h1éndez, In^e-
nieros primeros.

Ingresos

Don Angel Rodríguez Percha y dori
Juan Cano Nlartínez.

Destinos

Don Juan Cano Martínez, a la Sec-
ciiin Agronómica de Jaen, y don José
Galicia Alonso, a la Sección Agronómi-
ca de Badajoz.

Como resultado de concurso han si-
do destinados a prestar sus servicios
en el Instituto de Reforma Agraria:

Don
^Don
Don
Don
Don

Felipe de la Fuente Núñez.
José Vales Failde.
Justo López de la Fuente.
Vicente Rivadeneyra Villasuso.
Jesús Francisco García de la

Riva y Vidiella.
Don Pedro Mela
Don
Don
Don
Don
Don

Mela.
Lorenzo Cid Gómez Rodulfo.
Cándido Laso Escudero.
Anton`o Rueda Muñiz.
An^el Rodrí^ruez Percha.
Benjamín Escola Diego.

Trasladas

Don José Luis Revue}ta Melgarejo,
de] Catastro, a la Sección Agronómica
de Valladolid; don Mariano Molina
Abela, de la Estación de Patología Ve-
getal de Almería, a la Sección Agronó-
mica de Granada; don Francisco Can-
dela Cardenal, de la Estación de Vi-
ticultura y Enología de Reus, a]a Sec-
ción Agrouómica de Tarragona; don
José González Gil, de la Se^ccíón Agro-
nómica de Avila, al Servicio de Catas-
tro dependiente del Ministerio de Ha-
cienda; don Higinio Alvarez Carriedo,
de la Estación de Olivicultura y Ela-
yotecnia, a}a Estación de Viticultura
y Enologia de Abmendralejo; don Julio
Partearroyo Fernández, de la Estación
de Química Agrícola, Agrología y Bio-
}ogía de los Suelos de Ciudad Real, a
la Estación de Olivicultura y Elayotec-
nia ^de A}mo^dóvar ^del ^Campo.

Nombramiento

E^n virtu^d de Concurso^ han sido
nombrados In^enieros auxihares de los
Servicios de Plagas del Cam•po y Fito-
patología para las Secciones agronó-
micas de las provincias que se indi-
can, los siguientea Ingenieros agróno-
mos aspirants a ingreso en el escala-
fón de1 Cuerpo.

Para la provincia de Alicante, don
José Camino Aguirre y don Andrés
Sancha Anchu'leo; para la de Almería,
don Amador B•erjillos del Río; para la
de Barcelona, don José Cases Qucralt;
para la de Málaga, don Marcelo Fer-
nández-Bolaños Mora; para la de Mur-
cia, don Antonio Gutiérrez Fernámdez-
Sal,uero; para la de Teruel, don Angel
Alonso Barana; para la de Tarragona,
don Agustín Fiores Castro, y para la
de Valencia, don Alvaro Jiménez Cuen-
de y don Julio Bravo Gil.

Como resolución del Concurso anun-
ciado para ;proveer tres plazas de In-
geniero agrónomo en el Instituto de
Reforma Agraria, han sido nombrados
para prestar sus servicíos en el indica-
cado Instituto don Angel García de la
Marina, don Enrique de la Guardia lz-
quierdo y don Andrés Abásolo Herre-
ro.

Don 'Francisco Menéndez Martín ha
sido nombrado Presidente del Conse-
jo Agronómico.

Como resultado de concurso-oposi-
ción, ha sido nombrado don José Ma-
ría de Soroa Catedrático de Elayotec-
nia, Azucarería, .Industrias de la leche
y demás Industrias de transformación
de productos agrícolas y del ganado
en la Dscuela Especial de Ingenieros
Agrónomos.

También han sido nombrados: Jefe
de la Sección Agronómica de Bada-
joz, don Francisco Espárrago Fer-

nández, y don José López Palazón,
Jefe ^de da Sección Agronómica de
Cuenca.

Supernumerario

Les -ha sido concedido el pase a esta
situación al Ingeniero primero don Ig-
nacio Ga•llástegui Artiz, a don Pauli-
no Arias Juárez, también Ingeniero
^primero, y a^l Ingeniero tercero don
E,ladio Morales Fraile.

Jubilación

Ha sido jubilado por cumplir la
edad regla^mentaria don José V•icente
Arche y López.

Concurso

En cumplimiento de la Orden minis-
terial fecha 13 de febrero se anuncia
el presente concurso ^para cubrir cua-
tro vacantes de Ingenieros Agróno-
mos, que existen en da Delegación de
los Servicios Hidráulicos del Duero.

Tres de esas plazas deberán prq-
veerse entre los In^renieros del Cuer-
po correspondiente, en servicio activo,
supernumerarios o con derecho a in-
gresar en el Esca.lafcín oficial del ex-
presado Cuenpo, y los nombrados des-
empeñarán sus funciones en el Servi-
cio Agronómico de la Delegación.

La otra plaza vacante con destino
al Servicio de Expropiaciones de la
2nisma .Delegación, será cubierta pne-
cisamente por un ,Ingeniero Agrónomo
que pertenezca a Escalafón oficial de]
Estado.

Cuantos aspiren a las plazas con-
cursadas, pueden formular sus solioi-
tudes en el p.lazo de diez días hábiles,
a contar desde la feoha de publiçación
del presente anuncio en la Gaceta de
Madrid. I.os •documentos correspon-
dientes habrán ^de presentarse en las
Oficinas de la Delegación de Servicios
Hidráudicos ^del Duero (Muro, 5, Va-
lladolid), para su tramitación a la Su-
perioridad.

Los aspirantes acompañarán a sus
peticiones, redactadas en la forma co-
rriente que se ha hecho hasta el pre-
sente, los do•cumentos justificativos ^de
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los méritos y circunstancias que ale-
guen en su apoyo, y una relación ju-
rada de los trabajos profesionales que
hayan realizado en los últi^mos cinco
años.

(Gaceta del 4 de marzo.)

Vacante en la Escuela especial de
Ingenieros Agrcínamos la Cátedra de
Mecánica racional y aplicada a bas
Máquinas y construcciones,

La Dirección general de Enseñanza
Profesional y técnica ha dispuesto su
provisión por concurso-aposición, con
arreg4o al Reglamento incluído en el
Decreto de 14 de enero del corriente
año (Gaceta del 1S).

Según ^el artículo 2° de dic,ho De-
oreto, lo^s as^pirantes de^berán reunir
las siguientes condiciones:

] ' Ser español.
Z^.• INa hallarse incapacitado para

ejerce'r cargo5 públicos.
3:' ^-la^ber cumplido treinta años de

edad.
4.• Tener el título de Ingeniero

Agrónomo o el certificado de aproba-
ción de los ejercicios correspondientes
al mismo, pero entendiéndose que el
aspirante a quien se concedi^ese la
plaza no podrá tomar posesión de
élla sin la presentación del título re-
ferido.

5.' Habrá de acreditar un minimum
de experiencia no inferior a oinco
añas.

De conformidad con el artículo 3.°
de ba mencionada disposición, las con-
diciones de admisicín ex^pirarán al ter-
minar el plazo señala^do para la_ can-
vocatu ri a.

^El ^plazo de presentacicín de soUici-
tudes en el Registro del Ministerio de
lnstrucción Pública y Bellas Artes se-
rá de un mes, a contar desde la
publicación de e^ste anuncio en la Ga-
ceta de Madrid.

En cumplimiemto del artículo 4.° del
indicado Decreto, los aspirantes ha-
brán de presentar, en unión de la do-

cumentación señalada en el art. 2.°,
tm programa de ]a disoiplinia, una Me-
moria pedagógica referente a ella y
los trabajos, publicaciones, proyectos,
relación de su actividad profesianal y
demás méritos que juzguen aportunos.

(Gaceta del 1." de marzo.)

AYUDANTES DEI_ SERVICIO AGRO-
NOM^I^CO

^sricu^tur,^
nómica de Logroño; don Ricard^o Are-
Ilano ^ded Mazo, al Catastro; don Anto-
nio Alonso Gutiérrez, al Catastro; don
Pedro Ariza Rosales, a la Sección
Agronómica de Córdoba; don Pablo

Almazán Muñoz y don Carlos Bielsa
Roxlo, a la Sección Aga•onómica de
Guipúzcoa; don Juan Borinat Gonzá-
lez, a la Sección Agronómica de Ciu-
dad Real; ^don Antonio de Béjar y Go-

doy, a la Estación de Agricultura de
Arévalo.

Destirtos

Pasan a prestar sus servicios al Ins-
tituto de Reforma Agraria: don Anto
nio 14tárquez Flórez, don Alfredo Gó-
mez Lándero, don Antonio Aliá Sán-
chez, don Santiago Fraile Berjano,
don Manuel Juárez Capilla, don José
García Gago, don Pascual López Gó-
mez; don José Méndez Po(o, don An-
gel Ubieto Coarasa, don José Antonio
Durán Cam.pos, don Manuel Molinero
Canut, don Edmundo Delgado Gurria-
rán, don José Martínez Gómez, don
Antonio Alonso Gutiérrez, don Enri-
que Ruz Yepes, don Conrado Fe Abril,
don Julio Fernández Cordero, don Jo-
sé IYiorales Macías, don Juan Boronay
González, don Julián Montes y de Fe-

derico, don Viaente Gallardo Oranto,
Don Vicente Moreno Cancho, don To-
más Parra Galán, don Félix Alonso
Montoya, don Fernando Ló^pez ^gea,
don Silverio Ruiz Girón, don Evaristo
Padr"os y Gómez Vallejo, don Jesús

Castro ^Lario, don José Ruiz Ruiz, don
Severiano I_aberti López, don José Par-
do Marín, don Nicolás Domenech,
Crustán, don Ricardo Gómez Raba-
dán, don Ernesto Llido y don Hilario
Santa Urstda.

Don Jasé Antonio Alvarez Alonso, a
la Sección Agronómica de Santander;
dou Fernando Aguilar Orte^a, a la
Grunja de Santa Cruz de Tenerife; don
Félix Alonso Motonya, a la Sección
Agron"omica de Soria; don Luis Ales
Reinlein, al Catastro; don Isidoro E.
Arigita Villafranca, a la Sección Agro-

Supernumerarios

Quedan en situación de supernume-
rarios, ^por pasar a,prestar sus servi-

cios en la Delegación de los Servi-
cios de Puesta en Riegos, dependien-
te del Ministerio de Obras ,públicas,
don Benito Onrubia de la Paz, don
Ricardo Arellano del Mazo, don Mi-
^guel Madonado Sierra y don Emilio
Siegfried Heredia.

También pasan a la misma situación,
por pasar a prestar sus servicios en la
Delegación de los Servicios Hidráuli-
cos del Ebro, don José Yort Gascón y
don Mariano Gotor Calmarza.

Ascenso

Don Damingo Coroho Bilbao as-
ciende a Ayudante Mayor de segunda
clase.

Jubilación

Ha sido j^ubilado ,por cumplir la
edad reg^lamentaria don Bernabé M.
Gómez Otero.

Ingresos

Ingresan como ayudantes ^primeros:
don Germán Costa Sumsi (queda su-
pernumerario); don Vicente Fernández
González y don Pablo Almazán Mu-
ñoz.

^^.^.^o^.^.^.,^.^.^^^.^.^^

^xtracto de algtxnas dis^osicio^es de 1a «Gacet^.»
Jurados mixtos de la Propiedad rústica

Orden de la Dirección general de
Instituto de Reforma Agraria dispo-
niendo se constituya un Jurado mixto
de la Propiedad rírstica en Puenteareas,
con jurisdicción en su partido judicial
X en los de Tuy, Vigo, Redondela y La
Cañiza. ("Gaceta" det 6 de noviembre
de 1933.)

Prohibición de añadir al pimentón la
binza de pimentón morrón para con-

servas

Orden del Ministerio de Agricultura
prohibiendo la adición de la binza o pe-
pita de ^pimentón morrón proce3ente
de las fá^bricas de conservas. ("Gace-
ta" del 7 de noviembre ^de 1933.)

Inclusión de errtidades ert ei Censo elec-
toral de las Cámaras Oficiales Agrica-
las; plazo para presentación de docu•

mentos

Orden del Ministerio de Agricultura
disponiendo que dentro del plazo de
quince días naturales las entidades que
se consideren con dereaho a ser incluí-
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^^^^ricuitur^.^
das en el Censo electoral de la Cáma-
ra Oficial Agrícola de la Provincia,
presenten a la Comisión organizadora
ios documentos que se indican. ("Ga-
ceta" del 7 de novie^m^bre ^de 1933.)

Declaración de existencias de vinos

Orden del Ministerio de A^ricultura
disponiendo que todos los cosecheros
de vinos, sean propietarios, a^parceros
o arrendatarios, Sindicatos, Sociedades,
Entidades o particulares dedicados a la
elaboración, comencio o venta al detall
de vinos y demás productos derivados
de la uva, están obligados a pre.entar
a los respectivos Ayuntamient^^s, du-
rante el mes de noviembre, una rela-
ción por triplicado y ^por cada tma de
las bodegas o establecimiento q^^e po-
sean y los los datos que se i,idícan.
("Gaceta" del 7 de noviembre 1933. )

Prohibición de exportar madera de no-
gal.

Orden del Ministerio de Industria y
Camercio declarando la improcedencia
de que subsista la prohibición de ex-
portar rollizos de ma^dera de todas cla-
ses, cuyo diámetro exceda de 25 cen-
tímetros; ,prahibiendo la exportación
de madera de nogal, bien se presente
en troncos, rollizas, raíces, ramas, ve-
rrugas, tablones, tablas, hojas, chapas
o en cualquiera otra sin n?anufacturar,
y suspendiendo para las maderas dis-
tintas a la de nogal la prohibición de
exportar ro9lizos de madera de diáme-
tro su^perior a 25 centímetros. ("Gace-
ta" del 7 de novie.mbre de 1933.)

Jurados mixtos de ta Propiedad rústica.

Orden de la Dirección general del
lnstituto de Re^forma Agraria disponien-
do se constituya un Jurado mixto de la
Propiedad rústica en Ginzo de Limia,
con jurisdicción en su partido judicial
y en los de Celanova, Bande y Verín.
("Gaceta" del 7 de noviembre de
1933. )

1
Jurados mixtos de la Propiedad rústica

Orden de la ^Dirección general del
Instituto de Reforma Agraria, dispo-
niendo que se constituya un Jurado
mixto de la Prapiedad rústica en Oren-
se, con juradicción en su .partido judi-

cial y en lus de Allarif, Carballino y

Ribadavia.
Otra ídem íd., disponiendo se cons-

tituya un Jurado mixto de la Propiedad
rústica en Puebla de Tribes, con juris-

dieción en su partido judicial y en los
de Viana del Bo'llo y Valdeorras.

Otra ídem íd., disponiendo se segre-
guen del Jurado mixto de la Pro,piedad
rústica de La Coruña los partidos ju-
diciales de Santiago, Padrón, Noya, Ar-
zúa, Ordenes, Negreira y Corcubión,
quedando adscritos a dicho Jurado
mixto los partidos judiciales de La Co-
ruña, Canballo, Puen.tedeu^me, El Fe-
rrol, Ortigueira y Betanzos. ("Gaceta"
del día 8 de noviembre de 1933.)

Colocación de obreros en las faena ►
agrícolas

Orden del 141inisterio de Trabajo y
Previsión, disponiendo que las Delega-
ciones provinciales de Trabajo velarán
con el mayor celo para que en su te-
rritorio se cumplan los ^prece^ptos de la
legislación vigente, relativa a la colo-
cación de obreros en las faenas agrí-
colas. ("Gaceta" del 9 de novretnbre
de 1933.)

Préstamos a los viticultores alicantinos

Decreto de la Presidencia del Conse-
jo de ministros concediendo derechos
a obtener .préstamos del Servicio Na-
cional del Crédito Agrícola, en concep-
to de anticipos reintegrables, a las viti-
cultores de la provincia de Alicante,
que por efectos de la intensa plaga del
mildium hayan soportado mermas su-
periores al tercia de la cosecha última.
("Gaceta" del ]0 de noviembre de
1933. )

Explotación colectiva de predios rústi-
cos

Ordenes del Ministerio de Agr:cul-
tura, aprobando los Estatutos ,para ex-
plotación colectiva de predios rústicos
y autorizando ^para concertar contratos
de arrendamientos colectivos, con las
ventajas legales a las entidades que se
mencionan. ("Gaceta" del 10 de no-
viembre de 1933.)

Derechos arancelarios para el maíz

^
Orden del Ministerio de Agricultura,

disponiendo que a partir del día 11 del
mes de noviembre el maíz exótico que
se importe devengue por derecho aran-
celario la cantidad de 6,65 pesetas oro
por quintal métrico. (",Gaceta" del 10
de noviembre de 1933.)

Protección al corcho nacional

Decreto del Ministerio de Industria y
Comercio, disponiendo que en la cons-

trucción de edificios total o parcial-
mente ^pagados, subvencionados o ava-
lados con fondos públicos, sean del
Estado, ^Provincia o Municipio, Corpo-
raciones oficiales o Empresas conces:o-
naras de servicios pú^blicos, se emplea-
rá el corcho aglo,merado sin aglutinan-
te. ("Gaceta" del 11 de noviembre de
1933. )

Jurados mixtos del trabajo rural

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión, disponiendo que dentro del
Jurado mixto del Trabajo rural de Se-
villa se constituya una Sección de
"Horticultura". ("Gaceta" del 11 de no-
viembre de 1933.)

Recursos contra acuerdos de los Jura-

dos mixtos

Orden del Ministerio de Tra^bajo y
Previsión, dictando reglas relativas a
los litigantes que en juicios seguidos
ante los Jurados mixtos acudan direc-
tamente a este Ministerio. ("Gaceta"
del día 14 de noviembre de 1933.)

Registros especiales de Ganadería

Orden del Ministerio de Hacienda
autorizando el establecimiento de Re-
gistros especiales de Ganaderia en los
pueblos que se mencionan, pertene-
cientes al Distrito munici^pal de Tost
(Lérida). ("Gaceta" del 15 de noviem-
bre de 1i+33.)

Inscripción de Asociaciones de Ingenie-
ros en la Dirección general de Seguri-

dad

Orden del Mi??isterio de la Goberna-

c .̀ón, prohibiendo la inscri,pción en el
Registro de Asociaciones de la Direc-
ción general de Seguridad y en los Go-
biernos civiles de las provincias, de
aquellas entidades que ostenten en su
título las palabras "ingeniero" o "in-
genieria", cuando sus miem,bros carez-
can de derecho al uso de tal denomi-
nación. ("Gaceta" del 15 de noviembre
de 1933.)

Suspendiendo reducción recargo cuota
Retiro obrero

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión resolviendo comunicación

elevada a este Ministerio por el Pre-
sidente del ,Instituto Nacional de Pre-
visión. ("Gaceta" del 16 de noviem^bre

de 1933.)
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= MANUEL MARIN Y G. CAMAO, S. L., Editores. - Mejía Lequerica, 4. - Madrid

:FUENTES DE R I Q U EZ A
BIBLIOTECA ACsROPECUARIA
P U B L I C A D A B A J O L A D I R E C C I O N D E

CG. J^SE M.A DE SOROA
Ingeniero Profesor y Secretario del Instituto Nacional Agronómico.

Con la colaboración de los más reputados Ingenieros Agrónomos y especialistas.

Veinte volúmenes de 11 X 18 cm., y de 200'a 250 págs., con abundantes ^rabados y portada en colores.

Colección de obras eminentemente prácticas de Agricultura y Ganadería, destinadas a divulgar entre los
agricultores, ganaderos y aficionados los temas más irtteresantes y actuales de estas industrias.

La mayor parte de las publicaciones sobre temas agrícolas que existen en e] mercado han sido traduci-
das de idiomas extranjeros, por lo que, salvo en contados casos, tienen limitada aplicación a nuestro suelo
y a nuestro clima. Para evitar este inconveniente, los editores de "Fuentes de Riqueza" han
la redacción de estos libritos a autores españoles de reconocicla competencia, que han vivido
taclo prácticarnente los problemas que, con gran maestría, c^potien en sus respectivas obras.

LISTA DE LOS TITULOS Y AUTORES, POR ORDEN DE APARICION

Nociones de Contabilidad agrícola.-Por D. Pe-
= dro E. Gordón, Profesor de la Escuela de Ingenieros
= Agrónomos, de Madrid.Precio: 2,$o pesrtas.
- Los animales agrícolas y su apreciación. - Por
= I)on Zacnrías Sala^ar, Profesor de 7_ootecnia en la
= Escuela de Ingenieros Agrónornos.-Precia: 3,So pe-
= setas.
- Vinificación.-Por D. Iosé 1llaría de Soroa, Ingenie-

ro, Profesor y Secretarro del Instrtuto Nactona] Agro-
nómico.-Precio: 3,,5o pesetas.

Cunicultura. Cría y explotación del conejo por su
carne, por su piel y por su pelo.-Por D. Ensilio
Ayalo, Ingeniero, PresiCente de la Asociaciún de Cu-
nicultores de Espafia.-Precio: 3,$o pesetas.

Cultivos de regadío en Levante.-Por D. Carlo.,
García Gisbert, Ingeniero Agrónomo.-Precio: 3,5o pe-
setns.

Pastos y prados.-Por D. L. Herneíndez Robrrdo,
Ingeuiero Agrónomo. Ex director de la Granja de La
Coruña.-Prerin: 3,5o pesetas.

Ganado mular y asnal.-Por D. Francisco L%rongo,
Prcfesor dé la Escuela de Peritos Agrícolas de Villa-
va (Navarra).-Precio: 3^5o Desetas.

Cultivo de cereales en España.-Por U. Donicl Na-
gore, Director dc Agricultura en la Diputación de Na-
varra.-Precio: 3,5o peseta.r.

Apicultura. Conocimientos fundamentales. - Por
D Pedro llerre, Tngeniero Agrónomu. Profesor cic ]a
F_scuela.1'recio: 3,5o pesetas.

Explotación del colmenar.-Por D. Pcdro Ilerce,
Ingeniero Agrónomo, Profesor de la Escuela.-I'recio:

= 3.5o pesetas.
= Cultivo de los frutales.-Por D. Jo.ré Picasá, Pre-
= sidente de la As.ociación Nac,onal de Horticultura.-

Precio: 3,5o pesetas. ^

encomendado
y experimen-

Implantación de regadíos.-Por D. Francisco Do-
míngucz, Ingeniero de la Confederación Hidrográfica del
Duero--Precio^: 3,5o ptas.

Abonos.-Por D. Jesús Aguirre, Ingeniero de la Es-
tacicín Agronómica Central.-Precia : 3,5o ptas.

Cultivo de la remolacha azucarera.-Por D. losé
L. de la Lonra, Ingenicro Agrónomo. De la Sociedad
^cncral Azucarcra.-Precio : 3,Co pto.r.

Cultivo de la viña.--Por D. A. García Lópea, Inge-
niero de la Estacicín Ampelográfica Central.-1'recio:

3.5o pias.
Reconstitución del viñedo.-Por D. F. liménez

Cuende, Ingeniero de la Estación Ampelográfica Cen-
tral.-Precio : 3,5o ptas.

Gallineros que producen.-Por D. Sero.fín .Sabu-
cedo Arennl, Ingeniero Agrónomo e Ingeniero Geógra-
fo.-Precio: 3,5o ptas.

Piscicultura.-Por D. Celso Arévolo, Catedrático del
Instituto dcl Cardenal Cisneros.-(En prensa.)

EI tractor.-Por D. Eladio Arcrnda Heredia, Inge-
nicro :1gr5nomo.-(Eoa prensn.)

La electricidad en la finca de campo.-Por D. Leo-
poldo hlanso, Profesor de Electrotecnia en ]a Escuela
de Ingenieros Agrónomos.-Precio: 3,5o pesetas.

(Las obras actualmente en prensa irán apareciendo
sucesivamente, a razón de dos al mes.)

DIRIJA SUS PEDIDOS A LAS PRINCIPALES

LII3RERIAS, O, EN EL CASO DE NO EXISTIR

NINGUNA EN LA LOCALIDAD DE SU RESI-

DENCTA, LLENE EL SIGUIENTE I30LETIN:

Don ....................................................:.....:..............•:..........., domiciliado en ....................................
......................... calle de ......................................................, provincia de ..........................................,
desea recihir por correo, a reembolso . ............... .. ejemplares dé cada uno de los titulos siguientes de la colec-
ritin "FUENTES DE RIQUEZA".

...............:.:.........................................................

.:.....................................:...................................

..............;........................ i ...........................................................................

.. - (Firma o sello.)

fa presente boletín deberá remitirse en sobre abierto, franqueado con dos céntimos, a MANUEL MARIN Y
G. CAMPO, S. L., Editqres.--Mejía Leqtterica; 4, MADRID.
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Vrrt DF MARCO (A, d^e).-Econo-
mia Financiera.--Un vol. de 420
páginas. Madrid, Editorial Re-
vista de Derecho Privado, 1934.
22 pesetas.

Antonio de Viti de Marco es una
de las per►onali^dades más ^desta-
cadas de la ciencia económico-
fina^nciera italiana. Consagrado
desde el año 1885 al estudio de es-
tas discip^linas, formaron él, Pan-
taleoni y Mazzola aquel glorioso
triunvirato que acertó a desligar e1
estudio de la Hacien^da pública dc
la cspesa maraña de preceptos
^rácticos y ^d^igresiones filosófico-
políticas, comentarios legalcs y
aplicaciones inexactas de leyes y
definiciones que entonces consti-
tuían la economía financiera.

Aparte de su significaciá;r en el
renacimiento ^le la ciencia finan-
ciera italiana, la posición doctrinal
de Vi^ti de Marco es interesantísi-
ma y sugestiva dentro del marco
general de las teorías. Para él, la
a^tividad financiera no es mera-

•mente consuntiva, si^no ^de orden
productivo, y el E;;ta^io viene a ser
como una gran or^ganización in-
dustrial dedica^da a la obtención
de bienes públicos, siendo la for-
ma dcrnocrática la única suscepti-
ble de lograr que el precio-nece-
sariamente de monopolio-sea el
mí^imo, puesto que ú,^icamente asi
adopta el Estado un carác^ter co-
operativo. El impuesto viene a ser
el precio satisfecho por los bienes
que el Estado crea, y en tal respec-
to, bien distinto de los criterios ad-
ministrativos usuales, cabría divi-
dir los impuestos en directos, indi-
rectos de primero y segundo orden,
según se tome como medida del
pago la clara demanda individual
a la inducida de las rentas perso-
nales o de los consumos y adqui-
sicio^nes individuales. El etnprésti-
to público es una forma de ingre-
so extraordinario que sustituye a
la imposicián extraordinaria sobre
el patrimonio y perrnite que todas
las categorías ^de ré^ditas indivi-
duales colaboren en la aportación

excepcionai reclamada por el Es-
tado.

La traducción cspañola, efe ĥ tua-
da sobre la versión alemana, y te-
niendo n cuenta las adiciones úl-
timam^te hechas por el a^utor, Ile-
va al rente un es^tudio del profe-
sor Einaudi y consta de treinta ca-
pítulos; ^los cinco primeros, inte-
grantes del libro I, estudian la teo-
ría de la praducción d'e bienes pú-
blicos y la de los ingresos patri-
moniales, con exame^n especial ^de
montes y ferrocarriles, pasando
después a ocuparse de las tasas y
de las tarifas com^o preliminar pa-
ra la doctrina de los impuestos; el
libro II, al que correspanden los
capítulos V1 al YV, se consagra a
la feoría del i^mpuesto, clases de
impuestos, aspectos económicos y
jurfdicos, teoría y política de la
imposición propurcional y de la
progresiva, problemas del impues-
to únicu y de la base trib^utaria;
en trece capítulos consecutivos que
forman el libro I}I y cinco más de
que consta el libro 1V, á^naliza el
organismo tributario italiano, con
múltiples indicaciones de si^n^ular
interés, incluso para el lector es-
pañol, que encuentra un cau^dal de
critica aprovechable a los fines de
la I^egislación patria, tal ^como ^lo
relativo a exención de rentas mí-
nimas y de intereses de la Deuda
pública, el gravamén sobre el con-
sumo, los problemas de monopo-
lios y Aduanas, la irnpusición so-
bre trans^misión de bienes. Los dos
primeros capít ‚ los de este libro 111
están dedicados a} estud'io de la
contribucián territorial rústica, la
d'eterminación del objeto y sujéto
del impuesto, la ^de los elementos
de la producción sobre que gravi-
ta, el procedimiento catastral, son
objeto de descripción y crítica so-
mera, pero muy ^comcreta y acerta-
da; camo datos curioso, que ofre-
cemos a fines d^e comparación, iri-
dicaremos que la cuota total de ta-
rifa para el impuesto territorial es
hoy, en Italia, inferior al 10 por
100, sin tener en cuenta }os recar-
gos municipales. Por último, e^l li-
bro V, dedicado a la Econamía fi-
nanci^era extraordinaria, ventila te-

mas tan difíciles como la teoría
de los emprés^titos y los problemas
de inflación y deflación, desvalua-
ción y revaloración.

ORIL'NTAC10NE9

PALÁ CATARINEU (Ricardo). - El
Soniontano de Barbustro. (Bos-
quejo de ficha económica •coniar-
cal).-Un vol. de 186 pá'ginas,
con planos y gráficos.-Segunda
edición. Zaragoza, enero de 1 J34.
6 pesetas.

L'1 Somontano de Barbastra es
el nombre de la comarca, en la
provincia de Huesca, cuyo estudiu
agroeco^nómico d'esarrolla el tn^;ĥ -
niero agrónomo señor Palá Catari-
neu, compuesta por una treiritena
de pueblos cuyo núcleo principal es
Barbastro, que abarca una exten-
sión de más de 65.000 hectárcas,
de las cuales una mitad es terreno
inculto aprovechado por sus pas-
tos, y el resto muy rico por sus
olivares y almen^trales pri^ncipal-
mente. Sucesivame^^.te consid^ra el
a^utor la comarca pur su clima, los
caracteres físicos de su suelo, la
poblaĥ ión agrícola, la distribución
de ĥultivos, la ganadería, la divi-
sión de la propiedad y los precios
en venta de las tierras. A cunti-
nuación describe Ías especies y va-
riedades cultivadas y los produc-
tos obtenidos, tanto en el secano
carno en la huerta, señalando ren-
dimient^s, características, precios,
enfcrmedades, etc. Valora lo•s pru-
ductos anuales de ^la oomarca, re-
firirndosc al pro^nrediu 1925-1930.
Concluye con un detenido estudio
sobre cuentas de gastos y produc-
tos para los diferentes culfivos, a
fin de obtener ei benefició del cul-
tivadur en cada uno, y la descrip-
ción detallada de los distinta► ti-
pos de patrimo^nio fami^liar que
considera adecua^ios a la co^mar-
ca, deduciendo finalnien±c la nece-
sidad de la creación de una Esta-
ción o Granja agrícola con sede
en Barbastro.
^ EI estudio, por demás meritorio,
peca quizá por falta de elabora-
ción en su parte económica. Espe-
ramos que su autor lo enriquezca
con el estu^dio de la distribttción
dél producto entre los fa^ĥ tores que
a la próducción contribuyen y al-
gún mayor ^detalle en lo referente
a la población y a su distribución
en clases, a los modos de conduc-
ción de la propiedad, al comercio
de los productos, extremos éstos
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un poco descuidados en el estudio
ecanómico de la co.marca en cues-
tión.

J. V. D.

SABUCED4 ARENAL (Serafín). -
Gallineros que producen. - Ma-
drid, 1934; 180 págin•as y 64
graba^das. Editores, Ma^nuel Ma-
rin y G. Campos, S. L.; 3,50 pe-
setas.

E.n este manuaf de ^la bifil^ioteca
"Fuentes d'e Riqueza" se da^n una
serie de oryentaciones muy neeesa-
rias para quienes guiados unas ve-
ces par el deseo de obtener gram-
des beneficios y otras por el de
ejercer prácticas amenas en tan im-
portante industrial ^rucal, se dedi-
que^n a la cría de gallir^as.

Se ocupa el autor de la farma-
ción del galhi,nero, elección d'el te-
rreno para la impla^ntación del mis-
mo, construcciones que se preci-
san, parques, accesorios y distintos
útiles necesarias, etección de ra-
zas, incubación y cría d•e polluelos,
alitnentaciárn, selección de repro-
ductares, cebo, castración, diver-
sos medios empieados para la con-
servación de los huevos, ^productos
secundarios del gallinero, Avicul-
tura de lujo y e^n^ su úlii^mo capítu-
lo de los parásitos, enfermedades
y medios de combatir estas últi-
m^as.

Es un Idbro que reúne una serie
de conocimientos útiles para todos
aq^uellos que sienten aficián por es-
ta industria.

RIEGOS Y CU^LTIVOS
DE REGAD'IO

MINISTER^O DE OBRAS PÚBLICA^
(Centro de Estudios Hid'rográfi-
ços).-Plan nacionul de obras
hicíráulicas.-Madrid, 1934. Tres
tomos com numeros^os gráficos,
mapas litografiado^s en colares,
tá^minas d^e aforos y cuadros es-
tadísticos. To^m^a I, en rústica,
20 pes^etas; encuadernado em te-
la, 25 pesetas. Tamos 11 y III,
en rústica, 30 pese^tas; encua-
d'ernadas en t^ela, 40 pesetas.

El Cenhro de Estud^ios Hidrográ-
ficos ha publicado una abra d^edi-
cad'a a divulga^r el Plan nacional
de obras hidráulicas, obra que se
ha distribuido en tres tomos.

En ei primero se hace •l.a exposi-
eiórr genera^l del plarr por el I•n-
g^erri^ero de Caminos señor Loren-
za Pardo, Director del Centro d'e
)istudios Hidrográficos, y, por ello,
d^e las trabajos que se expan^em• con
árregl^o al siguiente írndáce de ^ma-
►erias: A^ntecedente; origen• del
plan de I902 y resumen de lo eje-
cuta^do del mismo; diversas planes
de carácter canstructivo (1916 y
1919) ; principales deducc•i^or^es; si-
tuación a,ctual (superficies b^e^nefi-
ciadas, si^tuarión d^e las abras,
prayectas farmulados y pendiem-
tes, costes, ava^nces ^sup^erficia•les,
evalución de lo^s crédito^s .presu-
puestos, i^nversíones y s^u distribu-
ción y presupue^sto actual); d•irec-
trioes del pl^a^n (.neoesidad' de una
vi5ión de corrjunto y de una acción
social, el factor geográñca, el 5ue-
lo, la lluvia y^su distribución, bos-
quejo hidTagráfico, arie•n,taciones
agronómicas y forestales del plan,
aspectos i^ndustri^al, san^ikario y co-
merciai del mi^smo) ; estud!io agro-
nómico fund^amental (consumo rra-
cional y au^me.n^to previsto, impo^r-
taciones, comercio de exportarión) ;
abj^etivos es^encia•les d^el pdan y su
d•istribución; definición de .los ob-
jetivos locale^s (zon^as medite°rrá-
nea y attántica) ; desa•rrollo dei
pian, su coste y su instrumento y,
finaknente, un^a rel•ación de las
obra5 propuestas con caráater pre-
ferente y de las que han de ser
estudiadas par los Servicias para
su inclusión en las diversos planes
parci^ales o su elimqnación.

En el tomo s^egu^ndo se co^nti^enen
dos ciases d'e trabajas: unos, que
pueden en.can^trars^e fác•i^l^men•te en
otras publicaciones; pera que en
ésta se ofrecen recopila^das (r^ela-
ciones de o^bra5 que forman parte
dei plan de 1902, y planes po^ste-
riores antes citados), y otros, bá-
sicos y fundamenta^les (estudio
analítico de las ^abservacio^n^es fo-
ranómicas, la parte esencial de
una comun^ica^cián d^iri^•ida al últi-
mo Congreso de t:isboa para e1
progreso de las Ciencias; nota del
Ingeniero de4 Centro de Estudias
Hidrográficos señor Sá^enz García,
d^ed^icada al estudio ^de ^las fo^rma-
ciones geológicas d^e España en
reLación con el aprovechamiento ^de
sus ríos, relaciones de obras d^e
distinto caráciter y una Memaria
del fngeniero de Montes señor Xi-

ménez d^e E^mbun sobre repobla-
cián farestal de España en sus re-
1•aciones con el régim^en de lob
rías) .

En el tercero y último tomo sé
incluyen los trabajas correspoa^-
d'ientes a la parte agrícola y fo-
restal del ,Plan. El estudio agronó-
mico redactad^o por el Ingeniero
A^ráno^mo señor Arrúe, Jefe de^l
Servicio Agronó.m•ico del Centro de
Estudios Hidrográficos, consta de
dos partes, una de carácter eco•nó-
mico y atra d^e apdicación agranó-
mica, de producción del suelo y
di5tribución de esta prod'ucción.

Se estudian en la parte agrícola
las posibilidades que ofrece el co-
mercio exterior de •España; se
apuntan orientaciones agronómi-
cas relativas al cansu^mo nacianal,
al comercio i^rntern•arianal de impor-
tación (trigo, cereades de atoño,
maíz, .leguminasas, pienso5, algo-
dán, h•aba^co, azúcar y remalacha,
semillas y plantas^ text•ites y pro-
ductos ga:naderos) y de exporta-
ción (naranja^s, albaricaques, ci-
ruelas, productos hartícolas y o^tro^s
productos de expartación), facili-
ta^ndo en u^n resuman ampli.as y
detalladas explicaciones de los nu-
merosos cuadros •e^s^tadísticos que
en este estudio se insaerta^n y d^esta-
cando las principales co•nsecuen-
cias que de ellos se d^edu►en en la
r^el:ación can .la influ^encia que el
desarrollo d^el P^Ian reda^ctado pue-
d^e ejeroer en la ecom^omía naciona•1.

La part^e fanestal ^se ocupa de la
producción, consumo y cambio de
prad'uctos forestales en• España;
aigunas observaciones sobre geo-
grafía forestal; consideraciones
sobre el problema forestal; rela-
ciones entre la repoblación y régi-
men hidráulico; estudio de la su-
p^erfi^eie que debe repoblar5e con
fin^es de carácter hi.dráulico-fores-
tal en las distintas cuencas; crite-
ria para elegir las áre.as yu^e se
han de repoblar, y organización y
presupuesto.

En resu^men: es un^a abra que
por la enar^ne trascerndenci^a que
tiene su realización muy bien pu^e-
d^e calificarse de n^acio^nal, sin in-
currir en exageración, si^en^do de
mu^cho interés su iectura para poií-
ticos, eeo^namisáas, i^ng^enieros y, en
una palabra, para todos cuantos
se interesa^n por el resurgir de la
econ^omía españala.
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CONSULTA NUM, 802

La desinfección del sueto del arrozal
y abonado recamendable

Uon José Vie, de Aldea (Ta-
rragona), consulta:

"Acabo de leer en una revista
profesional que el profesor Oscar
Loew ha obtenido resultados al^ta-
mente satisfactorios como desin-
fectante de1 ierreno con el ernpleo
del hipoclorito cálcico.

Le supongo a usted sabedor
que en los terrenos dedicados al
cultivo arrozal precisa forzar el
abono para obtener buenos rendi-
rnientos, y a pesar de ello, anual-
mente se nata que la tierra se en-
cuentra, digamoslo, cansada de
tantos años consecutivos de un
mismo cultivo, ya que por ahora
es difícil introducir una rotación
anual de coseeha.

^Cree usted que el hipoclorito
cálcico, al descomponerse en el
terreno, puede obrar de agente
no sólo desinfectante de microor-
ganismos y de insectos, sino tam-
bién de neutralizador?

^Qué canticlad calcula usted
podría emplearse por hectárea co-
rno vía de ensayo?

Respuesta

En el cultivo del arroz se ha
utilizado el hipoclorito cálcico en
la lucha en los planteles contra la
"tortugueta" (Apus cancriformis
Schaff), a cuyo fin se hace salir el
agua del campo, y cuando el filo-
podo se reúne en las balsetas que
se forman, se echa los polvos de
gas; para lograr un resultado efi-
caz, es preciso que la concentra-
ción sea superior al 1 por 100, y
en este caso, a los cinco minutos
rnuere el crustáceo. Por los perjui-
cios que ocasiona a la vegetación
de los planteles, la utilización del
hipoclorito se ha reemplazado és-
te por el cianuro sódico, el que
con concentraciones del 1 por

1.000 mata la plaga, bastando el
empleo de 6 kilogramos por hec-
tárea de plantel.

Para la finalidad que se persi-
gue en esta consulta, no conoce-
mos experiencia concreta, que nos
proponemos realizar en el año
próximo, pero debemos señalar
que la acción del cloro sobre la
planta del arroz es destructora, y
esto limitará siempre, a nu.estro
entender, la aplicación del méto-
do. En un trabajo publicacio por
Yamasaki en el "Diario de la Es-
tación Imperial de Agricultura",
de Tokío (vol. I, núm. 4, páginas
305-326, de 1931), se estudia la
acción de diversas sales tóxicas
sobre el arroz. Las sales especial-
rnente estucliadas son: el clorato
potásico, clorato sódico, yodato
potásico, bromato potásico, hipo-
clorito sódico, sulfato de cobre,
arseniato sódico, bicrornato potá-
sico, cloruro mercúrico, acetato de
plomo, sulfato bárico, cloruro de
cinc y cianuro potásico. E1 resul-
tado de las experiencias pennitió
afirmar a su autor que los clora-
tos son inofensivos hasta su trans-
f ormación en hipocloritos, en cu-
yo caso constituyen un veneno pa-
ra la planta. La transformación es
rápida en un medio ácido, tenden-
cia de muchas tierras de arroz,
lo que eleva el pH cíel jugo celu-
lar, así como en ingual sentido
actúa la acción del sol, lo que
aumenta las sustancias reducto-
ras.

Creo que lo más conveniente,
en el caso consultado, es el esta-
blecer con el debido estudio la
fórmula de abonado y también la
varieciad dc arroz cultivada.

En Italia, durarrte mucho tiem-
po, se creyó que el cansancio de
las tierras de los arrozales de la
Lomellina era la causa de su baja
producción, pero la introducción
de la cal a ayuellos suelos y el
empleo de la cianarnida de cal, co-
mo abono nitragenado calizo ,bien
conocido, han .hecho olvidar las

doctrinas de cansancio y toxinas
que gozaron de gran popularidad.

Sólo a título de primera infor-
mación y como ensayo puedo re-
comendar el abono siguiente: por
hectárea, en primavera, 200 kilo-
gramos de cianamida de cal acei-
tada; poco antes de inundar el
campo, 200 kilogramos de super-
fosfato de cal 18/20 y 60 kilo-
gramos de sulfato o cloruro de
potasa. A1 enjugar las tierras por
primera vez aixugó c1e junio, 'l00
kilogramos de sulfato amónico.
De ser favorable el resultado, se
aumentan proporcionalmente las
cantidades con arreglo a la pro-
ducción que se aspire alcanzar.-
Rafael Font de Mora, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 803

Rropiedad y a": ^
aguas

Uon R. U., de Madrid, nos con-
sulta lo que sigue:

"Las aguas cie invierno y pri-
mavera que nacen dentro de wia
propiedad y discurren por una
servidumbre pecuaria (cordel) que
atraviesa la ^misma finca, ^ son
suscepti^bles de ser captadas por
el propietario de la finca, sepa-
rándolas del citado corcíel y desti-
nándolas al riego?"

Respuesta

El artículo 1.", en relación con
el 5.° y concordantes de la ley es-
pecial de Aguas de 13 de junio de
1879, tantas veces elogiada cn es-
ta sección, le da la respuesta. Ui-
cen así: "pertenecen al dueño de
un ^predio las aguas pluviales que
caen en el mismo, mientras discu-
rran por él. Podrá, en consecuen-
cia, construir dentro de su propie-
dad estanques, pantanos, cister-
nas o aljibes donde conservarlas
al efecto o emplear cualquier otro
medio adecuado, siempre que con
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ello no cause perjuicio al público
ni a tercero"... " las aguas que na-
cen continua o discontinuamente
(en los predios privados), perte-
necen al dueño respectivo para su
uso o aprovechamiento". Se rela-
ciona estos preceptos con los ar-
tículos 407 a 412 del Código civil,
así como con los artículos 6.° y
10." de la misma ley de Aguas.

Por consecuencia de los pre-
ceptos citados, ^pueden suceder
dos casos: a) que las aguas del
cordel o servídumbre pecuaria no
sean aprovechadas por ningún
propietario para el riego u otro fin
en virtud de concesión administra-
tiva o por el uso de más de veinte
años, o que, siendo aprovechadas,
la utilización por parte de usted
no perjudique a los aprovecha-
mientos o usos existentes; b) que,
por el contrario, la captación, ata-
jaciizo o desviación lesione intere-
ses adquiridos.

a) En el primer caso no hay pro-
blema y puede ushed aprovechar el

agua en su finca por el medio que
le sea unás cámodo. Claro está,
que es preferible que lo ^haga de
manera que el agua sea recogida
para distribuirla antes de que
vierta en la servidumbre pecuaria,
yendo a ésta el sobrante. En el ca-
so de que esto no pudiera efec-
tuarse, estimo que debe usted pe-
dir c o n c e s i ó n administrativa.
También es facti^b^le el que empie-
ce a hacer uso de las aguas y ga-
nar por prescripción, sin necesi-
dad de obtener la concesión, el
uso de las mismas; pero en este

caso, es preciso que la utilización
no se inter^rumpa para que la pres-
cri^pción adquisitiva no sufra tam-
bién interrupción.

Si después de discurrir el agua
por el cordel tuviese entrada en su
finca, el caso era aún rnás sencillo
-siempre en el supuesto de no
perjudicar derechos o aproveaha-
mientos preexistentes-, pues se
limitaba usted a efectuar las obras
necesarias, aprovechando el agua
sin dar cuenta ni explicaciones a
nadie.

^b) En el segundo caso, no
puede usted, legítimamente, no ya
desviar las aguas, sino ni aprove-
charlas dentro de su finca, aunque
sean de manantial propio, si al ha-
cerlo disminuye otro aprovecha-
miento, derecho ganado por pres-
cripción o concesión administrati-
va. Pero aún más: si el cordel o
servidumbre pecuaria lleva anejo
en su utilización el agua para
abrevadero de ganado o riego de
los pastos o para anrbas cosas,
[ropezará usteei, sin duda al^guna,
con la autoridad local o con la
Asociación General de Ganaderos
que tiene bajo su custodia la con-
servación de las vías ^pecuarias.

En este íiltimo caso, creemos,
sin embargo, que podría usted
aprovechar un caudal que no ex-
cediese de diez litros por segundo
y no empleando como atajadizo
rnás que tierra y piedra suelta (ar-
tículo 6." de la ley de Aguas).

No teniendo más datos a la vis-
ta, no ^podemos concretar como,
tal vez, usted y, desde luego, yo,
deseáramos; sin embargo, las ge-
neralidades expuestas puect, n ser-
virle de orientación.-Pau/ino Ga-
llego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 804

Contratos de arrendamiento

La A. de L., de Peñalba (Hues-
ca), nos consulta lo siguiente:

"Dos vecinos del pueblo; uno
de ellos dió sus tierras a terraje
al otro. El propietario, al cabo de
un año de tenerlas arrendac9as, le
pidió al colono se las cediera para
trabajarlas él directamente. El co-
lono accedió a ello, pero se reser-
vó las tierras que tenía de huebra
y un cam^po del que había salido
ricio-esto es que había nacido el
grano que al segar cayó al sue-
lo-. Ahora ^bien, el prapietario se
cree con dereeho a él, y el colono
lo mismo. ^Cuál de los dos tiene

perfecto derecho a recogor este ri-
cio?"

Respuesta

Con insistencia se ha recogido
en esta Sección el derecho que tie-
ne e] arrendatario a ^prorrogar el
contrato, :hasta que aa anunciada
ley disponga otra cosa, mientras
pague la renta o merced conveni-
da. Pero este derecho consignado
en las leyes de 11 de septienibre

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

CONSULTAS DE SEGUROS

Para cualquier consulta relaciona-

da con Seguros de todas clases,

diríjase al representante local de

PLUS ULTRA, Compañía Auónima

de Seguros Generales, o a la Di-

^ección en Madrid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

de 1932 y 27 de julio de 1933
(véanse las consultas números 780
y 782, publicadas en nuestro nú-
mero de enero de este año), es re-
nunciable por parte del arrendata-
rio. Y como, donde la ley no dis-
tingue no es lícito hacer distincio-
nes, es de suponer, en buena lógi-
ca, que el arrendatario lo mismo
puede renunciar total que parcial-
mente a la tierra que ]leva en
arrendamiento, a menos que no
sea posible el cultivo parcial o
que, siéndolo, exista una gran per-
turbación en el cult^ivo.

Si, pues, el arrendatario se re-
servó las tierras de huebra y el
campo de ricio, y el propietario se
mostró conforme, no hay cuestión.
Si la hubiese, sería para determi^
nar el ^prc:cio que el arrendatario
debe ^pagar ^por la porción que si-
gue cultivando, o para fijar si es-
te cultivo parcial es o no facti^ble,
o, en otros términos, si caso de re-
nuncia parcial quiere cultivar o
aparenta ^querer labrar el arrenda-
tario una parte que sea antieco-
nómico su cultivo, y adcmás per-
turbe al propietario de manera ex-
cesiva e innecesaria en la parte
que le corresponde.

De no producir ^perturbaciones
el arrendatario y de ser factible e]
cultivo de la parte reservada, no
cabe duda, a mi juicio, que tienc
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perfecto derecho a seguir en el
arrendamiento. Si, por el contra-
rio, ^hay lesión para el propietario,
entonces la cuestión deberá resol-
verse ante el Jurado mixto de la
Prapiedad rústica o ante el juez
competente, bien en el sentido de
que la rescisión del contrato sea
total y entre a labrar sus tierras
el propietario, ^bien en el de que no
exista rescisión y continúe en la
tenencia y cultivo de las tierras el
arrendatario. Mejor sería sienipre
-^y esto me permito aconsejar-
les--que sometieran la cuestión a
personas de reconocida probidad
y prácticas en la materia y some-
terse a lo que las mismas dictami-
nen.

Como cie los términos de su
consulta no resaltan bien las cues-
tiones, es preciso colocarse en un
tercer supuesto, a saber: el arren-
datario al dejar el campo de ricio
para que lo cultive el propietario,
cree tener derecho a los aprove-
chamientos consiguientes al culti-
vo dado por ^él a ese terreno. Y en-
tonces la tínica solución es que
arrendatario y propietario se so-
metan a la costumbre del lugar eli
cuanto se refiere a los aprovecha-
mientos posteriores de esta espe-
cie de rastrojera y que existe-
debe existir, al menos, una cos-
tumbre determinada-para cuan-
do se marcha un arrendatario y se
hace cargo de la finca otro nue-
vo o el propietario.-Paulino Ga-
llego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 805

Sobre análisis de leche

Recibimos de don Domingo
Sánchez, de Talavera de la Reina
(Toledo), la siguiente consuita:

"Se trata de saber si una leche
que se produce directamente de
las vacas y sometida a la compro-
bación de su densidad por medio
del pesaleches corriente o gradua-
dor, y que según nuestras prácti-
cas de vaqueros siempre se ha vis-
to que, cuando una leohe se en-
cuentra mixtificacia con agua y,
por tanto, con menos porcentaje
de manteca que el suyo natural, y
esta leche acusa menos grados
que la leehe natural sin mixtifica-
ción. Pues bien, aquí hay quien
sostiene la tesis de que las leches
pueden acusar poca graduación,
aun siendo puras y sin mixtifica-
ción alguna; en varios casos, uno,
por ejemplo, es, •cuando el animal
se encuentra muy agotado y vice-
versa que puede aparecer sin acu-
sar grados aun siendo rica lo stt-
ficientemente en mantecas. Yo esto
último, en mi larga práctica, n,o
lo he visto nunca, ^pues cuando
una leche ( natural, sin ningún pre-
parado) ha sido abundante en
grasas, el pasaleches me lo ha
marcado, acusando mucha gra-
duación, y por el contrario, cuan-
c1o una leche ha estado pobre en
grasas o sea en mantecas, ésta no
me ha dado la graduación que la
otra, sino muchos menos grados.
Así, pues, que si por la regla an-
tedicha podemos regirnos o tiene
esta regla excepciones y cuáles
son éstas. Interesa muoho estas
aclaraciones."

Res puesta

El dato que nos proporciona el
Termolacto-densimetro o gradua-
dor, efectuada la corrección de
temperatura para corregir la leida
a 15°, es uno de los varios que
pueden servir para interpretar la
calidad de la muestra de leche
ensayada.

Cuando procede de la mezcla
de diversas vacas en condiciones
normales de alimentación, el re-
sultado clel clensímetro suele ser
bastante constante, acusando una
densidad media de 1.030. Marca
el graduador 30, como dicen vul-
garmente los ]echeros.

Si tuviéramos leche de vacas
más ricas en grasa, bajará la den-
sidad o grados, tanto más cuan-
to la riqucza en aquélla sea ma-
yor. Así hemos encontrado densi-
dades de 1.029 y 1.028 corres-
pondientes a leches de vacas con
4,3 por 100 de grasa, y el que se
deje guiar por la impresión de la
cifra de densidad calificaría las
muestras como de aguada o de
poca fuerza, cuando sucede todo
lo contrario.

Cuando las vacas disminuyen
en rendimiento y dan menos leche,
suele aumentar en calidad, conte-
ner un más ^elevado tanto por
ciento en grasa y, dentro cie un
mismo ordeño, el de la tarde acu-
sa, ^por lo regular, mayor canti-
dad que el de la mañana. Cuando
la alimentación es deficiente, pue-
de acusarse un d^escenso en la
grasa, si no se orcieña a fondo,
agotando bien las vacas, pues es
la última leche precisamente la
más rica.

No se puede tomar sólo la cifra
del densímetro o graduador como
únicas para calificar una leche;
hacerlo así es exponerse a errores.
En análisis de grasa que hoy día
se efectúa sencillamente y con su-
ficiente aproximación por diferen-
tes métodos-Gerber y Neusal;
este último sin riesgo ningno, aun-
que con menos exactitud que
aquél-nos proporciona medio pa-
ra enjuiciar respecto a la calidad
de la leche con mayor seguridad.
Jeran Díaz y Muñnz, Ingeniero
agrónomo.

C O N E J O S pARA PELETEI2IA, DE ILIJO Y CARNE

CHINCHILLA$ aelectfaímoe, adultae, 40 peaetae e]emptar. De
destete: CHINCHILLAS y AZULEB BEVEREN, a 10 ptsa. ejem-
plar. (^igante BLANCO BOII$CAT, de destete, a 20 pesetas
ejemplar. HABANA-REX, CHINCHILLA-REX, y ARMIPO-REX,

lo máe perlecto en cunlcultura, a 20 pesetas por mee.

PATOS IMPERIAL PEHIN gigantee, gran poetura, hue-
vo blanco, en plena puesta., 35 ptaa. ejemplar.

O^ A C DE TOLOII$E, muy grandea, prímera pueeta, 75►7 p^etaa e^amplar. Huevos para incubar

PAVOS HOLANDE$E$ BLANCOB

FORTUNY, ^7 :: TELEF. 3z4ii :: MADRID M A R T i^l E Z
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CONSULTA NUM. 806

Imposición municipal. - Reparti-`
miento general

Uon C. V., de Valdeolivas
(Cuenca), nos consulta lo si-
guiente:

"Poseo en u^^ pueblo, del que
no soy vecino, varias fincas, una
de ellas con monte y tierras de la-
bor, en la cual tengo una casa, que
habita un aparcero, reservándome
para mí dos habitaciones y cl gra-
nero, que permanecen cerradas
cuando no estoy, ya que en todo
el año nunca suelo habitarlas más
de cuaren^ta a cincuenta días. Qui-
siera me hiciesen algunas aclara-
ciones al objeto del repartimiento
de utilidades:

1.° Con arreglo al artículo 463
(b), ^qué se entiende por casa
abierta?. Si en el caso que expon-
go no se me puede considerar co-
mo que tengo casa abierta, ^pue-
do reclamar para no ser incluído
en la parte personal y sí sólo en
la parte real del repartimiento?

2.° Teniendo arrendados los
pastos a ganaderos forasteros du-
rante seis meses, las utilidades
que figuran a tres pesetas por ca-
beza de ganado (en la Ordenan-
za), ^deben ponérsclas a ellos o a
mí, o quedan incluídas en las uti-
lidades que drybo declarar de ren-
dimiento de explotación agrícola?
^ Puede solicitarse rebaja por só-
lo estar en el término municipal
seis meses el ganado?

3.° Teniendo dacla la parte de
labor de la finca en aparcería y
renta, las declaraciones de las ren-
tas de posesión, supongo serán
2/3 del líquido imponible-contri-
bución-. Y los rendimientos de

LOS CONSEJOS DEL MEDICO

^Conoce usted el peligro de la ori-
na turbia?

Si la cara es el espejo del alma,
la orina es el espejo que refleja el
estado interior del organismo.

La orina turbia y escasa indica el
mal fcmcionamiento dc los riñones,
de esas potentes dínamos que de no
funcionar como deben, pueden Ile-
var el vehículo de nuestra salud por
peligrosos derroteros y precipitarla
al abismo. Practicado un análisis
de orina, se descubrirá que hay
acumulación de ácido úrico y ura-

explotación, ^cuáles son en este
caso los frutos o ventas que perci-
bo deducida la contri^bución y
otros gastos que tenga, 0 1/3 del
líyuido ^imponible menos la contri-
bución? Pero al ser parte ^de la
finca monte y el líquido imponible
figurar englabado con las fincas
de labor y las utilidádes del mon-
te, son los pastos inferiores a los
gastos de guardería ( fuera del
año ^que se -haga algna corta),
^ cómo ha de ^hacerse en este
caso?

Desearía sa^ber si en la parte
personal debe cada vecino decla-
rar las utilidades de su mujer
equiparadas a las de un 'bracero
o solamente las del ca^beza de fa-
milia e hijos mayores de dieciocho
años, con utilidades de un brace-
ro, si no tiene el sueldo superior
conocido.

^ Debe ser incluído en la parte
real del reparto el médico que no
reside en el ^pue^blo, pero que de
igualas les co^bra en total a los ve-
cinos 2.500 pesetas?

^Y por la titular que le abona el
Ayuntamiento?

Respuesta

Primer extremo.--^Con arreglo
al art. 465 del Estatuto Municipal.
se entiende, a los efectos de la im-
posición en la parte personal, por
casa abierta, la que se tenga en la
pablación del Municipio, puesto
que "en los casos del apartado b)
del art. 463 no fundan la ab^liga-
ción de contribuir los Palacios y
Sitios Reales, ni las casas de cam-
po, siempre sin perjuicio de lo dis-
puesto en el art. 469". En lo que
este artículo dispone es que se
contribuya en la parte personal

tos, es decir, que se lleva en sí el
germen de esa atrofia circulatoria
Ilamada arterioesclerosis y que sc
va a grandes pasos a la caduci^ad
o vejez prematuras.

Es ^preciso, pues, someterse a los
beneficios de una ducha interi^a
que despeje los tejidos y células de
los venenos acumulados y asegure
el equilibrio del filtro renal.

EI Urodonal verificará una lim-
picza acabada de sus órganos, le
hará eliminar las toxinas acumula-
das, quedando con su uso consoli-
dada la juventud de sus arterias y
músculos.

Urodonalícese, pues, rápidamente

cuando durante un año el contri-
buyente pérmanezca más de no-
venta días, aunque la permanen-
cia sea discontinua. Está usted,
pues, exento de ser alta en la par-
te personal del repartimiento en el
Municipio de que no es usted ve-
cino y reside en una casa de cam-
po menos de noventa días al año.

SeguRdo extremo.-Este punto
tiene dos aspectos: el de ser pro-
pietario del terreno que en la par-
te real del repartimiento tributará
con arreglo a las normas de la Or-
denanza, y el de los dueños del
ganado no vecinos en el Munici-
pio de la imposición, que tributa-
rán por la parte personal o real, o
por ambas, según las circunstan-
cias. En cuanto al propietario, en
la parte real, le corresponderá una
cuota, a los propietarios de los
ganados otra, por una u otra par-
te, o por am^bas, según praceda la
estimación.

Tercer extremo.-Está amplia-
mente contestado en los artículos
466, 467, 468, 471, 473, 474, 475,
476 al 479 inclusive.

En ellos verá usted-ya que
por su mucha extensión no tras-
cribimos, después, de un ^meditado
estudio, en relación con la Orde-
nanza-todos esos detalles que le
interesa; que los cabezas de fami-
^lia en la representación legal de
su esposa e fiijos tienen que efec-
tuar las declaraciones pertinentes
para que "aquélla" y éstos deban
tributar con arreglo a la cuota que
corresponda, y, en último caso,
cuando sean mayores de dieciocho
años tendrán la misma considera-
ción que un bracero, si no le co-
rresponde asignación mayor; que
e] médico debe ser incluído en la
parte personal, por la bonificación

y será uno más a proclamar su
gran virtud específica.

EI eminente Profesor Dr. Seres,
de la Facultad de Medicina de Bar-
celona, ^dice: "El Urodonal es un
medicamento que me ha prestado
excelentes servicios en múltiples
afecciones del aparato urinario."

Para ilustrarse acerca de cuanto
conviene hacer para tratar de con-
servar la salud, le recomenda^mos
la lectura de la obra del Dr. Du-
mas, "La Medicación del Hogar",
que los Laboratorios del Urodonal
(Dist. A), Apartado 718, Barcelona,
le facilitarán gratis, si se le solici-
tan.
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enfermedad que indica es real-
mente la bronconeumonia; si una
forma de la pastercfosis o si se
trata, como suponemos, de la pe-
rineumonia.

Sin embargo, puede anticipár-
sele que para la pri^mera no hay
vacuna, pudiendo solicitar este
producto, para la segunda y la ter-
cera, al Instihito Nacional Vete-
rinario, Alcántara, 65, Madrid, cu-
yo centro, con ^el envío del mismo,
remite para su aplicación las ins-
trucciones oportunas.

Pero es indispensable comuni-
car a este centro, con toda exac-
titud, el diagnóstico de la enfer-
medad contra la cual ha de em-
plearse el producto. No hacerlo
así es perder ^el tiempo y el di-
n ero. .

En cuanto a las lesiones de las
pezrrñas, tratándose de una sim-
ple excoriación, debe procederse
a una rigurosa limpieza y desin-
fección del local y, sobre todo, de
los sitios que ocupen las reses ata-
cadas y, a éstas, previo lavado
con agua jabonosa de las extre-
midades afiectadas, dar unos to-
ques o pinceladas en las partes
lesionadas con tintura de yodo 0
con la solución de ácido crómico
al 10 por 100.-Félix F. Turéga-
no, inspector de Higiene Pecua-
ria.

CONSULTA NUM. 8l0

Mejoras en fincas rústicas

Don Luis Díaz, de Veriña (As-
turias), nos pre^unta:

"Soy dueño de una finca donde
el colono cultivó unos árboles ma-
derables; al ser éstos vendidos por
mí, el arrendatario me reclama el
70 por 100 del importe. Le ruego
me di^•a aué derechos asisten a
este señor."

Respuesta

Tenemos que partir de varios
suptiestos, ante lo escueto de su

consu^lta, cuales son: a), que el
colono o arrendatario de su finca
no plantó los árboles maderables,
sino que los cultivó solamente; b),
que sobre este extremo no había
r^ada estipulado en el contrato de
arrendamiento, y c), que, asimís-
mo, no existe costumbre determi-
nada en tales casos en esa comar-
ca. Esto es lo que se deduce de su
consulta.

Pues bien, ,la solución, a mi ^mo-
do de ver, no ofrece gran dificul-
tad; ^pero aun con los anteceden-
tes expuestos, creemos necesario
dividir la cuestión en estas dos:
1.` La finca es esencialmente agrí-
cola de labor y pastos, sin que en
el aprovechamiento entre de ma-
nera principal el escaso arbolado,
y 2.8 La finca es de pastos y ar-
bolado en su mayor extensión.

En el primer caso, el colono 0
arrendatario, por el título de po-
sesión de ^buena fe que le otorga-
ba el arrendamiento, ya se apro-
vechó, en las épocas de poda, de
fos productos que naturalmente
producen los ánboles de esta clase.'
Y no tiene derecho a más. _

En el segundo caso, aún se
acentúa esta carencia de accibn o^
ausencia de derecho por parte del
arrendatario, porque durante el
tiempo de disfrute de la finca ha
podido y debido efectuar cortas
metódicas y replantaciones suce-
sivas, además del a^provechamien-
to de podas, y si no lo efectuó na-
die más que él mismo es cu,lpable,
sin que, por otra parte, tenga pre-
cepto en que amparar la petición
que le ha formulado. A usted,
pues, corresponde íntegro el pro-
ducto de ^la venta de los árboles
tnadera^bles, según el artículo 353
del Código civil.

Si, en contra de los supuestos
sentados anteriormente, los árbo-
les hubiesen sido plantados por el
colono, la cuestión sería otra dis-
tinta, y tendría usted necesidad de
ampliar datos para resolver en
consecuencia. En este caso le
aconsejamos consulte los artículos

3G0 y siguientes, 453, 454 y 1.573
de] Código civil y concordantes y
Real decreto-ley de 21 de noviem-
bre de 1929 (artículos 15 y 17).
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.

CONSULTA NUM. 811

Alimentación del ganado

Don R. R. B., de Salamanca,
nos consulta lo siguiente:

"Desearía me indicasen ,las úl-
timas publicaciones notables, en
español, francés e inglés, sobre
alimentación de ganado.

^DÓnde podría adquirir dos
hembras y un macho de pura raza
York?"

Respuesta

Poco hay que merezca la pena
publicado recientemente acerca de
la alimentación del ganado, desde
el punto de vista práctico. Se ha
escrito abundantemente criticando
los sistemas clásicos de raciona-
miento, pero sin descubrir .los nue-
vos ^métodos que sustituyen a és-
tos.

A la vista de ^.las nuevas ideas
de la Bioquimica y la Fisio]ogía,
relativas a proteínas, aminoáci-
dos, vitaminas, etc., y sin despre-
ciar los conocimientos anteriores,
podemos decir que se ^puede se-
guir calculando raciones como
hasta la fecha para orientarnos en
el comienzo de toda experiencia,
cuyo resultado será lo decisivo
siempre; es decir, que el método
^biológico de^be ser en todo caso el
complemento de los métodos quí-
micos o calorimétricos. Los cálcu-
los de racionamiento servirán
también en muchos casos para ex-
plicarnos resultados deficientes de
determinadas raciones.

Como ^bibliografía puede con-
sultar:

Lecler: La ciencia de la alimen-
ción.

,^.^.^.^.^.^.e.^.e.^.^.^.^.^.^.^.^.e.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

I,A PR^S^RVATRIC^
Seguros de accidentes de toda naturaleza

Automóviles, crédito y robo

Delegación general en España: Dirección general:

Madrid-.-Ca11e de A^1ca1á, 16, priricipal

"General ^spañola de Se-
g^ros y Reaseg^ros", S. A.

Vida - Incendios - Coseebae
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Glattli: L'alimentation du be- clueca cualquiera. En Jerez hemos

tait. visto incubar con pavos (machos j,
Dumont: Idem íd. a los que dan al principio dos co-
Curot: Hygiene et alimentation pas de su renonrbrado vino, pero

en jeune betail. creemos es más fácil proceder con
Callin et Perrot: Les residus in- pavas.Zacarías Salazar,

dustriels utilisés par 1'agriculture niero agrónomo.
comme aliments et cornme engrais.

T. B. Wooc1: Rations for Livc
stock.

Nils Hansson:
Haust iers.

CONSULTA NUM. 813

Inge-

I-'irtterung der Retiro obrero obligatorio.-Sancio-
nes

Suponemos que en La Ventosi-
lla (Aranda de Uuero), encontra-
rá ,los lechones que desea.-Zaca-
rias Salazar, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 812

Incubación con pavos

Don Manuel Sánchez, de Infies-
to (Oviedo), nos consulta lo si-
guiente:

"Desearía me dijese si las pa-
vas pueden dedicarse a incubar
en todas las épocas o hay que es-
perar a que ^estén en estado de
cloquera como las gallinas.

Caso de que puedan incubar en
cualquier tiempo, le agradecería
me diera instrucciones para efec-
tuarlo."

Respuesta

Efectivamente, se puede incubar
con pavas en cualquier época,
provocando en ellas el estado de
cluequez mediante la administra-
ción de sopas con vino de alta
graduación por espacio de dos o
tres dias. En este período prepa-
ratorio se colocará al animal so-
bre un buen nidal con ^huevos ma-
^los o de yeso, en sitio tranquilo y
templado, dbligándole a incubar,
sujetándole con una arpillera o
red, de tal modo que sólo saque
la cabeza. A los tres o cuatro días
podremos dejar ya al animal solo
sobre el nido, y si ya se queda
tranquilo se 1e colocan los huevos
que deseamos incubar como a una

Don Marcelino Pueyo, de Sena
(Huesca), nos consulta lo que si-
gue:

"En la carta que adjunto remito
a ustedes, reconocerán que la Ca-
ja de Previsión comete un error
al pedirme liquidación de cuatro
obreros, cuando en mi casa jamás
han trabajado en esa forma, sino
que cada uno en distintas tempo-
radas ya liquidadas.

Hace poco tiempo me pedían
otra liquidación de cinco obreros
desde el año 1928, que ascendía
a 1.104,75 pesetas, de la que re-
currí por medio de expediente, y
me rebajan la cuota, como pue-
den ver por la carta anterior, a
119,20.

Como creo es de notoria injus-
ticia, desearía me dijeran si en las
condiciones que les indico tiene la
Caja derecho a exigirme tal pago.
En el mismo sentido me dirijo al
Patronato de Previsión Social, ro-
gándoles dejen sin efecto la recla-
mación que me ihacen. Si me re-
chazan esta solicitud, ^ qué debo
hacer?"

Respuesta

Remitimos a usted a la consul-
ta núm. 739, pu^blicada en nuestro
número de noviembre pasado.

En materia de sanciones, en ré-
gimen de seguros sociales, están
vigentes los Decretos de 9 de ma-
yo y 4 de diciembre de 1931. Es-
tas sanciones-en el se,guro-son
correlativas a] incumplimiento por

parte del patrono de las abligacio-
nes que con arreglo al Reglamen-
to de Retiro obrero de 21 de ene-
ro de 1921, tiene de faci.litar Ja la-
bor inspectora necesaria para el
cumplimiento del deber del perso-
nal de la Inspección, y, al mismo
tiempo, no salir perjudicado en sus
intereses, no dando altas merece-
doras de sanción, o dejando de
dar bajas, que se pagan en defini-
tiva.

Si, pues, usted no ha tenido
nunca esos obreros, ^ha heeho bien
en recurrir ante el Patronato de
Previsión Social de esa zona, que
es el competente para conocer de
este recurso. Debe, para que le
acompañe nuevamente el éxito,
probar, aunque sea excesiva la
prueba, el motivo de su reclama-
ción y la justicia de su recurso,
porque si le rechazan esta solici-
tud..., esto es, si el recurso se re-
suelve en contra de su petición, la
sanción es firme. Así lo dice el
párrafo 2° del artículo ]0 de^ De-
creto de 4 cie diciem^bre de 1931:
"Contra el acuerdo no se dará re-
curso alguno ni en vía gubernati-
va, ni en la judicial, ni en la con-
tencioso-administrativa. - Pauli-
no Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 814

Prórroga de contratos de arrenda-
miento

Don Fernando Galiana Uriar-
te, de Jijona (Alicante), nos pre-
gunta :

"Si en el estado actual de la le-
gislación agríco9a puede rescindir-
se un contrato de aparcería avi-
sando con la antelación y los re-
quisitos que señala la costumbre
del lugar, para dirigir el propie-
tario directamente la explotación
agrícola, o son intangibles estos
contratos hasta tanto se apruebe
la ley de arrendamientos rústi-
cos."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.,^.^.^.^.^.^.^.e.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

S¢garos cootra Acriá¢nt¢s :- Caja ^¢ S¢garos Mataos contra Accid¢at¢s d¢I Trabajo ¢a ia lgritaitura........................
Segnro obllgatorto qne han de hacer todoe loe patronos agrfcolas para los obreroe de sne eaplotaclones.

F.eta CAJA formallza contratoe, tsnto para cubrlr la oblt gactón de seistencia módlco-tarmacóutlca, como la de fndem-
nizacionee correspondlentes a las Incapacldadea temporalee, permanente o muerte. Cubre tamblón la responeabllldad de In-
demnlzaclón caando, conforma a la Ley, tiene qne abonaree en forma de renta.

Los coatratos pneden hacerse a base de hectáreas o por Jornnles, eegún eea máe cómodo a los patronoe.

Pida detalles a las Oficinas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15. - 1bIADRID
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rícu^tur,
Respuesta

Esta consulta la tiene uste^l re-
suelta en las publicadas en nues-
tro número 61 del pasado enero,
señaladas con los números 780 y
782.

En ellas se dice sustancialmen-
te, en virtud de las disposiciones
cle }} de septiembre de 1923 y 27
de julio de 1933, que no pueden
rescindirse 'los contratos de arren-
datnientos de fincas rústicas y,
por tanto, no puede ejercitarse la
acción de desahucio contra los
arrendatarios, colonos o aparce-
ros más que por la falta de pago
del precio convenido. Este es el
estado de excepción a la legisla-
ción común civil, hasta que por las
Cortes se apruebe el anteproyecto
de arrendamiento de fincas rústi-
cas.-Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUAi. 815

Cochinilla australiana del naranjo

Recibimos de don Juan O. Croc-
ci, de Moguer (Huelva), la si-
guiente consulta:

"La ramita que remito aparece
invadida por los insectos que en
ella se ven. Pertenece a uno de
los varios naranjos dulces, injer-
tos sobre agrios de tres años de
edad^ que tengo invadidos en tron-
cos y ramas.

Hasta ahora, los efectos que he

notado son el oscurecimiento en
hojas y tallos que se ven en la ra-
mita adjunta, y que se paraliza el
árbol en su crecimiento, sin mo-
verse lo más mínimo ni echar re-
nuevos.

La plantación de naranjos está
hecha en terreno húmedo; pero la
epidemia se manifestó ya el año
anterior que fué de primavera se-
ca por esta comarca. ^Cómo com-
batir la epidemia?"

Respuesta

Examinada la ramita de naran-
jo remitida, resulta estar invadida
por la cochínilla a.ustraliana o aca-
nalada del naranjo, que la ciencia
designa con el nombre de /cerya
Purchasi Mask.

Para luchar contra este insecto,
sobre todo si se trata de pocos
árboles, como parece deducirse de
los detalles qa^e indica, lo meior
es el empleo de un insecto títil, el
Nnvius cardinalis, que vive a ex-
pensas de la Icerva y acaba por
dominarla. Para obtener colonias
de este curioso insecto puede di-
ri^irse el consultante a la Esta-
ción de Fitonatolo^ía A^rícola de
B^iriasot (Valencia) y se las faci-
litarán ^rauitamente.

E1 oscurecimiento que dice ob-
serva en hojas y tallos se debe, al
desarrollo de un hongo sobre una
sustancia azucarada que segrega
]a cochinilla y se extiende por la
planta. Por tanto, en cuanto des-

.................................................... ................................................

aparezca la cochinilla cesará de
producirse esa sustancia y el hon-
go no podrá tampoco desarrollar-
se. - Miguel Benlloc/t, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM, 816

Contrato de arrendamiento.-Esti-
pulaciones

Don Benigno Pereira Borrajo,
de Badajoz, nos consulta lo que
sigue: "Tengo una finca en la que
se cultivan cereales en una super-
fície de 174 ^heetáreas. Labro di-
rectamente 153 ^hectáreas, y las
21 restantes las cultivan dos
arrendatarios, que por las circuns-
tancias actuales no puedo despe-
dir, con el fin de explotar yo di-
rectamente estas tierras. Uno de
los arrendatarios lleva 17 hectá-
reas y el otro cuatro. Como hace
años ]levaban más tierras, se les
dió entonces casa, habitación y
cuadra, que ahora sólo ocupan
cuando vienen a labrar las tierras,
porque viven en un pueblo que
dista 30 kilómetros. En el contra-
to verbal que se hizo hace más de
seis años, no figuró darles casa y
cuadra, pues esta concesión fué
hecha para favorecerles, dada ]a
extensión de tierras que cultiva-
ban.

Como yo necesito ]as citadas
dependencias, ^tengo derecho a
decirles que las desalojen?

En otras fincas, los pequeños
arrendatarios usan chozos."

Respuesta

PRODUCCION Y ECONOMÍA
, los dos grandes factores de toda riqueza, se obtienen

abonando con ^

Nitrato de Cal IG
PARA CONSULTAS TÉCNICAS:

CONSULTORIO AGRONOMICO
DE LA

UNIÓN QUÍMICA Y LLUCH, S. A.

V A L L A D O L I D Calle El 12 de Abril, 2
,

La cuestión sometida es más
bien un caso de prueba que dudo-
sa aplicación de derecho.

Si en el contrato .vigente no en-
tró como objeto del mismo más
que las tierras por cuyo disfrute
paga el arrendatario un precio
cierto; si posteriormente de mane-
ra extracontractual y a título cle
mera liberalidad, ]es concedió us-
ted la casa habitación y cuadra
que ahora quiere negarle a los
arrendatarios por necesitarla us-
ted para su uso, es indudable que
tiene derecho a usar un inmueble
que no tiene arrendado.

La situación de ocupantes de
esta casa y cuadra es un verdade-
ro precario y, caso preciso, tienc
usted libre y expedita la acción de
desahucio.

Ahora ^bien, como se ha dicho
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al principio, la dificultad de poder
ejercitar su derecho es más de em-
plazamiento procesal o de realiza-
ción que de falta de c'laridad en la
aplicación del precepto legal.

Nadie podrá seriamente argu-
mentar que la concesión hecha por
ustéd sea un contrato nuevo que
reemplazó al anterior (novación
por variación de las condiciones
principales del objeto, art. 1.203,
número 1.° del Código civil), y,
sin em^bargo, es muy humano que
los arrendatarios puedan acogerse
a este l;eeho totalmente falso, pa-
ra tratar de demostrarle que sien-
do verbal el contrato, éste fué no-
vado en la misma forma, variando
por aumento en el uso o disfrute
de la casa, el objeto del mismo.

Por lo que se refiere al procedi-
miento a seguir, debe usted reque-
rirles con testi^gos para que des-
alojen la casa y dependencias y,
en vista de la respuesta que den
al requerimiento, proceder en con-
secuencia. - P a u l i n o Gallego
Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 817

Abonado de cereales en tierras sa-
litrosas

Don Marcelino Pueyo, de Sena
(Huesca), nos comunica lo si-
guiente:

"Soy cultivador de cuatro ca-
hizadas de tierra en regadío (la
superficie se ►nide en esta zona la-
bradora por cahizadas, de ocho
fanegas el cahiz). Como no dis-
pongo de estiércoles nutritivas na-
da más que para abonar la déci-
ma parte del terreno cultivado (o
sea para las hortalizas del consu-
mo, y como esta clase de cultivo
no rinde en esta ribera por la fal-
ta de agua en verano), vengo de-
dicándola para cereales, emplean-
do para abonarla el superfosfato
de 18,/20 ^por 100, cantidad por
fanega 50 kilogramos.

Ignoro si la tierra se cansa por
falta de abonos, pues se da el ca-
so que a los tres años de sem-
brarla no produce nada más que

el 50 por 100 del pri^mer año, y,
con el fin de sembrarla todos los
a"nos sin estragarla, después de
bien laboreada al levantar las co-
sechas, desearía me dijeran qué
clase de fertilizante tendría que
usar y qué cantidad por fanega,
pues para mí todos (a excepcion
del abono indicado) son descono-
cidos, pues únicamente de nom-
bre conocemos muchos, pero ig-
noro el modo de empleartos y en
qué tiem^po se administran a las
plantas tratándose de cereales, y
advirtiendo que dicha tierra es sa-
litrosa y las aguas que tiene este
río Hiruela, unido al Flumen, lle-
van algo de salitre."

Respuesta

Su caso se presenta con relati-
va frecuencia entre los cultivado-
res de cereal, que únicamente em-
plean el superfosfato para abonar
sus suelos, y máxime si no alter-
nan dicho cultivo con el de las le-
guminosas.

No queremos con esto decir que
dicho abono perjudique, antes al
contrario, es muy conveniente pa-
ra aportar el ácido fosfórico que
precisan los suelos ; pero su efecto
queda incompleto si no le acompa-
ñan-en la generalidad de los ca-
sos-abonos nitrogenados y potá-
sicos y si no se intercalan en estas
fertilizaciones minerales, esterco-
laduras, enterrados en verde u
otra clase de abonos orgánicos.

En terrenos salitrosos suele dar
muy buen resultado el sulfato
amónico.

Para orientarnos de las caracte-
rísticas de su terreno y aconsejar-
le la fórmula de abono, sería con-
veniente conocer el análisis de
aquél y del agua con que lo riega.
Uno y otro se lo puede hacer cual-
quier laboratorio agrícola de esa
región o mandarlo a la Estación
Agronómica Central (La Mon-
cloa), Madrid.

Creo le sería muy conveniente
sembrar alfalfa-planta bastante
resistente a la salinidad de los

,^Sricultur^q
suelos-y enterrarla en verde
cuando esté en floración.

De esta manera, además del
abono que con ella aporta, le sir-
ve de enmienda, pues le comuni-
cará soltura al terreno que, por
ser salino, se le ^endurecerá mu-
cho al desecarse.

Le aconsejo vea la consulta si-
guiente sobre este mismo asunto.
J. Aguirre Andrés, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 818

Terrenos salitrosos

Don Restituto Fernández, de
Alfaro (Logroño), nos consulta lo
siguiente:

"^Qué me recomienda para una
huerta que ^poseo, que no puedo
cultivar hortalizas algo delicadas,
como alubias, pimientos, melones,
etcétera, pues a los dos días del
riego, sale una capa salitrosa que
devora y amustia toda la planta?
^Existe algún remedio que lo evi-
te, o al menos aminore dicho
mal?"

Respuesta

La capa salitrosa que dice se
forma después de los riegos, pue-
de ser debida a que las aguas em-
pleadas en el riego vayan carga-
cfas de sal o a que ésta se encuen-
tre en capas profundas del terre-
no y ascienda por capilaridad y sci
presencia se manifieste al dese-
carse la capa superior del terreno.

Si el agua fuese salitrosa, lo
que podría saberse por un análi-
sis previo de la misma, que cual-
quier Laboratorio Oficial Agrícola
puede realizarle - en Macirid, la
Estación Agronómica Central, La
Moncloa-, no habría otra solu-
ción que dejar de emplear dicha
agua si su riqueza en sales la hi-
ciese tóxica, como parece, seg^in
los datos que usted menciona.

Si fuera debida la causa de la
salinidad a que en las capas pro-
fundas existiera sal acu ►nulada,
entonces podría hacer una zanja
de drenaje e inundar consectrtiva-
mente y sin cultivo alguno la tie-

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.o.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

IPROPIETARIOSS jREGANTESI EQUIPANDO SUS FINCAS CON
n>QOnucTOS ^ BOMBAS W O R T H I N G T O N

Bombss de todas elases r Motoree de eaplosión r Compresores TENDREIS MAS A G ii A C O N
Bombas CONIFLO para pozos MENOS GASTO .-CONSULTENNOS

f®eieAad Españaia Be BomYas y![aqainaria MADRID, Marqués de Cubas, 8.
BARCELONA, P a de la LIaiversidad> 3.W O lZ T H I N^ T O N VALENCIA, D. Juan de Austria, 25.
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^^Sricultur2^^̂̂-
rra de agua, para que ésta se car-
gue de sal y la arrastre por las
mencionadas zanjas.

EI análisis de tierra a distinta
profundidad creertios que sería
muy aconsejable para mejor ic^for-
marle.

Le aconsejo lea la consulta an-
terior sobre este mismo asunto.
Jesús Aguirre, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 819

Respuesta

De libros, en español, dedica-
dos especialmente al almendro,
sólo conocemos los siguientes:

Estelrich.-EI almendro, 7 pe-
setas.

García Moreno.EI almendro,
3 pesetas.

Ayerbe.El almendro desmayo,
9 pesetas.

En las obras de Arboricultura-
como la Arboricuttura general y
especial, del Ingeniero agrónomo
don J. Manuel Priego; el Tratado
de Frut^cultura, de Tamaro, y la
Fruticultura, de M. Sánchez-se
trata también de este árbol con
mayor o menor extensión.

De los extranjeros, son los ita-
lianos quienes dian dedicado más
atención al almendro. Le citaré
las siguientes publicaciones:

Vivarelli y Marohio.Il man-
dorlo e la sua coltivazione. 1920
(200 pág. con fig., 14 liras).-
Editor Vallardi.

Flores. - /n mandorlo. 1922
(tercera edición, 172 páginas, 7 li-
ras). Ed. Ottavi.

Mattei. - La coltivazione del
mandorlo. 1910.

Mattei.-Sulla coltivazione del
mandorlo in provincia di Siracu-
sa. 1908 (76 pág., 3 liras). Edi-
tor Battiato.

Hay también una obrita en
francés publicada hacia el año
1910:

Blanchard.-L'amandier, étude
botanique, agricole et economi-
que.

En la colección de A^RicuLTU-
RA encontrará las siguientes con-
sultas relacionadas con el almen-
dro:

/mproductividad de los almen-
dros (consulta núm. 82, publica-
da en el núm. 14 de la Revista,
pág. 109).-Orugas del almen-
dro (cons. 102, núm. 16, página
258).-Sequia y pulgones de los
almendros (cons. 150, núm. 21,

!

pág. 616).Almendros enfermos,
abona^to del almendro, recolección
y desecación de la almendra (con-
sulta 183, núm. 23, pág. 769).-
Cultivo del almerndro (cons. 485,
núm. 40, pág. 274).-Almendro,
cultivo y variedades (cons. 252 y
259, núm. 26, pág. 117 y 121).-
Enfermedades del almendro (con-
sulta 335, núm. 31, pág. 501).-
^Lledios para asegurar la germina-
ción de las semillas del almenciro
(cons. 32, núm. 8, págr. 473). "

En el núm. 26 de nuestra Re-
vista (febrero 1931), se publicó
también un artículo del señor Al-
mirall, titulado: El almendro en la
provincia de Tarragona. - José
del Cañizo, Ingeniero agrónomo.

Adquisición de escorias Thomas y de
Kainita

Don Javier de Ros, de Barce -
lona, nos pregunta: "Les agrade-
cería me dijeran dónde se en^-
cuentran vendibles las escorias de
desfosforación o escorias Thomas
y la Kainita, abonos propios para
prados."

Respuesta

Dos casas recordamos que ac-
tualmente le puedan proporcionar
las escorias T^homas: la Casa Me-
den (calle de O'Donnell, 7, Ma-
drid) y la Casa Héctor Dalmau
(calle de Colón de Larreategui,
27, Bilbao) ; el precio a que las
vende la primera Casa, sobre va-
gón Bilbao (donde tiene el depó-
sito más cercano a Barcelona), es
de 18,75 pesetas los 100 kilos,
para partidas mayores de una to-
nelada, y de 19,25 pesetas los 10C1
kilos en partidas inferiores a ia
tonelada métrica.

Desconocemos los precios .^e
la Casa Héctor Dalmau, pero, si
así lo desea, se los puede facili-
tar directamente.

En cuanto a la Kainita u otra
sal potásica, puede dirigirse ^. la
Casa "Potasas Reunidas", Cam-
puamor, 20, Madrid, que le pr ^-
porcionará cuantos datos dese: ,
sobre la aplicación y precios de
lo^ a b o n o s potásicos.-Jesci.^
:lguirre Andrés, Ingeniero agrh-
uomo.

CONSULTA NUM. 820

Bibliografía sobre el almendro

Recibimos de don Hipólito Ber-
gasa, de Logroño, la siguiente
consulta:

"Me interesaría conocer algún
tratado especial sobre almendros,
y mucho ]es agradecería me dije-
sen si conocen algo útil acerca de
esto."

CONSULTA NUM. 821

Cosecha de limones en Italia

Don Francisco Lucas, de Ori-
huela {Alicante), nos pregunta lo
siguiente:

"Desearía saber si es más
abundante o menos la cosecha de
limones en Italia, y si está en bue-
nas condiciones de venta o ha su-
frido mucho con las heladas."

Respuesta

En Sicilia los agrios han teni-
do una buena vegetación duran-
te el otoño. En novie ►nbre se dió
comienzo a la recolección cie los
limones "primofiore"; en los me-
ses siguientes se ha intensificado
también la recolección de las va-
rieciades comunes, con resultados
que se estiman como satisfacto-
rios.

Recientemente la recolección
ha tenido que suspenderse en al-
gunas provincias de Sicilia a cau-
sa del tiempo desfavorable.

E1 dato estadístico de produc-
ción podrá conocerse tan sólo a
primeros de mayo.-Redacción.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

POTASA
CLORURO - SULFATO

EI abono que aumenta la
cosecha y me^ora ia calidad
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CEREALES Y LEGUMINOSAS
t

Trigo.-Aragón vende de 52 a 53
^pesetas el quintal ^métri^co.

Avila ofrece a 52 pesetas Ios 100
kilos.

Barae^lona cotiza a 45 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad ^Real paga a 24,20 pesetas la
fanega.

Coruña vende a 53 •pesetas ios 100
kilos.

Navarra ofrece a 46 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevidla cotiza de 57 a 58 ^pesetas los
]00 kilos.

Tarragona paga monte catalán fuer-
tes, su•periores, de 61 a 62 ,pesetas;
idem íd fuerza, de 60 a 61 ^pesetas;
ídem íd. media fuerza, de 58 a 59 pe-
setas; Casti^la, de 57 a 58 pesetas, y
comarca, de 56 a 57 pesetas el quintal
métrico, ^precio en fábrica.

Valencia vende caudeal Mancfia a
48 pesetas; jeja, a 46 pesetas, y hem-
biillas, a 45 ^pesetás los 100 kilos.

Cebada.-Aragón ofrece de 41 a 42
pesetas el quintal métrico.

Avi1a cotiza a^0,50 pesetas los 100
kilos.

Barcelona paga de 37 a 39 pesetas
el quintal métrico.

^Ciudad Read vende a 10,56 pesetas
la fanega.

Coruña ofrece a 37 ;pesetas los 100
kilos. ^

Navarra cotiza a 32 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla paga de 34 a 35 p•esetas los
]00 kilos.

Valencia vende la de1 •país a 37 pe-
setas el quintal métrico.

Aver^a.-Aragón ofrece de 37 a 38
pesetas los 100 kilos.

Avila cotiza a 28 :pesetas el quintal
métrico.

Barcelona paga de 36,50 a 37 pese-
tas los 100 kilos.

Ciudad Real vende a 7,75 pesetas la
fanega.

Coruña ofrece a 35 pesetas e1 quin-
tal métrico.

Navarra cotiza a 32 ^pesetas los 100
kilos. ^

Sevilla ;paga la ^rubia de 31 a 32 pe-
setas el quintal métrico.

Valen.cia vende la manchega a 34
pesetas 4os 100 kilos.

^Centeno.-Aragón cotiza de 38 a
38,50 ^pesetas el quintal métrico.

Avila paga a 38 •pesetas los ]00 ki-
aos.

Ciudad ^Real vende a 16,50 ^pesetas
^la fanega.

Navarra cotiza a 38,50 pesetas los
100 ki^los.

Maíz.-Aragón paga de 45 a 46 pe-
setas el quintal métrico.

Barcelona vende de 48 a 54 pesetas
los 100 kilas.

Coruña ofrece a 45 pesetas el quin-
tal métrico.

Navarra cotiza a 45 pesetas los ]00
ki1os.

Sevilla paga •de 42 a 43 pesetas el
quintal métrico.

Valencia ven^de el plata a 45 pese-
tas dos 100 kilos y del país a 5 pesetas
la barcfiilla.

Habas.--,Aragón ofrece de 42 a 43
pesetas el quinta^l métrico.

Barcelona cotiza de 43 a 46 pesetas
los ]00 kilos.

Navarra vende a 44 peseta.s los 100
kilos.

Sevilla ofrece mazaganas blancas de
37 a 38 ^pesetas; ídem moradas, de 36
a 37 pesekas, y ehicas, de 38 a 39 pe-
setas el quintal métrico.

Garbanzos.-Aragón contiza de 125
a 160 pesetas los 100 kilos.

Avila •paga de ]00 a 120 pesetas e^l
quintal métrico.

^Ciudad Read ofrece los buenos a 77
pesetas, y los corrientes, a 60,50 pe-
setas el quintal métrico.

Caruña cotiza a 170 pesetas los 100
^kilos.

Navarra paga a 160 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla vende los blancos tiernos
48/50, de 90 a 95 pesetas; ídem ídem,
52/54, de 80 a 85 pesetas; ídem ídem,
60/65, de 70 a 75 pesetas; ídem ídem,
duros, 48/50, de 80 a 85 pesetas; ídem
ídem, 52/53, de 72 a 75 pesetas; ídem
ídem, 60/65, de 60 a 62 pesetas; mu-
latos, tiernos, 50/52, de 70 a 75 •pe-

,^Sricultur,

setas; íd•em íd.,54/56, •de 68 a 70 pe-
setas; ídem íd., 60/65, de 60 a 62 pe-
setas; ídem duros, 52/54, de 62 a 65
pesetas; ídem íd., 60/65, de 58 a 60
pesetas; ídem íd., 70/75, de 50 a 52
pesetas los ]00 kilos.

LenteJas.-Aragón ofrece de 137 a
138 pesetas el quinta•1 métrico.

Avila cotiza a 92 pesetas los ]00
kilos.

Barcelana paga de 70 a 135 pesetas
el quintal métrico.

Navanra vende a 140 •pesetas los 100
kilos.

Algarrobas.-A^ragón cotiza de 39 a
40 ,pesetas ]os ]00 kilos.

Avila paga a 42 p^esetas la misma
cantidad.

Ciudad Real vende a 20,40 pesetas
la fanega.

Navarra ofrece a 40 pesetas el quin-

tal métrico.
Valencia cohiza a 2 pesetas la a•rroba.
Yeros.-Aragón paga de 34 a 35

pesetas los 100 kilos.
Barcelona vende de 37 a 38 pesetas

el quintal métrico.

Ciudad Real ofrece a 22 ^pesetas la
fanega.

Navarra cotiza a 36 pesetas las 100

kilos.
Guisar^tes.^Citrdad Real paga a

20,67 pesetas la fanega.
Navarra vende a 160 pesetas el

quintal métrico.
Judías.-Aragón ofrece de 140 a 175

pesetas los 100 kilos.
Avila cofiza a 120 pesetas el quin-

tal métrico.
Valencia vend-e francesas a 78 pe-

setas, y pinet, a 80 pesetas el quintal
métrico.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Aragón ofrece ex-
tra superior, de 70,50 a 71,50 pesetas;
media fuerza, de 69 a 69,50 pesetas, y
blanca, de 68 a 68,50 pesetas los ]00
kilos.

Avila cotiza a 63 pesetas el qu^ntal
métrico.

Barcelona paga extra fuerza, de 95
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^ ^rícultur,^
a]00 pesetas, y extra blanca, de 72 Ciudad Real vende a 1,25 pesetas ja
a 76 pesetas los 100 kilas. arroba.

Ciudad Real vende a 65 pesetas el Coruña ofrece
quintal ^métrico,

Coruña ofrece
kilos.

a 10 pesetas Jos 100
kilos.

a 68 pesetas los 100 Paja de leguminosas.-Aragón coti-

Nava^rra cotiz•a de 62,50 a 65,50 pe-
setas el quintal métrico.

Sevala ^paga la de trigos recios fina
extra, a 72 pesetas; la semolada, a 71
pesetas; la corriente, ^de 68 a 70 pese-
tas, y^de trigos ^blandos, fuerza Ara-
gón, a 78 pesetas; media fuerza, a 74
pesetas; candeal Castilla, a 72 ^pesetas,
y candeal Andalucía, a 70 pesetas los
]00 kilos.

Tarragona vende gran fuerza paste-
lería, de 95 a 100 pesetas; fuerza su-
perio^r, de 77 a 78 pesetas; fuerza, de
75 a 76 pesetas; media fuerza, de 72
a 73 pesetas; blanca superio•r, de 72 a
73 pesetas, y blan•ca corriente, de 71 a
72 pesetas los 100 kilos, precio en fá-
brica.

Harina de maíz.-Navarra afrece a
45 pesetas el quintal métrico.

Salvados.-Aragón cotiza ^harina de
tercera, de 25 a 26 pesetas el saco de
60 kilos; cabezuela, de 18 a 19 pesetas
la misma cantidad; menudillo, de 10,50
a 10,75 pesetas el saco de 35 kilos, y
salvados, de 7,50 a 7,75 pesetas el sa-
co de 25 kilos. (En estos precios va
incluíd^o el valor del envase.)

Ciudad Real paga el fino a 30 pe-
setas, y hoja, a 31 pesetas el quintal
métrico.

Navarra vende salvado y menudillo
a 0,23 ^pesetas el kilo, y remy, a 15
pesetas los 30 kilos.

Sevilla afrece triguillo primera a 26
pesetas el saco de ]00 kilos; triguilln
segunda, a 24 pesetas la misma canti-
dad; ^harinilla, a 32 pesetas el saco de
70 kilos; rebaza, a 28 pesetas los 60
kilos; fino, a 26 pesetas los 50 kilos,
y basto, a 26 pesetas los 30 kilogra-
m os.

Tarragona cotiza menudillo de 8,50
a 9 pesetas los 30 kilos, y salvado,
7 a 7,50 •pesetas los 22 kilos, precio
fábrica.

FORRAJES Y PIENSOS

d•e
en

AJfalfa.-Aragón vende de 17 a 18
pcsctas los 100 kilos, empacada.

Coruña ofrece a 15 pesetas el quin-
taI métrico.

Navarra cotiza a 21 pesetas los ]00
kilos.

Henos.-Avila paga a 10 ^pesetas el
quintad métrico.

Coruña vende a 12 pesetas los 100

kilos.

Paja de cereales.-Avila paga a 1,75
pesetas el quintal ^métrico.

za a 7 peseta^s los 100 kilos.
Avila ^paga a 3 pesetas el quintad

métrico.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.-Aragón cotiza a 0,25 ^pe-
setas el ki1o.

Avila paga a 20 pesetas el quintal
métrica.

Ciudad Rea^l vende a 21,75 pesetas
la arraba.

Coruña ofrece a 23 pesetas ^los 100
kilos.

Nawarra cotiza a 19,50 •pesetas !a
arraba.

Tarragona paga a 40 pesetas los
100 kilos.

Remolacha.-Aragón vende a 79 •pe-
setas la toroelada.

Navarra ofrece fa azuca•rera a 65
peseta^s, y la forrajera, a 54 pesetas la
tonelada.

Ceballas.-Coruña cotiza a 8 pese-
tas el ^quintal métrico.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-Aragón ^paga de 120 a
125 pesetas ^la libra de 460 gramos.
Ciudad Real vende a 5 ^pesetas la

onza.

Coruña ofrece a l25 pesetas la libra.
Navarra cotiza a 11 pesetas da onza

de 31 gramos.
Anís.-Tarragona paga el Andalu-

cía y Mancha a 140 pesetas, sobre va-
gón Tarragona.

FRUTOS SECOS

Almendras.-Aragón vende a 3 pe-
setas el kilo.

Tarragona ofrece en cáscara, mo-
llares Tarragona, a 72 pesetas ; molla-
retas Ibiza, a 60 pesetas, y Fías Ibiza,
a 66 pesetas el saco de 50 kilos so-
bre muelle Tarragona.

Valencia catiza largueta a 431 pe-
setas; marcona, a 450 p•esetas, y co-
mún, a 404 pesetas los 100 kilos.

Avellanas.-Aragón paga a 2,50 pe-
setas el kilo.

Tarragona vende negreta a 61 pese-
tas; criba^da, a 54 pQSetas, y común, a
52 pesetas los 58 y medio kilos.

Valencia ofrece primera, grano, a
390 •pesetas, y segunda, grano, a 362
pesetas el quintal métrico.

ACE►TES

Aceite de oliva.-Avila vende a 140
pesetas el Hl.

fiarceiona ofrece de 169,5ó a 22ó
.pesetas los ]00 kilos.

Ciudad Real cotiza a 18 pesetas 1a
arroba.
Coruña paga de 155 a 170 pesetas

el Hl.
Navarra vende a 30 pesetas la

arroba.
Sevilla ofrece el de 3 g^rados de 17,25

a 17,40 pesetas 1a arroba.
Tarragona cotiza Ca•mpo de Tarra-

gona, ^primera, de 27,50 a 28 ,pesetas;
vdem íd., segunda, de 24 a 25 pese-
tas; Tortosa superiar, de 23 a 24,50
pesetas ^los 15 kiJos; Borjas Urgell ex-
trafrutados, de 185 a 200 .pesetas; ídem
primera, de 170 a 175 pesetas; fdem
segunda, de 155 a I60 pesetaslos 100
kilos.

Aceite de orujo.-Barcelona paga de
65 a 95 pesetas el quintal métrico.

Sevi^la vende a 90 .pesetas los 100
kilos.

VINOS

Avila ofrece a 35 pesetas el HI.
Ciu•dad Real cotiza blancos a 4 pe-

setas, y tintos, a 4,25 pesetas la
ar•roba.

Coruña paga el del pais a 70 •pese-
tas, y manchego, a 45 pesetas el H:1.

Tarragona vende el blanco comar-
ca a 8 reales; tinto Vendrell, a 8 rea-
1es; mistela blanca, a 13 reales, y mis-
tela tinta, de 13 y medio a 14 reades
por grado y carga.

S
ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

S
Alcoholes.-Aragón ofrece a 3,10

^pesetas el litro.
Barcelona cotiza a 3 pesetas el íitro.
Ciudad Real •paga a 240 pes•etas el

hectolitro.
Tarragona vende el industrial a 250

pesetas, y de residuos vinicos, a 240
pesetas el H1.

Va^lencia afrece el destilado corrien-
te a 240 pesetas, y destilado a vapor,
a 245 peseta^s los 100 litros.

Vinagres.-Aragón cotiza a 0,45 pe-
setas el litro.

^Ciudad Real paga a 4 pesetas la

arroba.
Coruña vende a 40 pesetas el hec-

toditro.
Navarra ofrece a 0,40 pesetas ^el li-

tro.
Sidras.-Navarra cotiza a 0,65 pe-

setas el litro (paga 0,16 pesetas de
impuesto).

PR^ODUCTOS ALIMENTICIOS
1

Huevos.-Aragón •paga de 2,50 a 3
pesetas la docena.
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Avila vernde a 16,50 peseta^s el ]OU.
^Barcelona ofrece a 78 pesetas la^s 30

docenas.
Ciudad Read catiza a 2,75 pesetas la

docena.
Coruña paga a 16,50 ^pesetas el 100.
Navarra vende a 2 ^pasetas la do-

cena.
Tarragona ofrece a 25 pesetas el

] 00.
Mantecas.-Aragón cotiza de 2,75 a

3,50 .pesetas el ki^lo.
Goruña paga a 7 pesetas el kilo.
Navarra vende a 3,40 pesetas el kilo.
Quesos.-Aragón ofrece a 3,50 pe-

setas el kilo.
Ciu^dad Real cotiza a 4,50 pesetas el

kilo.
Coruña paga a 5 pesetas el ki1o.
Navarra vende a 6 pesetas el ki•lo.
Leche.-Aragón ofrece a 0,60 pese-

tas la de vaca y a 0,70 ^pesetas el litro
de la de cabra.

ANila cotiza a 0,55 pesetas el litro.
Ciudad Real paga a 0,70 pesetas el

litro.
Coruña vende a 0,60 pesetas e1 litro.
Navarra ofrece a 0,50 pesetas el li-

tro.
Tarragona cotiza la ^de vaca a^ 70

pesetas, y de cabra, a 90 pesetas los
100 ^litros.

Miel.-Aragón paga a 1,55 pesetas
el kilo,

Coruña vende a 3^pesetas el kilo.
Nava,rra ofrece a 2,50 pesetas el kilo.

VARIOS

Lanas.-Aragón vende la de prime-
ra a 6,75 pesetas; de segunda, a 5,50
pesetas, y de tercera, a 4,25 pesetas
el kilo.

Avila ofrece la fina a 251 ^p^esetas, y
la basta, a 221 pesetas e.l quintal mé-
trico.

Ciudad Real cotiza la merina a 33
pesetas, y la negra, a 27 pesetas la
arroba.

Navarra paga la churra a 85 .pese-
tas la arroba, y de corcho, a 3 pese-
tas el kila.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos.-Aragón paga e^l dé
18/20 a 14,50 pesetas los 100 kilos.

Bar►elana vende a 13,50 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Rea^l ofrece el de 18/20 a
17,05 pesetas; el de 16/18, a 16,05 ,pe-
setas, y el de 13/15, a 15,20 pesetas
los ] 00 kilos.

Coruña cotiza el de 18/20 a í4 pe-
setas, y el de 14/16, a 13 pesetas el
quintal métrico.

Navarra .paga el dé 18/20 a 14 p^e-
setas kos 100 kidos.

Tarragona vend^e el de 18/20 a 14,25
pesetas el quintal métrico.

Valencia ofrece ^el de 13/15 a 11,25
pesetas; el de 14/16, a 11,50 pesetas;
el de 16/18, a 12,50 pesetas, y el de
18/20, a 14,25 pesetas los 100 kilos.

Cloruro potásico.-Aragón cotiza a
38 pesetas el quintal métrico.

Barcelana paga a 34 .pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real ven^de a 35,95 pesetas
el quintal métrico.

Coruña ofrece a 32 .pQsetas los 100
kilos.

Navarra co4iza a 38 ^pesetas el quin-
tal métrico.

Ta^rragona .paga a 32 pes^etas los 100
kilos.

Valencia vende a 30 peĥetas el quin-
tal métrico.

Sulfato potásico.-,Aragón ofrece a
52,50 pesetas 9o^s 100 kilos.

Barcelona cotiza a 44 pesetas el
quintal métrico.

Ciuda^d Real paga a 4^95 ^pesetas
los 100 kilos.

Coruña vende a 40 pesetas el quin-
tal métrico.

Navarra ofrece a 53 ^pesetas los 100
kilos.

Tarragona cotiza a 40 pesetas el
quintal métrico.

Valencia paga a 40 pesetas los^ l00
kilos. .

Sulfato amónico.-A^ragón vende a
35;50 pesetas el quintal anétrico.

Barcelona ofrece a 26 pesetas los
100 kilos.

Ciudad ^Real cotiza a 32,35 pesetas
el quintat métrico.

Coruña paga a 26,50 pesetas l05 }00
kilos.

Navarra vende a 36 pesetas el quin-
tal métrico.

Tarragona ofrece a 26 ,pesetas ,los
]00 kilos.

Valencia cotiza a 24,50 pesatas el
quintal métrico.

Nitrato sódico.-Aragón paga a 41
pesetas los 100 kilos.

Ciudad Real vende a 33,20 .pesetas
el quintal métrico. -

Coruña ofrece a 26,50 pesetas ios
100 kilos.

Nava^rra cotiza a 41,50 pesetas, el
quintal métrico. . ^ ^ _ -^

Tarragona paga a 26,50 pesetas lóĥ
100 kilos. •

Valencia v^ende de 45 a 49 pesetas
el quintal métrico.

Nitrato de calcio.-Barcelona ofrece
a 24 pesetas los ]00 kilos.

Ciuda^d Real cotiza a 32,20 peséaas
el quintal métrico.

^ ^ricuttur^
ABONOS ORGANICOS

Estiércal.-Aragón ^paga a 7,50 ^pe-
setas la tonelada.

Ciudad Real vende a 8 pesetas el ca-
rro.

Navarra ofrece el de basuras públ'.-
cas a 1^peseta la valquetada, y de
cuadra, a 4 pesetas ]a tonelada.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC^
TICIDAS

Azufre.-Aragón cotiza a 55 pesetas
los ]00 kilos.

Barcelona paga ^el sublimado flor a
28 pesetas los 50 kilos.

Coruña vende a 55 pesetas el quin-
tal métrico.

Nava^rra ofrece el sublimado a 61 pe-
setas los 100 kilos.

Tarragona cotiza el floristella mali-
do a 16,60 pesetas e1 saco de 40 ki-
los; refinado molido, a]8,40 pesetas
la misma cantidad; sublimado flor, a
20,50 ^pesetas el saco ^de 50 kilos, y
cañón, a 585 pesetas la tonelada.

Sulfato de cobre.-Aragón pa-ga a
95 pesetas el quintal métrico.

Barcel^ana vende a 81 ^pesetas los
100 kilos.

Coruña ofrece a 90 pesetas 1os 100
kilos.

Navarra cotiza a 100 pesetas el
quintal métrico.

Valencia paga a 90 ^pesetas los 100
kilos.

Sulfato de hierro.-Aragón vende a
16,50 pesetas el ^quintal métrico.

Ciudad Real ofrece en polvo a 18,45
pesetas 1os 100 ki^l^os.

Coruña cotiza a 17,50 pesetas el
quintal métrico.

Tarragona ^paga en grano a 13,50
pesetas, y m^olido, a 14 pesetas los l00
kilos.

Valencia vende a 14 pesetas el quin-
tal métrico.

Arseniato de plomo.-Se paga de
3,70 a 4.30 ^pesetas kilo, según envase
(en polvo).

Nicotina, de 95/98 por 100, exenta
de piridina, a 70 pesetas kilo.

Sulfato de nicotina, 40 por 100, exen-
ta de ^piri^dina, a 30 pesetas kilo.

Jabón nicotinado, 5 por 100 de ni-
cotina, de 4,75 a 5 pesetas k'ilo.

Cianuros.-Valencia ofrece el cianu-
ro sódico 128/130 por 100, a 4 pese-
tas kilo; calcid, 88/90 por ]00, a 7,10
pesetas kilo. Franco estacióñ destino.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-Aragón vende
vaca a 1,25 ;pésetas, y ternera, a 1,50
pesetas el kilo.
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^ isricu^tur,^
Avila ofrece a 33 pesetas ía arroba.
Ciuda^d Rea•I cotiza vacas a 33 pese-

tas, y terneras, a 40 pesetas la arraba.
Caruña paga ternera a 1,80 pesetas,

y navilla, a 1,35 pesetas, , y buey y
vaca, a 1 peseta el kilo:`'

Navarra vende vaca a 1,30 pesetas,
y ternera, a 1,55 pesetas el kilo.

Vacuno de leche.-Aragón ofrece
vacas holand'esas de 1.500 a 1.900 pe-

setas; terneras, de 750 a 1.000 .pesc-

tas; vacas suizas,^de 1.500 a 2.000 pe-

setas; terneras, de 600 a 1.000 pese-
tas una.

Avila cotiza ^las holandesas de 1.400
a 1.800 pesetas una.

Ciudad Real paga las vacas fiolan-
desas de 1.500 a 2.300 pesetas; novi-
llas, d•e 700 a 1.250 ^pesetas; vacas
suizas, de 1.250 a 2.150 pesetas, y no^
villas, de 600 a 1.100 ,pesetas una, se-
gún edad y clase.

Navarra vende las holandesas a pe-
setas 1.200, y las suizas, a 1.500 pe-
setas una.

Ganado cabrío.-Aragón ofrece ca-
bras de 60 a 75 pesetas, y cabritos, de
15 a 25 ^pesetas uno.

Ciudad Real cotiza cabras para le-
che de 80 a 125 pesetas una, y ca-
britos pa^ra carne, a 3,15 pesetas e•1
kilo.

Coruña paga a 1,25 p^esetas el kilo.
Ganado lanar.-Aragón vende ove-

jas a 60 pesetas, y corderos, de 35 a
40 pesetas ^por cabeza.

Ciudad Real ofrece ovejas de 30 a
45 pesetas una, y corderos, a 3,50 pe-
setas el kilo.

Coruña catiza a 1,25 pesetas el kilo.
Navarra paga ovejas a 65 pesetas,

y corderos, a 40 pesetas uno.
Ganado de cerda.-Aragón vende de

42 a 43 pesetas la arroba.
Ciudad Real afrece a 29 pesetas ia

arroba, peso en vivo.
Coruña cotiza a 2,50 pesetas el kilo.
Navarra ,paga a 2,40 pesetas el kilo.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-ATagón vende de 2.000 a
2.500 pesetas el par.

Avila ofr.ece de 1.600 a 2.400 pese-
tas la ^pareja.

Ciudad Rea1 cotiza de 1.500 a 2.000
pesetas la yunta•.

Ti^avaTra paga de 2.000 a 2.500 pe-
setas e] ^par.

Vacas.-Aragbn ofrece de 1.250 a
2.000 pesetas el par.

Avila cotiza de 1.200 a 1.600 pese-
tas la pareja.

Ciudad Real ^paga de 1.250 a 1.500
pesetas la yunta.

Mulas.-Aragón vende de 2.000 a
2.500 pesetas e•I ^par.

Avi•la ofrece d^e 2.000 a 3.000 pese-
tas la pareja.

Ciudad Real cotiza hembras de 2.500
a 5.500 pesetas, y machos, de 1.250 a
3.250 pesetas la yunta.

NaNarra paga de 2.000 a 2.500 pe-
setas el par.

Ganado caballar.-Aragón vende ca-
ballos de 300 a 600 pe5etas, y yeguas,
de 600 a 1.000 pesetas una.

Ciudad ^Reaí ofrece caballos de 350
a 625 ^pesetas, y yeguas, de 600 a 900
pesetas par cabeza.

Navarra cotiza la jaca navarra a 250
pesetas; burguetana, a 800 p^esetas, y
yeguas, a 1.000 :pesetas una.

Ganado asnal.-Aragón paga de 150
a 250 pesetas uno.

Ciudad Real vend^e de 75 a 250 pe-
setas uno.

Navarra ofrece a 200 :pesetas uno.

MATADERO

Ganado lanar.-Aragón cotiza cor-
d^eros a 4,25 pesetas; ovejas y carne-
ros, a 3,60 pesetas ^él kilo.

Avila ^paga corderos a 3,25 pesetas,
y ovejas, a 3,15 pesetas el kilo en ca-
nal.

Ciudad Real vende corderos a 3,50
pesetas; carneros, a 3,10 pesetas, y
ovejas, a 2,75 pesetas el kilo en canal.

Coruña ofrece a 2,50 pesetas el kilo.
Nav^arra catiza carneros a 3,70 pe-

setas; ovejas, d.e 2,60 a 3 p-esetas, y
carderos, a 3,20 pesetas el kilo.

Sevilla paga ovejas y carneros a 2,25
pesetas, y borregos, a 2,50 pesetas el
kilo.

Ganado vacuno.-^Aragón vende va-
ca a 2,60, y ternera, a 3,50 pesetas el
kilo.

Avila afreoe vacas a 29,50 pesetas;
naviflos, a 32 peseta5; toros, a 31,50
pesetas, y terneras, a 42 •pesetas la
arraba en canal.

Barcelona cotiza bu•ey y vaca de
2,20 a 2,40 pesetas el kilo.

Ciudad Real paga ^bueyes a 30 pese-
tas; vacas, a 33 pesetas; novillos y to-
ros, a 38 pesetas, y terneras, a 40 pe-
setas la arroba en canal.

Coruña vende buey y vaca a 1,85
pesetas; novi^llos, a 2,45 ;pesetas, y ter-
rneras, a 3,25 pesetas e9 kilo.

Ganado de cerda.-Aragón ofrece de
43 a 44 pesetas la arraba.

Bareelona cotiza los del pais y Va-
lencia, de 3,65 a 3,90 pesetas, y extre-
meños, de 3,15 a 3,25 pesetas el kilo.

Ciud^ad Real paga a 29 pesehas la

arraba en vivo.
Coruña vende a 3,10 pesetas el kilo.
Sevilla ofrece de 2,60 a 2,70 pesetas

el . kido,

Ganado cabrío. - $arcelona cotiza
de 1,25 a 1,75 pesefas el kila

Ciudad Real paga cabras a 2,25 •pe-
setas, y ►abritas, a 3,15 pesetas el ki-
lo en canai.

Coruña vende a 2,50 pesetas el kilo

^etadas de Ioe Campas
^

CASTILLA

Avila.-^En íos últimas días de fe-
brero volvió el frío y n•evó con regu-
lar abundancia, sobre todo en la se-
rranía, aliviando un ^poco a los pastos,
tan necesitados de humedad. Si no pa-
ra las siembras de cereaLes, sigue ha-
ciendo mucha áalta la Iluvia ^para ios
pastos y para tados los cultivos en la
zona templada, más necesitada de hu-
medad y que no disfrutó de ]as últi-
mas nieves.

Está, en la última zona citada, muy
adelantada la malienda de aceituna, y
dentro de ser mal año^en rendimientos
en aceite, no se va 'logrando mal, al-
canzando los 23 y aun los 24 litros de
aceite par fanega• (55 kilos), y sin ser
de mala calidad.

Se están a]zando los barbechos con
gran actividad, para ^lograr ganar lo
perdido con tan •largo período de hi^e-
los, que no permitió hacer ninguna fa-
bar. Igualmente se hacen 905 ariques y
se está preparando la siembra de íos

garbanzos.

LA MANCHA
^

Ciudad Rea1.-El estado d•e los cam-
pos en esta región no puede determi-
narse con precisión, pues si bien su
aspecto no parece malo; debido al
titmpo tan contrario que padecemos,
los sembrados se encuentran atrasadí-
simas, ^por no haber llovido en todo el
invierno, y en cambio hemos tenido
temperaturas muy bajas, las que per-
sisten por las noches, siendo las días
de un sol espléndido y con bastante
calor; por tado lo cual, y de no llover
muy ^pronto, hará que los sembrados
no tengan el desarrollo debido, •por lo
que pu^ede presagiarse un mal año de
no cambiar ^este tiempo prontamente.

Se fia dado por terminada la reco-
lección de aceituna, que si ^bien ha si-
do d^e bastante fruto, la calidad es muy
inferior y^de poco rendimiento de acei-

te, debi^do a la mala maduración cau-
sa•da por las g^randes y persistentes he-

^ladas.
Las labores siguen d,edicadas a la

laarbechera y labrado de olivares y vi-
ñas, y los obreros agricolas erhpleados
^en las faenas de poda de olivos y vi-
ñas, la cual ya toca a su fin.
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(Arsnda de Daero)

GANADO VACU+N^O.-Raza Holstein-Frisia. 1V1a-
ehos destetados (ocho meses), esmeradamente selec-
cionados.

LECHONES.-York-Shire, al destete (dos meses),
155 pesetas macho y 130 pesetas hembra, con emba-
laje, vagón Aranda. Habrá disponibles en agosto.

POLLITOS.-De un •día, raza Leghom. Lunes, miér-
coles y viernes, hasta fin de abril. 155 pesetas clento,
con embalaje.

POLL[TAS.-De tres meses. Desde fines de abril a
7,50 pesetas cabeza.

POLLITAS JDe dos meses y rnedio, a 6,50 pesetas.
De tres meses, a 7,50 pesetas.

Desde mediados de abril.
L^ECHE EN PO^LVO.---^De absoluta garantía, por

estar preparada con ]eohe de las vacas de la finca y
en fábrica propia a baja temperatura. Desnatada para
alimentación de aves y ganado, a 3,25 ^pesetas kilo,
sin envase, sobre vagón Aranda. Para pedidos gran-
des, precios rebajados. Envases de 50 y 25 kilos.

nn p p y n
;; tentada,parasacudi- patentada, para la miento ' oraepel", ;: Pedid detalle^ al Insentero-Dlrector.
;; dores de toda ciase. criba grande de 1a para las limpias. _^

:i

^^:; paJa cortada. n
•• :: (No tr ^srmito visitar /a finca sin prsvia autori.aarión ^^
^^ Pidan precioa e intormes a cada casa de este ramo, o directamen- :; escrttta ctie la Dirección) ••

n te a Ia casa C. dRAEPEL, Halberstad B 2(Alemania). • ::
^= Cada crlba 11eva la marca "Oraepel" estampada. ;^ ^^

Si ^lerea aeted eomprar
una SEGADORA - ATADOZtA

ree>titerde el ao>ra)rre

F A H R
qne e. el de la má,r perfeeta ata^le^ra
qst^ ea>:>rste ea eI mercado.

SOiLO DOS CABALLERIAS

se necesitan para tirar de da de cuatro pies (1,20

metros) de corte, tamaño pequeño.

(irabado a la misma oacala de una atadora FAER del nú-
mero 2 y otra del número 3, por el cual puede apreciarae

la diferencia d© tamaño.

La más ligera.-Pesa solamente 630 kilogramos.-Mínimo esfuerzo de tracción, debido al empleo de

cadenas de rodillos (patentadas).-Todos sus engranajes principales cerrados en carters y engrasados:

....................

Atadoras ^para tres y más caballerías. Guadañadoras. Segadoras-agavilladoras. Guadañadoras-segado-

ras combinadas. Rastrillos, Hilo sisal. TRACTORES "BU:BBA" A A^CEITES PESADOS, etc.

....................

P E D R 0 P A R É S BARCELONA: Avenida L. Mareetany, 16
Sslta>auri^al e>e í^ARAGOZA: Conde Araada, g

^::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::



DEBAT^
GRAN DIARIO NACIONAL,

Crónicas drarras con precYOS de los

más rrnportantes mercados agríco-

1as ^ ganaderos.

^lrtYCUlos ^ ^ s^zeltos en defensa de

los rntereses agrarros.

Not^cras sobre 1a agrrc^zltrzra er^

todo e1 rnrzndo.

Seccrón drarra de1 mo^imrento de

personal eri 1os Crxerpos técnYCOS de

Agrónornos ^ Montes.

E L D E B A T E
Alfonso, .XI, 4 - MADRID
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_ =
.. .._

`^ ^.
= ^

= BancO Hipotecario de España Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid. _
^ _

__ PRCSTAMOS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a largo plazo, sobre fincas rús- _
= ticas y urbanas hasta el 50 por 100 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquier momento, __
^ total o parcialmente, el capital que se adeude. _ _
-_ En representación de estos prestamos emite CEDULAS HIPOTECARIAS al portador con ex- __
= clusivo privilegio. -
_° Estos títulos son los únicos vatores garantizados por PRIMERAS HIPOTECAS sobre fincas de =_
- renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas en -
► circutación, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cotizan =
= como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteraciones =
= importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país. _
= Se negocian todos los días en las Bolsas de España en gi-andes partidas; se pucden pignorar =
= obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. EI Banco Hipotecario las -
^ 5 admité en depósito sin percibir deréchos de custodia, comunica at depositante su amortización, se =
__ encarga de su negociación^ bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio =
= y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan- =
= tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares. _
= PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en .poblacio- _
_= ne^ de, importancia, bien,a corto o a largo plazo. =
= C"uertfaĥ corrientés cdn inferés. ^
__ Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientoa e Informes con carácter _
= GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias én toda la tramitación del préstamo =
= mediante poder otorgado al efecto. ^
_ ^ -
^IUtumuuuWmuumnunummuutullunmtunniuunnmmumnnuunmmuulmuuumuwml ‚nmmmmtWUntnnnlllllUtulUttulutlluututumntllltlmm^luumnlllumumnmut^ntm ‚̂
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Academia OTEYZ^1 Y LOMA =
Preparatoria para el ingreso en la Escuela especial -

DC -

INGENIEROS AGRONOI^OS =
Fundada en 1890 =

CASTELLO, 17 - MADR.ID -

Teléfono de la Dirección: 51745 =
Teléfono de las clases e ínternado: 56712 =

_ _

^ ^ " ^"1^1 .fl:',tbt...rr„'r, -.. .,.a.....«..«r... .. -
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= AZUCAR^RAS =
= ALCOHOLERAS -

Proye► tos y construccibn de fábricas con
los elementos más modernos. M^qulnas de
vapor. Bombas Difusores. Cortarraices.
Filtros. Tachas al vacio. Elevadores
Transportadores Material de recambio.

Vigas armadas. Construcciones.

Maquinista y Fuadicioaes del Ebro, S. A.
ZARAGOZA

ñI IllllllllllllllllilillllllllllllllllllllNlllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllillllllll111I U IIIIIIfllllllG

Academia BERMEJO-PANIAGUA

preparatorio para el ingrero

en la Escaela Espeeial Rde

INGENtEROS ^6RONOMOS

y en la Eacaela Profeeional de

P^RITOS AGRICOLAS

Puerta del Sol, 9 ID D D R I D Taléfoao 15105
r ♦ ^. ^. ♦ ^ ^ ^ ♦ M ^ ♦ ^

Qlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll1111111111111111111110

- DEPOSITO GENEBII, DE S1Ml^NiES =
Casa ). Sallettes, ViaAa ie i+ft

FUNDADA SN 18$5

SIMIENTES de hortalizas, flores, árboles y arbu+s-
tos, plantas forrajeras, pratensea, medicinales e in-
dustriales. Ray-grass inglés y trébo] para jardines.
Trébol rojo y alfalfa, cribad,os. ftemolachas forraje-
ra^s y azucareras. Gramíneas y leguminosas para pra-
dos, praderas y céspedes. CEBOLLAS DE FLOR,
BULBOS Y TUBERCULOS. Jacíntos dobles de Ho-
landa, narcisos, tulipanes, coronas ímperíales, ané-
monas, francesillas, azucenas, nardos, crocus, cala-

dias, cannas, peonfas, etc., etc.

CATALOGOS

-_ earfaleza, 23 mod. M^A D B I B=_
^ ç

Ó^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIit7

::Illlllllllllllllllll^lllllllll^llllllllllllllllllllllllllliliiililllllllll^llllllllllllllllllllllllll^llllli^
- ĥ

uckeye
= LA INCUBADORA PERFECTA =

CábídaB de 76 a^7^8 1„<Irev^e

-_ _s
= SOLICITE CATALOGO GRATIS A °

= ORANJA PARAISO =
- Arenys de Mar (Barcelona) _

:'.IIII IIIIIII{II I I I IIIIIilllllll I I II I I I I IIII III II I I III I I I I IIIIIIIII II I I I I I I II II IIII III I I I II I IIIIII II II I I I I I I I I^:
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Tapaa para encuadernar el año 1933 de

A g^ i c ^. 1 t^a r a

las vendemoe al precio de CiIATRO pesetae
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iNSTALACION COIVIPLETA

DE LABORATORIOS BACTERIOLOGICOS,

QLIIII^IICOS, AGRICOLAS Y ENOLOGICOS ^

BARCELONA

Paseo de Gracía, 48

SEVILLA

Ríoja, 18,;

Re^ista del Instituto Internacional
de Agricultura de Roma

Suscrlpclones a las publlcaciones mensuales para;1933

1.-Boletín mensual de Informaciones económicas y
sociales.

II.-Bulletin mensuel de Statistique agricole et com-
merciale (en francés; no se publica en es-
pañol).

Ilr.-Boletin mensual de Informaciones técnicas.
1V.-Monitor internacional de la Defensa de 1as plan-

tas.

O

MADRID

Fuencarral, 43

VALENCIA

. Embajador Vlch, 8

Motores a gasolína
marca ^^^j^ 1^^^

Para insta-

laciones d e

riegos, aco-

plados a

B o m b a s
cent ríf ug as

"KLEIN"
Yelocldal rarlable

Consumo^Greducldfalmo

Precio de la suscripción anual a la "Revista" (4 fas-
cículos), 83 pesetas; suscripción a la I, lI o lid parte,
respertivamente, 31 pesetas; suscripción a la IV parte,

27 ^pesetas.
Para suscripciones y asuntos referentes a estas ,pu-

blicaciones, pueden dirigirse a nuestra Redacción.

Caballero de Gracia, 24,1,° Madrid

:^̂ ^
lu t Illil ^y

^

%

'%i

ÍI

Potenclas de 15 a 25 HP.
Motor a gaeoltna "C. L.^

"EL MATEAIAL INDUSTRIAL, Cia, Ama; ` BILBAO

Casa fundada en 1900.-Capital, 3.000.000 de pesetas

SUCURSALES: San Sebastián, Madrid, Zaragoza, Se-
v^71a, Valencia y Barcelona.

AOENCIAS CON DEPOSITO: Salamanca y Logroño.

Sucursal de Zaragoza; Don Jalme I, 41 - Teléfono 41-86
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::

^: Alfageme & Guisasola - Ingenieros
..:; ^,

! Especislistas en las aplicaciones del frio 'E: ^'' 9E
°: ^'^ a la indurtria a^rícola y sus derivadas
:: I I
;: I I
:; Instalacíones de congelación para endurecimiento..
;; de las aceitunas destinadas a rellenar 1 Conservae
:: ^
:: ^'^ ción de frutas en cámaras frígoríficas I Patentes.:
. i I I ^ i-v ^ . n . . . . • _ r _ t . r . . .

;: I^^ ficas para la conservacíón de mostos y fermentacíón E:
;6 I^^ a baja temperatura en Ia índustria vinícola, etcétera

:i

.. I^........ - - - --- -- -- --- -- - ---- -- --- ^
E:
:: i

' I Il\STALACIOI^ES FRIGORIFICAS
^
I 13arc^uillo, 2l Madrid ;;

...................................::::....................... ^........,..........................................,.............. ........................................................... F....................................... ,..... ^....,........ ................................................................
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Viveros Monserraf
Finca - Heredamiento de Mez-
quita - Establecimiento de Ar-
boricultura y Horticultura - EI
más antiguo de Aragón - Fun-

dado en 1847.

Ignacio IV^onserrat de Pano
^ P^aza de ^an Migue^^ 14 dup^icaáo^ principa^

^

Telé^ono 17-56 ZARAGOZA

Cultivo en grande escala - Pre-
cios reduci'dos - Arboles fruta-
les de las mejores variedades de
Aragón y de las demás regiones
de España y el extranjero - Ar-
boles forestales de ornamento y
sombra para repoblaciones, ca-
rreteras, paseos, etc. - Rosa-
les - Arbustos - Plantas de
adorno - Vides americanas - Es-

ta►as - Barbados - Injertos.

^ Para apreciar la ímportancia de loa cultívos y buena
calídad de los árbales, se invita al público a visítar

= los viveros
_ . - __ - - - --- -- -- ---- - -
^ Nota.-A los suscriptores de esta Revista se 1es
= ha.rá un descuento de 5 por 100 en los árboles y 2
^ 'por 100 en las vides.

^

^

^

^
^ ^
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EQulPOS r.^uD^N^
para ESTABLOS, CUADRAS, PORQUERIZAS,

etcétera, etc. Adoptados por las Granjas de

Valladolid, Madrid, Albacete, Huesca, Te-
ruel, Málaga, Caldas, Barcelona, etc.

Permíten a la vaca, echarse con la mísma comodidad
que en el ca,mpo, con entera libertad de movimientos.

H IGIENICOS - ECONOMICO - DiIRADEROS

A X E L S T E E N
Santa Catalina, 8-MADRID
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